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1. Abril

Corríamos a toda velocidad por los pasillos de la mansión, yo junto a Ethan, Gabriel, Sophie y Natalia. Nos habíamos infiltrado en el opulento hogar de Esteban, un mafioso que había traicionado a nuestra organización y cuya misión era eliminarlo. Cada uno de nosotros llevaba una máscara negra de metal que cubría nuestros rostros, ocultando nuestras identidades.
No pude evitar detenerme por un momento para observar el lugar en el que nos encontrábamos. La mansión era enorme, con retratos en las paredes mostrando a personas con expresiones severas y estatuas de mármol que parecían mirarnos con desdén. Las habitaciones eran espaciosas y lujosas, cada detalle exudaba riqueza y poder.
— ¿Te imaginas cómo consiguió Esteban todo este dinero?— pregunté en voz baja a Ethan, quien corría a mi lado. Sentí asco al pensar en las atrocidades que posiblemente había cometido para financiar sus extravagancias.
—Debes saberlo— respondió Ethan con una sonrisa amarga. —Pero eso es lo que estamos aquí para arreglar, ¿no?—
—Concéntrense, chicos— dijo Natalia, adelantándose unos pasos. —Ya casi llegamos.
De repente, nos encontramos frente a un grupo de mafiosos armados que bloqueaban nuestro camino. Sin vacilar, saqué mis cuchillos y lancé uno tras otro hacia los enemigos más cercanos, acertando con precisión en sus gargantas. Al mismo tiempo, Ethan, Gabriel, Sophie y Natalia comenzaron a disparar con sus pistolas, abatiendo a varios de ellos.
— ¡No debieron venir aquí!— gritó uno de los mafiosos, antes de ser silenciado por una bala de Sophie.
—Demasiado tarde para arrepentimientos— respondí fríamente, mientras me abría paso entre la decena de mafiosos. Saltaba de pared en pared, evitando las balas que volaban a mí alrededor y atacando por detrás a aquellos que no se habían percatado de mi presencia.
— ¡Acabaré contigo!— escuché a lo lejos el grito de uno de los mafiosos, quien apuntaba su arma hacia mí. Un sentimiento de satisfacción se apoderó de mí al ver cómo fallaba su tiro y caía al suelo, víctima de una bala de Gabriel.
¡Buena puntería, Gabriel!, pensé mientras seguía moviéndome rápidamente entre los enemigos.
— ¿Qué esperabas? ¡Somos un equipo!— respondió él, con una sonrisa que apenas se vislumbraba a través de su máscara.
En ese momento, me deslicé por detrás del último de los mafiosos, quien aún no había notado mi presencia. Con un movimiento rápido y preciso, lo asesiné, poniendo fin a la lucha. Mientras me reincorporaba, observé a mis compañeros, quienes también habían logrado vencer a sus oponentes.
— ¿Todos están bien?— pregunté, preocupada por si alguno de ellos había resultado herido en el enfrentamiento.
—Estamos bien, Abril— respondió Natalia, con una sonrisa cansada pero triunfante. —Pero debemos continuar. No podemos quedarnos aquí mucho tiempo.
—Lo sé— admití, sintiendo una mezcla de orgullo y repulsión por lo que acababa de hacer. A pesar de ser una asesina entrenada, nunca me acostumbraba por completo a la violencia y la muerte que rodeaban mi vida. Pero seguí adelante, sabiendo que debía cumplir con mi misión y complacer a mis padres, aunque eso significara mancharme las manos.
Corrimos por los pasillos de la lujosa mansión, cada vez más cerca de nuestro objetivo. Mis piernas ardían por el esfuerzo, pero no podía detenerme. La adrenalina fluyendo por mis venas me mantenía en movimiento y alerta. El eco de nuestros pasos resonaba por todo el lugar, mezclándose con el sonido de disparos provenientes del exterior.
— ¡Ya casi estamos!— gritó Ethan, alentándonos a seguir adelante.
Finalmente, llegamos a la puerta principal de la habitación de Esteban, el mafioso que había traicionado a nuestra organización. Los disparos se escuchaban más cerca ahora, y supe que nos habían seguido hasta aquí.
—Yo los cubro— dijo Gabriel, sacando una metralleta. —Abril, tú abre las puertas.
Asentí con determinación y agarré las pesadas manijas de bronce. Las puertas se abrieron con un chirrido, revelando un amplio salón lleno de sombras.
— ¡Ahora, Sophie!— le grité, y ella lanzó una granada de humo al centro de la habitación.
El humo se esparció rápidamente, envolviendo a los guardaespaldas de Esteban en una densa neblina gris. Podía oír sus toses y jadeos mientras luchaban por respirar y orientarse en medio de la confusión. Esta era mi oportunidad.
Me concentré en mis habilidades, escuchando atentamente los sonidos de nuestros enemigos. Cada pisada, cada respiro, cada susurro me indicaba dónde estaban y cómo estaban posicionados. No podía verlos, pero no necesitaba verlos para hacer mi trabajo.
— ¡Vamos, Abril!— me animé en silencio, al tiempo que disparaba hacia las sombras con precisión mortal.
— ¡Ugh!— exclamó uno de los guardaespaldas al recibir un cuchillo en el pecho. — ¿Cómo…?—
Lo siento, amigo; pensé con frialdad. Nada personal.
Los disparos continuaron, y poco a poco, el número de enemigos se fue reduciendo. Mi mente estaba completamente enfocada en la tarea en cuestión, haciendo que todo lo demás se desvaneciera en la oscuridad.
El humo comenzó a dispersarse lentamente, revelando los cuerpos de varios guardaespaldas de Esteban tendidos en el suelo. No obstante, algunos seguían con vida y listos para enfrentarnos. Sin dudarlo, lancé cuchillos hacia sus gargantas, mientras mis compañeros disparaban con sus armas. Los gritos apagados y los sonidos de cuerpos desplomándose llenaron mis oídos.
— ¡Cuidado, Abril!— me advirtió Ethan, y giré sobre mis talones para evitar un golpe que venía hacia mí. Me moví con agilidad por el salón, dando volteretas y esquivando ataques, usando mis cuchillos como extensión de mis brazos. La adrenalina corría por mis venas, intensificando cada uno de mis sentidos y haciéndome olvidar momentáneamente el asco que sentía por lo que estaba haciendo.
¿Así que esto es todo?, pensé con cierto desdén, mientras terminaba con el último guardaespaldas. Esteban, realmente subestimaste nuestras habilidades.
Con todos los guardaespaldas derrotados, finalmente me enfrenté a Esteban, quien había estado observando la escena desde una esquina del salón. Sus ojos reflejaban miedo, pero también una especie de desafío. Me acerqué a él, sosteniendo mis cuchillos firmemente en las manos.
—Esteban— le dije con voz fría y penetrante, —sabías lo que pasaría si nos traicionabas. Ahora debes pagar el precio con tu vida.
—Por favor…— suplicó con voz temblorosa, pero no había rastro de arrepentimiento en su expresión. Colocando uno de mis cuchillos sobre su garganta, mi mente luchaba por decidir si terminar con él o no.
— ¿De verdad debería dejarte vivir?— pregunté.
Esteban se arrodilló ante mí, sus ojos llenos de miedo pero también de astucia. —Les daré información sobre el otro grupo de asesinos, aquellos que también están en nuestra contra. Solo déjenme vivir, por favor.
—Está bien— dije con desdén, retirando el cuchillo de su garganta. —Habla.
Sabía que no debía confiar en él, lo mataría apenas hablará, una parte de mí anhelaba cualquier información.
—El otro grupo… Ellos son…— comenzó Esteban, pero antes de que pudiera decir algo más, un sonido ensordecedor resonó en la habitación. La cabeza de Esteban estalló, atravesada por una bala disparada desde el exterior. Mi cuerpo se tensó al instante, consciente del peligro inminente.
— ¡Cuidado!— gritó Natalia mientras otra bala rozaba mi máscara de metal, haciéndome tambalear hacia atrás. Me quité rápidamente la máscara, sintiendo el dolor punzante en mi frente donde la bala había golpeado. Mi rostro quedó expuesto, pero en ese momento, lo único que importaba era sobrevivir.
—Tenemos compañía no deseada— anunció Ethan, apuntando con su arma hacia las ventanas rotas por donde habían entrado las balas. Mis pensamientos se agolparon mientras intentaba analizar la situación: Ellos nos estaban esperando.
— ¡Abril, concéntrate!— escuché la voz de Sophie en mi cabeza, recordándome que ahora no era el momento para perderme en mis pensamientos. Había un enemigo afuera y debíamos enfrentarlo.
—Está bien— susurré, preparándome para lo que vendría a continuación.
Sin pensarlo dos veces, Sophie lanzó una granada de humo al suelo, llenando rápidamente la habitación con una espesa niebla gris. — ¡Tenemos que salir de aquí!— me gritó mientras se cubría la boca y la nariz para no inhalar el humo.
— ¡Vamos!— exclamé, siguiendo a Sophie hacia la puerta. Gabriel apareció de repente, su metralleta en mano, abriendo fuego contra los asesinos que comenzaban a entrar por las ventanas rotas. Las ráfagas de balas surcaban el aire, silbando a nuestro alrededor mientras nos habríamos paso entre el caos.
— ¿Por dónde salimos?— preguntó Natalia, jadeando mientras corría junto a nosotros. Recordé el sistema de ventilación que habíamos estudiado previamente y señalé hacia un conducto en la pared. —Por ahí— dije, sintiendo cómo la adrenalina recorría mi cuerpo mientras corríamos hacia nuestra vía de escape.
Nos deslizamos uno a uno dentro del conducto, moviéndonos con cuidado pero rapidez por el estrecho espacio. Podía escuchar el eco de los disparos y el crujir del vidrio roto a lo lejos, y sabía que no teníamos mucho tiempo antes de que nos alcanzaran.
— ¿Estás bien?— preguntó Sophie, viendo la ira en mis ojos mientras nos deslizábamos por el conducto. Respiré hondo, tratando de controlar mis emociones y centrarme en la tarea que teníamos entre manos. —Sí, estoy bien— mentí, sabiendo que no podía dejar que mi ira y frustración se interpusieran en nuestro escape.
—Ya casi llegamos— anunció Ethan desde el frente, su voz tensa pero decidida. Seguí avanzando, sintiendo cómo el metal frío del conducto rozaba contra mi piel mientras me movía con cuidado. Sabía que necesitábamos salir de allí lo más rápido posible, pero una parte de mí deseaba que todo esto simplemente terminara y pudiera dejar atrás esta vida de violencia y muerte.
—Vamos, Abril, no podemos detenernos ahora— me animó Natalia, tomándome de la mano para ayudarme a moverme más rápido. Asentí, apretando los dientes mientras seguía adelante, decidida a escapar de ese infierno de balas y sangre.
Al final, logramos salir del conducto y encontrarnos momentáneamente a salvo. Pero sabía que nuestra lucha estaba lejos de terminar, y que tendría que enfrentarme a las consecuencias de mis acciones y decisiones, sin importar cuánto quisiera cambiar mi vida.




2. Daniel

Me encontraba en lo alto de un edificio, a unos doscientos metros de la mansión de Esteban. El viento soplaba con fuerza y mi corazón latía acelerado mientras apuntaba con un rifle de alto impacto a Esteban. Liam estaba a mi lado, compartiendo mi misma intención asesina, observando con un telescopio a nuestro objetivo. Esteban, ese maldito cobarde, primero había traicionado a su organización vendiendo información y seguro traicionaría a la nuestra.
— ¿Estás listo?— preguntó Liam con voz fría pero serena, su cabello largo y oscuro ondeando con el viento. Asentí, sabiendo que no había vuelta atrás. Habíamos planeado este momento durante semanas, y ahora era el momento de actuar.
Justo en ese instante, recibimos la señal por nuestros auriculares para disparar. Con precisión y sin dudar, apreté el gatillo y vi caer a Esteban al suelo. En ese mismo segundo, di el siguiente disparo a uno de los asesinos, a quién hace poco se encontraba amagando a Esteban con un cuchillo. Cundo se quitó la máscara, me detuve en seco. Su rostro mostraba miedo e inseguridad, como si no fuera una asesina, su rostro no se parecía a los locos que había conocido. Un rostro juvenil, de cabello negro, ojos cafés y piel clara.
— ¡Dispara!— gritó Liam, pero no pude hacerlo. Algo en su mirada me decía que no debía matarla. No era nuestro objetivo. Me quedé observando cómo ella huía, sintiendo un nudo en la garganta y una extraña sensación en mi pecho.
La granada de humo estalló a su alrededor, llenando el aire con una espesa nube gris. Liam y yo nos miramos, entendiendo que era el momento de retirarnos. Guardamos rápidamente nuestras armas y bajamos del edificio, ocultándolas en enormes maleteros de piano que habíamos traído para tal propósito.
Mis ojos aún ardían por la granada de humo mientras llegábamos al estacionamiento donde nos esperaba un viejo Volkswagen Golf 1993. Subimos al auto y salimos de allí lo más rápido posible. El silencio reinaba en el interior del vehículo, solo interrumpido por el sonido del motor y nuestros pensamientos inquietantes.
— ¿Por qué no disparaste?— preguntó Liam, rompiendo el silencio que nos envolvía. Sus palabras me golpearon como un puñetazo en el estómago, haciéndome revivir el momento en el que había decidido no apretar el gatillo.
—Ella no eran nuestro objetivo— respondí con voz firme, tratando de mantener la calma a pesar del torbellino de emociones que me embargaban. Recordaba claramente el rostro de aquella chica cuando se quitó la máscara, un rostro que gritaba que ella no era una asesina.
—Si la organización se entera, moriremos por ser unos cobardes— dijo Liam con tono severo, su preocupación evidente en cada palabra. Sabía que tenía razón, pero algo en mi corazón me decía que había tomado la decisión correcta.
—Confío en ti, Liam— le dije, mirándolo a los ojos. —Sé que no me traicionarías — Él devolvió mi mirada y asintió, aunque pude ver la duda en sus ojos. A pesar de eso, sabía que él estaría a mi lado en las buenas y en las malas, luchando juntos por lo que creíamos correcto.
—Está bien— aceptó finalmente Liam. —Pero debemos tener cuidado. Nunca sabemos qué nos espera.
—Lo sé— le respondí, sintiendo una mezcla de miedo y esperanza en mi corazón.
Al llegar a una parte céntrica de la ciudad, el ruido del tráfico y las luces brillantes nos rodearon como un enjambre de mosquitos. Mientras conducía por las calles abarrotadas, Liam rompió el silencio.
— ¿Sabes, Daniel? No puedes ser siempre tan bueno— me dijo con voz amarga. —Yo también maldigo ser un asesino, pero no tenemos salida.
Sus palabras resonaron en mi interior, recordándome la naturaleza sombría de nuestro trabajo. Miré a mí alrededor, observando a las personas que pasaban, ajenas a la oscuridad que se escondía detrás de dos jóvenes aparentemente normales.
—Si no fuera por ti, seguro hubiera muerto hace tiempo— le respondí con sinceridad, agradeciéndole por cuidarme todo este tiempo. —Gracias, Liam — Él maldijo en voz baja, incapaz de aceptar mis palabras de agradecimiento.
—Daniel, necesito decirte algo importante— me dijo Liam, mientras sus ojos se llenaban de preocupación. Me recordó cómo fue reclutado y yo cerré los ojos por un momento, reviviendo aquellos recuerdos dolorosos.
—Lo sé, mis padres eran mafiosos— dije en pocas palabras. —Mi madre me escondió en la entrada de la ventilación antes de morir, y cuando salí a salvo de mi escondite, tu organización me encontró y me adoptó. Después me cuidaste como tu hermano menor y el resto es historia.
Las imágenes de aquel fatídico día inundaron mi mente, desde el olor acre del humo hasta el sonido desgarrador de los disparos que segaron la vida de mis padres. A pesar de que mi vida había cambiado para siempre, Liam y su organización se convirtieron en mi familia. Pero a veces me preguntaba si alguna vez podríamos escapar de esta vida llena de violencia y traición.
— ¿Todavía recuerdas el rostro de los asesinos de tus padres?— me preguntó Liam sin previo aviso.
—Jamás podría olvidarlos— respondí con amargura, sintiendo cómo un nudo se formaba en mi garganta. —Una mujer de cabello negro y un hombre con un traje de color gris... Ellos les arrebataron la vida a mis padres.
Liam asintió gravemente y luego soltó una revelación que me dejó sin aliento. —Sé quiénes son, Daniel. Susana White y Víctor White.
— ¿Por qué me cuentas esto ahora?— le pregunté, mi corazón latiendo con fuerza en mi pecho.
—Porque la chica a la que vimos hoy es Abril White, su hija— explicó Liam con cautela. —Ella sigue el mismo camino que sus padres.
Sentí como si me hubieran golpeado en el estómago. Esa irritación en mi garganta creció, y apenas pude hablar. —Estás mintiendo— le dije, negándome a creer lo que escuchaba.
—Lo siento por haberlo ocultado, Daniel— dijo Liam, sus ojos mostrando sinceridad. —Pero te contaré todo cuando lleguemos a casa.
Liam estacionó el viejo Golf frente al edificio de departamentos en el que vivíamos. Aún con la mente revuelta por las revelaciones sobre Abril y sus padres, bajé del coche y cargué mi mochila al hombro. Los dos caminamos en silencio hacia la entrada, nuestras pisadas resonando en el pavimento.
Al llegar a nuestro departamento, Liam abrió la puerta y entró primero. Yo lo seguí, sintiendo cómo mis emociones se mezclaban dentro de mí, formando una extraña sensación de vacío y confusión. Liam se dirigió directamente a su escritorio, mientras yo me quedaba parado junto a la puerta, observándolo.
—Daniel, ven— dijo Liam con voz tranquila. Me acerqué a él y vi que tenía una carpeta en sus manos. La abrió y me mostró una fotografía de Abril White, la chica que había visto en la mansión de Esteban. No pude evitar notar la similitud de sus rasgos con los de Susana White, uno de los asesinos de mis padres.
— ¿La reconoces?— preguntó Liam, señalando la foto de Abril. Asentí, sintiendo cómo un nudo se formaba en mi garganta.
—Claro que sí, es ella— dije, tragando saliva.
Liam pasó a la siguiente foto en la carpeta, donde aparecían Susana y Víctor juntos. Al ver sus rostros, las imágenes de aquel fatídico día en el que perdí a mis padres volvieron a inundar mi mente. La ira y el dolor que había reprimido durante tanto tiempo parecían querer salir a la superficie, pero me obligué a mantener la calma.
— ¿Te arrepientes?— me preguntó Liam de repente, sacándome de mis recuerdos. Lo miré, sin saber qué responder. ¿Arrepentirme de qué? ¿De no haber matado a Abril?
—Tu mirada lo dice todo— continuó Liam, como si pudiera leer mis pensamientos. —No tienes que dar una respuesta ahora.
Me quedé en silencio, observando cómo Liam hojeaba el expediente de Abril. Habló de los logros académicos de la chica y mencionó que pronto entraría a la prestigiosa escuela Zeus.
Después de un momento de silencio, reuní el coraje para hablar. —Ayúdame a solucionar esto— le dije a Liam, mirándolo directamente a los ojos. Estaba decidido a enfrentar mi pasado y proteger a quienes importaban.
—Te ayudaré— prometió Liam, —pero solo si estás realmente convencido de seguir adelante con la venganza—. Asentí sin dudarlo, sabía que era lo que debía hacer. Sin embargo, una parte de mí temía las consecuencias de mis acciones. No quería lastimar a personas inocentes en el proceso, pero estaba dispuesto a correr ese riesgo por justicia.
—La escuela Zeus es un lugar donde los ricos y jóvenes talentosos estudian— comenzó a explicar Liam mientras caminábamos por el departamento. —Pero también es una fachada que utilizan mafiosos y asesinos para que sus hijos estudien y formen alianzas. Te ayudaré a entrar, pero como no tenemos dinero, tendrás que mostrar tus habilidades intelectuales.
—Entiendo— respondí, pensando en cómo podría aprovechar mis habilidades para infiltrarme en esa escuela. A pesar de ser un asesino entrenado, también tenía aptitudes académicas excepcionales que me permitirían destacar en ese entorno.
— ¿Cuál es el plan?— pregunté, ansioso por saber cómo Liam me ayudaría a entrar en la escuela Zeus y acercarme a Abril White y sus padres.
—Primero, necesitas prepararte para los exámenes de ingreso— dijo Liam, —Son extremadamente rigurosos y solo aceptan a los mejores.
—Lo haré— prometí, sintiéndome más decidido que nunca. Sabía que el camino por delante sería difícil, pero no podía dejar que mi pasado siguiera atormentándome.
—Estoy contigo— dijo Liam, poniendo su mano en mi hombro, y pude ver en sus ojos que estaba tan comprometido como yo en esta búsqueda de justicia y venganza.
 




3. Abril

Los pasos resonaban en los pasillos de la mansión, cada eco aumentando mis temores. Habían descubierto mi identidad, y la vulnerabilidad que sentía era abrumadora. Hacía poco, estuve a punto de morir en la mansión del mafioso Esteban, y si no fuera por mis compañeros, mi vida habría terminado allí.
Al llegar a la puerta, tomé una profunda respiración antes de abrirla. Allí estaban ellos, mi madre y mi padre, esperándome.
El rostro de mi madre mostraba una mezcla de belleza fría y determinación. Su mirada era penetrante, como si pudiera ver a través de las almas de las personas. Su cabello negro caía en cascada sobre sus hombros, enmarcando su rostro perfectamente esculpido. Una elegancia innata emanaba de cada uno de sus gestos, pero también había un aire de peligro latente en ella.
En contraste, mi padre tenía una expresión serena y reflexiva. Sus ojos, de un azul profundo, reflejaban sabiduría y calma. Su cabello negro se mantenía pulcramente peinado hacia atrás, y una ligera barba le daba un aire de madurez. Vestía un impecable traje gris que realzaba su porte de autoridad y respeto.
— ¿Qué les puedo decir?— pensé, pero no encontraba las palabras adecuadas para enfrentarlos. El silencio se apoderó de la habitación mientras ellos me examinaban de pies a cabeza.
—Lo siento— murmuré.
— ¡Habla más fuerte!— exigió mi padre, rompiendo el silencio. —No queremos oír tus susurros.
—Lo siento— dije, elevando la voz. —Quiero arreglar esto, pero… no sé cómo.
—Por supuesto— intervino mi madre, su voz tan fría como el hielo. —Siempre has sido una decepción, Abril. Ahora tendrás que demostrarnos que puedes ser digna de nuestra confianza.
—Haré lo que sea necesario.
Fue entonces cuando mi madre se acercó a mí con paso firme. Podía ver en sus ojos una mezcla de ira y desprecio que me heló la sangre. Antes de que pudiera reaccionar, sentí el ardor de su mano en mi mejilla. La bofetada que me propinó hizo que las lágrimas brotaran de mis ojos.
— ¡Eres una inútil!— exclamó mi madre, con voz desgarradora. — ¿Cómo pudiste ser tan descuidada?
Mis sollozos se mezclaban con el coraje y la frustración que sentía al no saber qué decir. Miré a mi padre en busca de apoyo, pero lo único que encontré en sus ojos fue una decepción similar a la de mi madre.
— ¡No eres digna de ser nuestra hija!— gritó mi madre mientras me daba otra cachetada, esta vez con más fuerza, haciendo que perdiera el equilibrio y cayera al suelo.
— ¡Basta!— intervino mi padre, con la seriedad que siempre lo caracterizaba. —Abril, ve a tu habitación, en este momento no es necesario verte—
—Está bien— murmuré, sintiendo cómo el desprecio de mis padres me quemaba por dentro. Con dificultad, me levanté del suelo e intenté secar mis lágrimas. Saliendo de la habitación, mi cabeza estaba llena de pensamientos oscuros y el peso de la decepción en mis hombros.
— ¿Cómo podré recuperar su confianza?— me preguntaba mientras caminaba por los pasillos de la mansión, sintiéndome más sola que nunca. — ¿Qué puedo hacer para demostrarles que no soy una inútil?
Caminé por los pasillos de mi habitación, sintiéndome como una inútil. Mientras avanzaba, agradecí en silencio a Sophie por haberme salvado; ella era la única que parecía preocuparse por mí.
Una sirvienta, de nombre Dulce, se me acercó y, sin decir nada, me extendió una servilleta para limpiar mis lágrimas. Con un gesto de agradecimiento, tomé el pañuelo y sequé mis mejillas húmedas.
—Gracias, Dulce— murmuré, haciendo todo lo posible por mantener la voz firme. La sirvienta asintió y se alejó, dejándome sola con mis pensamientos nuevamente.
Al llegar a mi cuarto, cerré la puerta con llave y me dejé caer sobre la cama. Decidida a olvidarme del mundo exterior, encendí la música y me sumergí en las melodías que llenaban mi habitación. Era mi refugio, un lugar donde podía ser yo misma sin tener que enfrentarme al desprecio de mis padres o al peso de sus expectativas.
No salía mucho de mi cuarto en esos días, solo cuando era absolutamente necesario. La sirvienta que me había dado la servilleta pasaba todos los días para asegurarse de que estuviera bien, y ella también me traía la comida. Aunque no compartíamos muchas palabras, su amabilidad y preocupación me reconfortaban.
—Estoy estudiando—  decía  cuando me preguntaban qué hacía encerrada en mi habitación. Aunque solo era una excusa para que no me molestaran, pronto tendrían lugar los exámenes de ingreso a la escuela Zeus, y aunque en mi mente sabía que todo estaba arreglado para que yo ingresara, quería esforzarme en lo único que me gusta a. Así que me esforzaba en memorizar el material, repasar las lecciones y completar ejercicios.
— ¿Qué más puedo hacer?— me preguntaba a menudo, sintiendo la desesperación anidarse en mi pecho. La música se convirtió en mi única compañía, la banda sonora de mis días oscuros mientras luchaba por encontrar una manera de recuperar la confianza de mis padres y demostrarles que no era una inútil. Pero, en lo más profundo de mi corazón, comenzaba a dudar si alguna vez sería posible.
…
La alarma sonó temprano ese día, su estridente tono perforando el silencio de mi habitación. Me obligué a levantarme, sintiendo cada músculo de mi cuerpo cansado y adolorido por la tensión acumulada. Sabía que todo era una fachada, pero no tenía otra salida. Me quité el pijama y me puse mi ropa de civil, una camisa blanca y unos pantalones negros ajustados. Me miré en el espejo y apenas reconocí a la chica de cabello negro y ojos tristes que me devolvía la mirada.
—Vamos, Abril— me dije a mí misma, tratando de infundirme algo de ánimo. —Solo tienes que presentar el examen, podrás ver a Ethan y Sophie.
Caminé entre los pasillos de mi mansión con la moral baja, sintiéndome como una inútil. A cada paso, recordaba las palabras hirientes de mi madre y la decepcionante mirada de mi padre. ¿Cómo había llegado a esto? ¿En qué momento me había convertido en alguien tan indigna de su amor y respeto?
Llegué hasta donde estaba la limusina que me llevaría a la escuela y subí sin decir una palabra. El chófer cerró la puerta tras de mí, y observé el camino mientras nos alejábamos de la mansión, como si quisiera dejar atrás toda esa tristeza y desesperanza.
Cuando llegamos a la escuela Zeus, me sorprendió la magnificencia de los enormes edificios de color rojo, con sus salones y varios dormitorios. Era un lugar impresionante, pero no podía evitar pensar en lo que realmente significaba para mí: otra prueba, otro obstáculo que debía superar para demostrar mi valía, al menos un lugar donde podría vivir algo con normalidad.
—Edificio F— recordé, y me dirigí hacia allí, caminando con paso firme aunque mi corazón latiera acelerado por la ansiedad. Al llegar a la puerta del edificio, respiré hondo y traté de ahuyentar mis temores e inseguridades.
En el interior del edificio F, me sentía aún más perdida que antes. Mis pasos resonaban en los largos y oscuros pasillos, llenos de puertas cerradas y números que no parecían seguir ningún orden lógico. El temor y la ansiedad se apoderaron de mí, haciendo que caminara con la mirada hacia abajo, como si quisiera ocultarme del mundo.
De repente, tropecé con alguien y se me cayeron todos los papeles que llevaba en la mano. Me agaché rápidamente para recogerlos, y al hacerlo, me encontré con un chico pelirrojo, alto y pecoso, que también se apresuraba a recoger los objetos. Su apariencia era encantadora y atractiva, con cabello rojo brillante que enmarcaba un rostro de rasgos bien definidos. Sus pecas le daban un toque juguetón y juvenil, y sus ojos brillaban con un color verde intenso, reflejando la calidez de su personalidad.
A pesar de su ropa modesta, su sonrisa era contagiosa y transmitía una amabilidad genuina que me reconfortó en ese momento de desesperación. Era como si su presencia iluminara el lugar, haciendo que todo se sintiera un poco más ligero.
Sus manos ágiles recogieron los objetos junto a los míos, y cuando nuestros ojos se encontraron, sentí una extraña conexión con él. Parecía entender la incomodidad del momento y, sin decir una palabra, su expresión amable me dio la seguridad de que todo estaría bien.
En medio del caos de nuestros objetos desperdigados, compartimos una breve sonrisa cómplice, como si estuviéramos unidos en ese pequeño instante de tiempo. Sus ojos transmitían una calidez tranquilizadora, y en ellos pude ver compasión y solidaridad.
Mientras recogíamos nuestros objetos, no pude evitar notar su presencia tranquilizadora. Su presencia calmaba mi ansiedad y me hizo sentir que no estaba sola en ese momento de apuro. Era como si nos hubiéramos encontrado por casualidad, pero esa casualidad me había brindado un rayo de luz en medio de la confusión...
—Lo siento mucho —me disculpé, sintiendo que mi cara se enrojecía por la vergüenza. No estaba prestando atención por dónde iba.
—No hay problema —respondió él con un tono suave y tranquilizador—. La verdad es que yo también estoy perdido. Mi nombre es Daniel Rock y estoy buscando mi aula para presentar el examen.
Le di algunas indicaciones sobre cómo llegar al aula de su examen, basándome en lo que había visto al entrar al edificio, y le deseé suerte con una sonrisa tímida.
—Gracias— dijo él—. Buena suerte a ti también.
Nos separamos, cada uno siguiendo su camino en busca del aula correspondiente. A pesar de la tensión y el miedo que sentía por enfrentarme al examen, no pude evitar pensar en ese breve encuentro con Daniel. Su amabilidad y simpatía me habían dejado una sensación cálida en el pecho, como si hubiera encontrado un pequeño rayo de sol en medio de la tormenta.
Quizás no todo está perdido, pensé mientras finalmente encontraba mi aula y me preparaba para enfrentarme a lo que viniera. Si puedo encontrar amabilidad en momentos como este, tal vez no soy tan inútil como creen mis padres.
Una vez en el aula del examen, me senté en una de las sillas vacías y saqué un bolígrafo y papel. A pesar de saber que todo estaba arreglado para que quedara en la escuela, decidí dar lo mejor de mí y contestar cada pregunta con sinceridad y esfuerzo.
Durante el examen, mi mente se mantenía enfocada en las preguntas, pero de vez en cuando, no pude evitar pensar en Daniel y su amabilidad. Me preguntaba si él estaría enfrentando el examen con la misma determinación que yo.
—Concéntrate, Abril— me dije a mí misma, sacudiendo esos pensamientos y volviendo al examen.
Cuando terminé, dejé el lápiz sobre la mesa y entregué mi examen al profesor. Sentía una mezcla de satisfacción y nerviosismo al salir del aula, pero sabía que había hecho todo lo posible.
Al salir, me apoyé contra la pared y esperé a mis compañeros Ethan y Sophie. Mientras los observaba acercarse, recordé cuánto significaban para mí. Ethan Blackwood, con su cabello negro y ojos azules, tenía un cuerpo fornido y fuerte. Su mirada seria ocultaba un corazón leal y protector. Sophie Stone, de cabello castaño y pequeña estatura, poseía una inteligencia y determinación envidiables. Habíamos crecido juntos en un entorno desagradable, juntos empezamos a entrenar, mientras yo era la hija de los líderes, ellos eran los hijos de sus colegas.
No conocimos horarios de juego o algo que se pudiera considerar felicidad. Tan solo golpes y heridas que nos obligaban a causarnos mutuamente.
— ¡Abril!— exclamó Ethan al verme, sonriendo a medias. — ¿Cómo has estado?
—Creo que bien— mentí con una sonrisa cansada.
—Entiendo cómo te sientes— dijo Sophie, asintiendo con comprensión. —Lo de la última misión no debió pasar.
—Oye, ¿qué tal si vamos a comer algo?— propuso Ethan, intentando animarnos. —Así podemos relajarnos y platicar por un rato, los he extrañado. Odio esa estúpida regla de no poder comunicarnos.
—Vayamos a comer— asentí, agradecida por la distracción.
—Estoy de acuerdo— añadió Sophie con una sonrisa.
 




4. Daniel

Había contestado el examen con suma facilidad. Terminé rápido, casi sin esfuerzo, pero lo más fácil fue cuando me encontré con Abril. Aprovechando un descuido de ella, puse un micrófono con GPS en su mochila sin que lo detectara.
¡Listo!, pensé mientras entregaba mi examen al profesor, quien asintió y me dejó salir del aula. Al llegar al estacionamiento, vi a Liam sentado en su automóvil, con los audífonos puestos. Me acerqué a la ventana y él me hizo señas para que entrara.
— ¿Qué tal te fue?— preguntó Liam, mostrándome uno de sus audífonos. Lo tomé y lo coloqué en mi oído mientras me acomodaba en el asiento del copiloto.
—El examen fue pan comido— respondí, —pero poner el micrófono en la mochila de Abril fue aún más fácil.
Liam asintió, parecía preocupado. —No he escuchado mucho— admitió.
—Esperemos que eso cambie— dije, sintiendo cómo la adrenalina recorría mi cuerpo al pensar en la posibilidad de escuchar sus conversaciones.
Algo de tiempo después, escuché a Abril reunirse con sus amigos e ir sobre algo de comida.
Apenas Liam arrancó el auto, cuando divisé a Abril y sus amigos subirse a una limusina en la distancia.
—Entonces los seguiremos— respondió Liam con determinación, acelerando suavemente para no llamar la atención.
—Tu actuación fue buena— comentó Liam mientras conducíamos, —un chico amable de buen corazón — Aprecié sus palabras, pero no pude evitar sentir un poco de repulsión al pensar en lo que había dicho a continuación.
—La actuación de Abril estuvo mejor— pensé, —una chica que parece inocente, que puto asco.
En ese momento, comenzamos a escuchar una conversación a través del audífono que había colocado en la mochila de Abril. Ella estaba hablando con una amiga, sonaba preocupada y asustada.
—Mis padres me golpearon— confesó Abril, —después de revelar mi rostro en la última misión.
—Estamos juntos— consoló su amiga, con una voz llena de empatía.
Mientras seguíamos la limusina, mi mente divagaba entre la venganza y la compasión hacia Abril. ¿Era posible sentir ambas cosas al mismo tiempo? La imagen de sus ojos llenos de miedo y su voz temblorosa no dejaba de aparecer en mi mente.
—Concéntrate— me recordó Liam, notando mi distracción. Asentí y volví a enfocarme en la tarea que teníamos entre manos. Seguir a Abril y descubrir sus planes era lo más importante en ese momento.
La conversación en el audífono cambió de tono. El amigo de Abril, cuya voz no reconocía, le dijo con convicción.
—Deberías sentirte orgullosa a pesar de lo que dicen tus padres, Abril. Si no fuera por ti, todos nosotros hubiéramos muerto hace tiempo. Lo de la última misión fue algo que no debió pasar, tus padres debieron comprenderlo, hubieras muerto.
— Aunque en parte estoy agradecida— contestó Abril, su voz temblorosa pero decidida. —Gracias a que han descubierto mi rostro, no nos han enviado a asesinar a alguien más.
—Tarde o temprano volveremos a las misiones— continuó la amiga de Abril. —Lo mejor es estar preparados. No te preocupes, los cinco estaremos juntos.
—Es cierto— coincidió el amigo de Abril. —Gabriel y Natalia no han dejado de participar en las misiones. Son años mayores que nosotros, así que es normal que empiecen a moverse con los profesionales.
Liam me lanzó una mirada preocupada, como si pudiera leer mis pensamientos. Estaba sintiendo algo de compasión por Abril y eso me molestaba.
La limusina de Abril se detuvo frente a un edificio de aspecto lujoso en el centro de la ciudad. Liam y yo nos miramos, preguntándonos si debíamos estacionarnos para seguir observando. Pero justo cuando estábamos a punto de decidir, escuchamos la voz del amigo de Abril en los audífonos.
—Abril, tienes algo en tu bolso— dijo. La conversación se interrumpió abruptamente, dejándonos con una inquietud que no pudimos ignorar. Liam pisó el acelerador y continúo manejando, alejándonos de la limusina y adentrándonos en las calles de la ciudad.
Al llegar a nuestro departamento, lancé mi mochila sobre el sofá y me dejé caer sobre él, exhausto por las emociones y tensiones del día. Liam caminó hasta la barra de la cocina y comenzó a preparar algo de comer. Mientras lo hacía, me recordó algo que no debía olvidar.
—Daniel, recuerda que Abril es una asesina y es sumisa— dijo, mientras picaba algunas verduras. —Si sus padres le ordenaran matar a sus amigos, no lo dudaría. Las chicas con traumas son las más fáciles de controlar.
Me quedé pensativo, analizando sus palabras. Era cierto que Abril era una asesina, pero también había algo en ella que me desconcertaba. Sabía que él tenía razón, pero algo dentro de mí se resistía a aceptar esa verdad tan cruda.
—Lo sé, Liam— dije finalmente, enfrentándolo con seriedad. —Abril es una asesina, pero nosotros también lo somos.
—La diferencia entre nosotros y ella… es que nunca nos asesinaríamos el uno al otro. Primero mataríamos a todos los de nuestra organización.
Suspiré, comprendiendo sus palabras. Él sabía que nuestras lealtades eran inquebrantables y que nuestro código moral era diferente al de Abril.
—Es cierto— admití, mientras terminaba de preparar la comida. Puso un plato de huevos con frijoles frente a mí y se sentó a mi lado.
—Por cierto— continuó Liam, cambiando de tema. —Quiero contarte algo sobre los chicos que acompañaron a Abril: Ethan Blackwood y Sophie Stone. Ethan es hijo de Chris Blackwood, trabaja en la escuela como maestro de educación física, aunque solo es una fachada, han trabajado con los padres de Abril durante años. Ten cuidado, Ethan creció junto a Abril y si mi intuición no me falla podría decir que está enamorado de ella, así que empieza a sospechar de ti, estaremos en problemas, más que nada si convence a sus padre de que ocultas algo. Por otro lado Sophie, hija una de los mafiosos del este de la ciudad; es una gran hacker y experta en obtener información, por lo que en cualquier momento te investigara, por suerte, he usado mi inteligencia para crearte una vida falsa en un pueblo a unas cinco horas de aquí, tus redes sociales está llena de bellas y agradables fotos, así que solo pensaran que eres un campesino cualquiera.
— ¿Cómo puedes hacer tanto?— pregunté, sorprendido por su habilidad para averiguar detalles tan específicos. —Si nuestra organización descubre lo que estamos haciendo, nos mandarán a asesinar.
—Tranquilo— respondió Liam con una sonrisa enigmática. —Un buen espía nunca revela sus secretos. Además, estoy seguro de que puedo manejar cualquier situación que se presente.
Estaba consciente de los riesgos, no tenía otra opción: debía acercarme a Abril.
Después de terminar la comida, Liam se levantó y dejó su plato en el fregadero. Se volvió hacia mí con una expresión seria en su rostro.
—Daniel— comenzó, sus ojos azules penetrantes encontraron los míos. —Es hora de que empieces a prepararte. Ahora que Abril descubrió nuestro micrófono, estará más alerta que nunca. No será fácil acercarte a ella, especialmente porque fuiste el único que tuvo contacto directo con ella.
Asentí, sintiendo el peso de sus palabras en mi pecho. Sabía lo difícil que sería infiltrarme en la vida de Abril.
—Entendido— le dije, tratando de ocultar mi inquietud. —Haré todo lo posible para no levantar sospechas.
—Confío en ti— afirmó Liam.
Decidí irme a mi habitación, necesitaba descansar y procesar todo lo que había vivido ese día. Me quité los zapatos y me recosté en la cama, sintiendo cómo el colchón se amoldaba a mi cuerpo cansado.
Pensé en Abril y en la complejidad de su situación. A pesar de ser una asesina entrenada y sumisa ante las órdenes de sus padres, algo en su voz cuando hablaba con sus amigos me decía que no quería seguir ese camino. Quizás, en el fondo, ella también anhelaba una vida diferente, lejos de la violencia y la traición.
— ¿Será posible ?— me pregunté en voz baja, aunque sabía que la respuesta no era simple. La venganza ardía dentro de mí como un fuego inextinguible, pero a medida que me adentraba en el mundo oscuro de Abril, me daba cuenta de que tal vez había más de lo que aparentaba.
Sin embargo, mi única opción era seguir adelante. Tenía que acercarme a ella, descubrir sus secretos y finalmente enfrentar a los verdaderos enemigos que habían destrozado mi vida. Y mientras cerraba los ojos y dejaba que el sueño me envolviera, hice una promesa silenciosa: encontraría justicia para mis padres, sin importar el costo.
 




5. Abril

Había estado en la sala de entrenamiento durante horas, estirándome, corriendo y logrado poner un micrófono en mi mochila. La única persona que me venía a la mente era Daniel Rock, girando mi cuerpo en todas las direcciones posibles. A pesar de la intensidad de mi rutina, no podía dejar de preguntarme cómo alguien había pero me resultaba difícil creerlo; él parecía ser un chico amable, y nunca les había contado a mis amigos sobre él.
— ¿Qué paso en ese día?— Me preguntaba a mí misma mientras daba volteretas en el aire y corría de un lado a otro de la sala.
Exhausta, decidí tomar un descanso. En ese momento, Dulce, se acercó a mí con una toalla y un vaso de agua.
—Gracias, Dulce, — le dije con una sonrisa cansada mientras tomaba la toalla y el vaso. Me dejé caer al suelo y, después de beber un trago de agua, me puse mis audífonos para bloquear el mundo exterior. Comencé a tararear las canciones de moda que llenaban mis oídos, permitiéndome relajarme lentamente hasta quedar completamente tumbada en el suelo, acomodándome como un armadillo.
— ¿Realmente pudo haber sido Daniel quien puso el micrófono en mi mochila?— Me pregunté nuevamente, mientras repasaba mentalmente cada detalle nuestra interacción.
—Quizás estoy siendo demasiado paranoica, — me dije a mí misma, tratando de convencerme de que Daniel no tenía nada que ver con el micrófono.
Después de haberme acomodado como un armadillo y disfrutado de mi momento de relajación, observé cómo se empezaron a mover los segundos en el reloj de pared.
Me levanté del suelo y me dirigí a mi habitación, sabía que los resultados de los exámenes de ingreso a la escuela Zeus estarían esperándome en mi computadora.
Al llegar a mi cuarto, encendí mi computadora y abrí mi correo electrónico con cierta ansiedad. Había doscientos alumnos que habían logrado ingresar a la prestigiosa institución. Mis ojos se abrieron como platos al ver que mi nombre estaba en segundo lugar.
—Esto es nuevo— murmuré para mí misma, sintiendo una mezcla de envidia y confusión. Luego, observé el nombre que ocupaba la primera posición: Daniel Rock. No solo había obtenido el puntaje más alto, sino que también había logrado un puntaje perfecto. Mi corazón latió con fuerza mientras las sospechas sobre él volvían a mi mente.
— ¿Quién eres Daniel Rock?— pensé, tratando de encontrar una conexión en todo esto.
Decidí que necesitaba investigar un poco más sobre él, así que saqué mi teléfono celular escondido en el escritorio. A pesar de que en mi casa estaba prohibido usarlos por miedo a ser rastreados mediante GPS, Sophie me había instalado un programa que evitaba la detección. El único problema sería si mis padres me descubrían.
Empecé a navegar en mi celular, buscando pistas que pudieran revelar sus verdaderas intenciones. Por un lado, parecía un chico agradable y no quería creer que él fuera el responsable de poner el micrófono en mi mochila. Pero por otro lado, su reciente victoria en las pruebas de ingreso solo aumentaba mis sospechas.
Con el corazón latiéndome a mil por hora,  abrí Instagram. Estaba decidida a investigar más sobre Daniel Rock, aquel chico pelirrojo que había desbancado mi posición como la mejor estudiante en la escuela Zeus. Tecleé su nombre en el buscador y me encontré con varios perfiles.
—Aquí estás— dije mientras entraba a su perfil. Allí estaba él, trabajando en una granja rodeado de animales y vegetación. Deslizando el dedo por la pantalla, vi fotos de su niñez: Daniel caminando entre sembradíos de calabaza, sonriendo inocentemente bajo el sol.
—Vaya que eres lindo— reflexioné, pero no podía dejar de sospechar que él había sido quien colocó el micrófono en mi mochila. Seguí revisando sus fotos hasta encontrar una donde aparecía bañándose en un río con un grupo de amigos. Daniel mostraba un cuerpo atlético donde se marcaban sus músculos en toda la parte posterior de su cuerpo; no pude evitar sentir una cierta atracción hacia él.
— ¡Enfócate, Abril!— me regañé mentalmente y seguí explorando su perfil. Había fotografías de lo que parecía ser su primera cita con una chica bonita, ambos disfrutando de un pescado asado en un paraje al aire libre. También encontré imágenes de su graduación, donde orgulloso sostenía un diploma que lo acreditaba como el número uno en su anterior escuela.
—Definitivamente es alguien brillante— admití con cierta amargura. Pero lo que más me impactó fue una foto de Daniel estudiando en la noche, con una sonrisa cansada y unas ojeras que delataban su esfuerzo. La leyenda decía: —Vamos por la beca.
—Lo has logrado— pensé, sintiendo cómo mi envidia se mezclaba con un renovado respeto hacia él. Por último, vi una imagen de Daniel abrazando a sus padres, quienes lucían orgullosos de su hijo.
Después de haber revisado meticulosamente cada una de las fotos y vídeos que Daniel había compartido en Instagram, sentí cómo mis mejillas se tornaban rojas al pensar en él. No podía evitarlo; algo en su sonrisa sincera y sus ojos azules me atraía de una manera que no entendía del todo.
Él no puede ser el responsable del micrófono, pensé mientras repasaba las imágenes en mi mente. Pero al tratar de obtener una beca en la escuela Zeus, se ha metido en un lío sin darse cuenta.
No culpaba a Daniel por querer estudiar en la escuela Zeus, después de todo, era una de las mejores instituciones del país.
— ¿Nos pondrán en el mismo salón?— me preguntaba, considerando que ambos habíamos obtenido las calificaciones más altas en los exámenes. La idea de compartir clases con él me emocionaba y, al mismo tiempo, me llenaba de nerviosismo.
Apagué el celular y lo guardé en el escondite secreto de mi escritorio antes de dejarme caer en la cama, abrazando mi almohada con fuerza. Cerré los ojos y, aunque sabía que debía mantenerme alerta, no pude evitar soñar despierta con volver a encontrarme con Daniel, quizás en uno de los pasillos de la escuela o en un rincón tranquilo donde pudiéramos hablar sin ser interrumpidos.
—Él es diferente— admití en mis pensamientos, pensando que mientras él había tenido una vida secreta en el campo, yo tenía la tarea de asesinas personas.
…
Al día siguiente, me desperté con una sensación de inquietud en el estómago. Sabía que no debía contarle a Ethan y Sophie acerca de Daniel, temiendo que malinterpretaran mis intenciones y se volvieran en su contra. Aun así, necesitaba investigar quién había colocado el micrófono en mi mochila. En una escuela como la nuestra, llena de asesinos e hijos de mafiosos, cualquiera podría haber sido el responsable.
De repente, detrás de mi puerta se escucharon varios golpes.
—Adelante— dije con voz firme, tratando de ocultar mi nerviosismo. La puerta se abrió lentamente y Dulce apareció, llevando una bandeja de comida. Su rostro mostraba algo de nerviosismo, lo que me hizo preguntarme si había escuchado algo de nuestras conversaciones anteriores.
—Gracias, Dulce— le dije mientras ella colocaba la bandeja en mi escritorio. — ¿Puedo hacerte una pregunta?—
—Claro, señorita Abril— respondió Dulce.
—Oye, Dulce, ¿alguna vez has estado enamorada?— le pregunté de repente, impulsada por un deseo de cambiar de tema.
Dulce parpadeó sorprendida, pero luego bajó la mirada y respondió: —No puedo permitirme pensar en amar a alguien, señorita Abril.
— ¿Por qué no puedes permitirte amar a alguien, Dulce?— pregunté algo preocupada.
—Mi estilo de vida no lo permite, señorita Abril— respondió con tristeza, mientras jugaba nerviosamente con la esquina de su delantal.
—Lo siento, Dulce, no debí preguntar— dije con sinceridad, sintiéndome culpable por el papel que mi familia y yo habíamos desempeñado en su vida.
—Usted no tiene la culpa, señorita Abril— dijo Dulce rápidamente, levantando la mano para detener mis disculpas. —Ni siquiera sus padres. Es simplemente cómo son las cosas en este mundo en el que vivimos.
Recordé entonces que Dulce había crecido junto a mí. Sus padres habían sido sirvientes en nuestra casa y, cuando ellos murieron, Dulce había continuado con el trabajo que ellos habían dejado atrás.
Antes de salir, Dulce se detuvo un momento, pensativa. Luego, con una mirada decidida, dijo: —Si alguna vez tienes la oportunidad de amar, no la desaproveches. Pero también considera a quién amar, señorita Abril. Porque nadie puede entrar en nuestro mundo pensando que podrá salir con vida.
Sus palabras resonaron en mi cabeza mientras Dulce se marchaba.
—Gracias, Dulce— murmuré en voz baja, aunque sabía que ya no podía oírme. Su consejo había llegado justo cuando lo necesitaba, y estaba decidida a seguirlo. Porque si había algo que aprendí en la escuela Zeus, era que el amor era un lujo que pocos podían permitirse. Y si alguna vez tenía la oportunidad de experimentarlo, debía estar segura de elegir bien a la persona con la que compartirlo.




6. Abril

Aquel día me levanté temprano, con una mezcla de nervios y entusiasmo en el pecho. Dulce me ayudó a preparar la maleta. Me iría a la escuela Zeus, donde me alejaría de la mansión y de mis padres por un tiempo. Mientras empacaba mis cosas, no pude evitar esconder mi celular en la maleta, a pesar de que sabía que estaba prohibido.
—Está todo listo, señorita Abril— dijo Dulce.
—Gracias, Dulce— le respondí.
Caminé entre los pasillos de la mansión, con Dulce siguiéndome por detrás cargando mi equipaje. No podía dejar de sonreír, ansiando la libertad que me esperaba lejos de mis padres. Al salir al jardín, el chófer de la limusina me observó y rápidamente le quitó la maleta a Dulce para cargarla en el maletero. Agradecí con un gesto de cabeza y entré a la limusina, emocionada por lo que vendría.
—Que tenga buen viaje— dijo Dulce antes de despedirse.
Agradecí y caminé a la limosina cuando el chófer abrió la puerta.
Mi corazón latía con fuerza cuando me di cuenta de que mis padres se sentaban frente a mí en la limusina. No sabía qué decir ni cómo comportarme, ya que su sola presencia me intimidaba más de lo que estaba dispuesta a admitir.
— ¿Has estado entrenando bien?— me preguntó mi padre, con un tono serio y autoritario.
—Sí— respondí, tratando de sonar segura y decidida, aunque en el fondo temblaba por dentro.
—Debes seguir entrenando— dijo mi madre, sin apartar la mirada de mí. Sentí como si estuviera escudriñando mi alma, buscando cualquier signo de debilidad o fracaso.
—Te acompañaremos a la escuela— anunció mi padre, —no nos veremos por mucho tiempo.
En mi mente, pensé que realmente no nos veíamos, incluso viviendo bajo el mismo techo.
—Está bien— logré decir, esforzándome por mantener la compostura.
El chófer arrancó la limosina y comenzamos a transitar por las calles de la ciudad, alejándonos cada vez más de la mansión. Miré por la ventana, observando cómo los edificios y las personas pasaban rápidamente ante mis ojos. En mi interior, no dejaba de pensar que una vez dentro de la escuela Zeus, estaría tranquila y lejos del control de mis padres.
La limosina se detuvo frente a la imponente entrada de la escuela Zeus, y sentí un nudo en mi estómago al darme cuenta de que finalmente había llegado. Con ansias, intenté abrir la puerta, pero mi madre me detuvo con una mano firme en mi brazo.
—Espera— dijo con severidad. —Primero debes recibir instrucciones.
— ¿Instrucciones?— pregunté, tratando de ocultar mi frustración. En el fondo, sabía que no podía escapar completamente de su control, incluso aquí.
—Nos hemos asegurado de que haya personas en la escuela que trabajen para nosotros— comenzó a explicar mi madre, sacando un pequeño álbum de fotos del bolso que llevaba consigo. Observé las imágenes con atención, buscando alguna pista sobre quiénes eran estas personas y qué papel jugarían en mi tiempo en la escuela.
—Alexander Volkov— anunció mi madre, señalando a un hombre alto y calvo de unos cincuenta años. —Es maestro de física. Asegúrate de estar cerca de él y seguir sus indicaciones.
—Entendido— asentí, mirando la foto de Volkov con cierto temor. Se veía como alguien que no aceptaría menos que la perfección de sus estudiantes.
—Isabela Martínez— continuó mi madre, pasando a la siguiente foto. Vi a una mujer de cabello negro y ojos cafés, usando lentes que ocultaban su belleza. Maestra de informática, treinta y cinco años
—Chris Blackwood— dijo mi padre, tomando la palabra mientras señalaba a un hombre de cabello negro y mirada desafiante. Padre de Ethan, cincuenta años, maestro de deportes.
—Y por último, Lorena Dupont— dijo mi madre, mostrándome la foto de una mujer rubia con ojos azules y un cuerpo bien perfeccionado. Maestra de idiomas, treinta años.
—Está bien— respondí, sintiendo una mezcla de alivio y preocupación. Aunque era bueno saber que había personas en la escuela que me protegerían, no podía evitar preguntarme qué tipo de favores se esperaría de mí a cambio.
—Recuerda— advirtió mi padre, —estas personas están aquí para cumplir con nuestras expectativas. No nos decepciones.
—Pronto se unirán a una misión con Gabriel y Natalia— anunció mi madre, su voz firme y autoritaria. —Esta es tu oportunidad para demostrar recuperar nuestra confianza, Abril. No lo arruines de nuevo.
No tenía otra opción más que asentir y fingir una sonrisa, aunque por dentro me sentía intranquila ante la idea de trabajar junto a Gabriel y Natalia en una misión desconocida. —No lo arruinaré— les aseguré a mis padres antes de salir de la limusina.
Tomé mi maleta del maletero y comencé a caminar hacia la entrada de la escuela Zeus, sintiendo cómo el aire fresco de la mañana acariciaba mi rostro. Al llegar a la recepción, me encontré con un grupo de estudiantes guías vestidos con uniformes impecables.
—Me llamo Abril White— dije, entregando mí nombre al joven guía que parecía estar a cargo. —Estoy en los dormitorios del ala este.
—Ah, sí— respondió él, revisando una lista en su mano. —El dormitorio femenino del ala este. ¿Necesitas que alguien te acompañe?—
—Gracias, pero no— decliné cortésmente. Al fin y al cabo, quería explorar el lugar por mí misma y aprovechar esos primeros momentos de libertad antes de enfrentarme a mis responsabilidades.
—De acuerdo— dijo el guía, indicándome con un gesto cómo llegar al dormitorio. —Solo sigue este camino hasta el edificio principal, luego toma a la derecha. Pregunta por la encargada del dormitorio, ella te asignará tu habitación.
—Gracias— respondí, agradecida por sus instrucciones claras. Siguiendo sus indicaciones, me adentré en el campus de la escuela Zeus, tratando de memorizar cada detalle del entorno mientras caminaba.
Caminé por el sendero gris que atravesaba el campus, rodeada de un enorme pastizal verde y árboles que proporcionaban una agradable sombra. Mientras seguía las instrucciones del guía, me encontré con un lago artificial bordeado por varias bancas. Me tentó sentarme, disfrutar del paisaje y quizás reflexionar sobre mi nueva vida en la escuela Zeus. Sin embargo, decidí seguir adelante; había mucho más por descubrir y poco tiempo para hacerlo.
Durante mi recorrido, no pude evitar buscar con la mirada a un chico de cabello pelirrojo, alto y guapo. Desafortunadamente, no lo encontré en mi camino.
Decepcionada, llegué al dormitorio y pregunté por la encargada. Una chica llamada Alexandra se presentó ante mí y revisó mi nombre en la lista.
— ¡La famosa Abril White!— exclamó con una sonrisa. —Tienes una puntuación casi perfecta. Por tu calificación, no debería decirte las reglas, pero es mi trabajo—. Procedió a explicarme las normas básicas: no llegar tarde, no consumir alcohol ni otras sustancias prohibidas, y si llevaba algún amigo al dormitorio, este debía salir a más tardar a las siete de la noche.
—Gracias por la información— dije, tratando de parecer agradecida aunque mi mente seguía pensando en aquel muchacho pelirrojo.
—Buena suerte— me deseó Alexandra mientras me indicaba la dirección de mi habitación.
Al llegar a mi habitación, giré la llave que Alexandra me había dado y abrí la puerta. Lo primero que vi fue el rostro sonriente de Sophie. Dejé caer mi maleta al suelo y nos abrazamos con fuerza, como si no nos hubiéramos visto en años.
— ¡Te extrañé tanto!— exclamó Sophie mientras me soltaba del abrazo. —Yo también— admití, sintiendo una mezcla de alegría y tristeza al recordar todo lo que habíamos vivido juntas.
Sin perder tiempo, comenzamos a desempacar mi ropa y objetos personales. Sophie me ayudó a acomodar todo en los cajones y estantes de la habitación, haciéndome sentir más cómoda en ese nuevo espacio.
—Oye— dijo Sophie en voz baja, ——no creo que valga la pena investigar lo del micrófono, no quiero meternos en problemas por esto. Ya sabes cómo son tus padres y cómo controlan prácticamente toda la escuela, quién lo hizo debió ser muy estúpido—.
—Lo sé— respondí.
—Ah, y sobre ese tal Daniel que te quitó el primer lugar— dijo Sophie, esbozando una sonrisa maliciosa. —Investigué un poco sobre él y su extraña puntuación perfecta. Resulta que es un don nadie que decidió probar suerte, la verdad, siento pena por él. Se ha metido en una escuela en la que no debería estar.
Al escuchar esto, sentí una especie de emoción recorrer mi cuerpo. Era como si la mención de Daniel despertara algo en mí que no sabía que existía. Quizás era curiosidad, quizás admiración.
— ¿Crees que tenga alguna posibilidad en la escuela?— le pregunté a Sophie, tratando de ocultar el interés que sentía por él.
—Quién sabe— respondió Sophie con una sonrisa enigmática.




7. Daniel

Llegué al estacionamiento de la escuela Zeus en un Honda Civic 1974 color amarillo. , se despidió de mí con una mirada seria. Me entregó una torta de huevo, diciendo que no me prepararía comida por bastante tiempo.
—Ten cuidado, Daniel, — me advirtió, —aunque nuestra organización esté de acuerdo con que te infiltres en la escuela Zeus, no queremos que averigüen quién eres.
—Gracias por arreglar todo, Liam, — le respondí con sinceridad, —eres el mejor. Cuídate.
Bajé del auto, tratando de evitar la mirada de todos. Al menos lo fingía. Tenía que seguir el perfil que Liam había inventado para mí: ser un chico granjero que ingresó a la escuela Zeus gracias a una beca. Así que no me importaba lucir mis vaqueros, mi camisa cuadrada y una mochila de segunda mano.
Mientras caminaba hacia la entrada de la escuela, pensaba en cómo mantener mi verdadera identidad oculta. Sabía que sería complicado, pero tenía que hacerlo si quería encontrar a los responsables de la muerte de mis padres y cumplir con la misión de nuestra organización.
— ¿Lo lograré?— me pregunté a mí mismo mientras entraba al campus. No tenía otra opción más que intentarlo.
Llegué al lugar donde se encontraban los guías para pedir información sobre mi dormitorio. Mientras esperaba, observé las caras de los estudiantes que estaban a mi alrededor; todos parecían nerviosos y emocionados por su primer día en la escuela Zeus.
— ¿En qué dormitorio estoy?— pregunté cuando me tocó el turno. Uno de los guías miró mi nombre en la lista y me dijo que estaba en los dormitorios para chicos del área del norte.
—Te puedo acompañar si quieres, — ofreció una chica de cabello chino y moreno, vestida con una blusa corta que dejaba poco a la imaginación. Acepté su ayuda, aunque tenía mis sospechas de que estaba más interesada en mí que en ser realmente útil. Durante el camino hacia el dormitorio, me hizo varias preguntas personales y coqueteó de manera bastante evidente.
—Por cierto, — mencionó antes de despedirse, —habrá una fiesta para los de nuevo ingreso en la sala común esta noche. Deberías ir — Le agradecí el consejo y me dirigí hacia el encargado del área.
Axel, el encargado, era un joven alto, musculoso y con aparente mal temperamento. Su apariencia me recordó a Liam, aunque sus personalidades eran completamente diferentes. Me presenté, intentando no llamar demasiado la atención, y le pregunté dónde estaba mi habitación.
—Ven, te llevaré a tu cuarto— me dijo Axel con una voz autoritaria. Mientras caminábamos, pensaba en cómo mantener un perfil bajo durante mi tiempo en la escuela Zeus. No quería poner en riesgo mi misión ni la seguridad de Liam y nuestra organización.
—Esta será tu habitación— anunció Axel al abrir la puerta de un cuarto en el pasillo. Le agradecí y entré, preparándome mentalmente para enfrentar los desafíos que me esperaban en esta nueva etapa de mi vida. Estaba decidido a cumplir con mi misión, sin importar qué obstáculos se presentaran en mi camino.
—De acuerdo, Daniel— dijo Axel en voz baja mientras caminábamos por el pasillo hacia mi nuevo dormitorio. —Hay algunas reglas importantes que debes saber aquí en la escuela Zeus: nada de alcohol, cigarros ni sustancias indebidas. También está prohibido llegar a altas horas de la noche, hacer escándalo en tu cuarto, pelear con tu compañero o traer chicas al dormitorio— concluyó con una mirada severa.
Al llegar a mi habitación, Axel me mostró la cama y el armario que me correspondían. A pesar de su mal temperamento, en ese momento su actitud cambió. —Felicidades— me dijo, sonriendo por primera vez desde que lo conocí. —Tienes una calificación perfecta para ingresar a la escuela Zeus, eso es algo que no se ve todos los días— Me deseó la mejor de las suertes antes de cerrar la puerta tras él.
—Gracias— le respondí, sintiendo un poco de orgullo mezclado con nerviosismo ante la perspectiva de iniciar esta nueva etapa.
Una vez a solas, observé que mi cuarto estaba desocupado, lo cual era un alivio. Comencé a desempacar mis cosas, colocando cada objeto cuidadosamente en su lugar, intentando transformar aquel espacio desconocido en algo más familiar.
Cuando terminé, me quité los zapatos y me dejé caer en la cama, exhausto. Saqué mi celular y le mandé un mensaje a Liam informándole que todo estaba bien. Su respuesta fue rápida y tajante: —No olvides mantener un perfil bajo— Sus palabras resonaron en mi mente mientras me dejaba llevar por el sueño.
Lo sé, pensé mientras me sumergía en la oscuridad de la noche, —no puedo permitir que nada ni nadie me distraiga de mi misión— Con esa determinación grabada en mi corazón, me dormí, sin saber aún los desafíos y peligros que enfrentaría en la escuela Zeus. Pero, al menos por ahora, estaba seguro de una cosa: no dejaría que nada se interpusiera en mi camino hacia la justicia y la venganza.
Me levanté de un salto y vi a Axel junto a un joven de aspecto radiante. El chico tenía un cabello rubio que caía en suaves mechones sobre su frente, enmarcando unos ojos azules brillantes y expresivos que reflejaban una mezcla de curiosidad y amabilidad. Su piel clara irradiaba una juventud saludable y suave.
Tenía una estatura promedio, lo que lo hacía parecer accesible y cercano. Su complexión era delgada y atlética, mostrando que tenía una forma física bien cuidada. Aunque no destacaba por su estatura, su presencia emanaba un encanto natural que atraía las miradas.
—Daniel, te presento a tu compañero de cuarto, David Welt— dijo Axel.
—Mucho gusto— le dije, estirando mi mano, mientras aprovechaba el momento para esconder un pequeño micrófono en la ropa de David. —Lamento que no pudimos decidir qué cama y armario le tocaba a cada quien, lamento en apresurarme en elegir— agregué.
David pareció no importarle. —No hay problema— respondió con una sonrisa.
—Por cierto— continuó, —soy hijo de Samuel Welt, dueño de Welt Entertainment, una productora de música.
—Vaya— dije, intentando parecer impresionado, aunque en realidad no me importaba. —Yo soy granjero y estoy aquí en la escuela Zeus gracias a una beca— comenté con humildad.
La sonrisa de David se desvaneció al instante. Sabía que nadie me prestaría atención por no venir de una familia rica, pero eso no me importaba; tenía cosas más importantes en las que concentrarme.
—Interesante— dijo David, tratando de sonar amable, pero noté el cambio en su tono de voz.
—Lo sé— pensé, —justo la intención que quiero lograr, que nadie se fije en mí.
Después de nuestra breve presentación, David comenzó a instalar sus cosas en el dormitorio. Mientras lo hacía, me dijo que se dirigiría a la fiesta de bienvenida para los nuevos estudiantes. Al decirlo, noté un tono en su voz como si no esperara que yo lo acompañara.
—Está bien— le respondí, tratando de parecer indiferente. —Yo me quedaré aquí a descansar.
Eso pareció agradarle a David, quien asintió con una sonrisa antes de salir del cuarto.
Aprovechando que estaba solo, conecté el micrófono que había escondido en la ropa de David a mi computadora y comencé a escuchar sus conversaciones. No sabía qué esperar, pero era importante mantenerme alerta ante cualquier información útil.
David llegó con sus amigos a la entrada de la fiesta y les habló acerca de mí cuando ellos le preguntaron sobre su nuevo compañero.
—Apenas lo estoy conociendo— decía, evitando dar detalles sobre nuestra conversación. Mientras tanto, el sonido de la música inundaba el ambiente, por lo que tuve que ajustar la configuración de mi computadora para poder escuchar mejor su conversación.
—Este chico granjero— pensé, —no tiene idea de lo que realmente estoy haciendo aquí— Me sentí un poco mal por David, pero debía recordarme constantemente que mi misión era más importante que cualquier otra cosa.
Mientras continuaba escuchando, me preguntaba qué tipo de información podría obtener de estas conversaciones. ¿Realmente encontraría algo útil o sería solo una pérdida de tiempo? Sin embargo, sabía que no podía darme el lujo de desaprovechar ninguna oportunidad.
—Espero que esto valga la pena— me dije a mí mismo, concentrándome en las palabras de David y sus amigos.
—Vamos, David— escuché a uno de los amigos de David insistiendo, —tenemos algo especial para celebrar nuestro ingreso a la escuela Zeus, vamos a un aula desocupada.
A través del micrófono oculto, capté la reticencia de David.
—No sé, chicos… Vine a esta fiesta para conocer a alguna linda chica, no para meterme en problemas.
— ¡Anda, no seas aburrido!— le contestó otro de sus amigos. —Solo será una pequeña aventura, te aseguro que lo pasarás genial.
A regañadientes, David aceptó ir con ellos a un aula vacía. No pude evitar pensar en lo asquerosos drogadictos que parecían estos chicos, y me preocupaba por David.
—Está bien, solo una vez— escuché a David ceder finalmente. En ese momento, supe que tenía que estar aún más atento a lo que sucediera. Pasaron las horas, y podía oír a David cada vez más inquieto y mareado. —Creo que ya es suficiente— dijo, —quiero irme, me siento mal.
Entonces, escuché el sonido de un golpe, seguido por risas maliciosas. —Por fin está inconsciente, vaya que se ha tardado— decía uno de los amigos de David, mientras otro agregó: —Ahora es el momento de actuar y llevárnoslo como habíamos planeado.
Mi corazón se aceleró al darme cuenta de la gravedad de la situación. ¿Qué pensaban hacerle a David? No podía permitir que mi compañero de cuarto sufriera. Decidí que debía actuar, pero con cautela para no llamar la atención.
Rápidamente enlacé el micrófono con mi celular y activé el GPS. Estaba decidido a ir por él.
Corría entre el campo, tratando de llegar lo más rápido posible al lugar donde estaba David. No me importaba chocar con una que otra persona mientras corría; pedía disculpas en mi huida. El GPS indicaba que estaba cerca del estacionamiento y, efectivamente, al llegar pude ver a un grupo de chicos arrastrando a David.
¿Qué diablos piensan hacer?, pensé mientras trataba de controlar mi respiración. Me acerqué al grupo de chicos, logré ubicar a Ethan Blackwood y sentí solo repulsión al verlo. Decidí fingir que conocía a David, así que lo llamé:
— ¡Eh, David! ¿Todo bien? Solo pasaba por aquí y te vi— grité con una sonrisa forzada en mi rostro.
Ethan me observó y preguntó:
— ¿Qué quieres?
—Vaya, solo pasaba por aquí y vi a David— respondí intentando sonar despreocupado. —Pensé que podría llevarlo a nuestra habitación para que descanse, ya que parece tomado de copas.
— ¿Y qué te importa a ti? Largo de aquí— espetó Ethan con desdén.
En el estacionamiento, Ethan dejó a David con los otros dos chicos y les dijo que él se encargaría. De pronto, David se despertó y me observó.
—Quiero ir a descansar— rogó David a los chicos que lo sostenían. —Déjenme ir con Daniel.
Al escuchar esto, Ethan se endureció e hizo una seña con la mano para que lo volvieran a dormir. Actuando rápido, corrí hacia donde estaba Daniel y trató de darle un golpe. Logré esquivarlo y le di un golpe en el estómago, tomándolo de la espalda y girándolo para hacerlo caer al suelo.
—Tranquilo, solo quiero ayudar— contesté, intentando mantener la calma. En mi mente, solo podía pensar en cómo sacaría a David de esta situación sin llamar la atención.
De pronto, David se despertó y me observó.
—Quiero ir a descansar— rogó David a los chicos que lo sostenían. —Déjenme ir con Daniel.
—He dicho que te largues, si no quieres tener problemas— dijo Ethan, desconfiado.
Ethan dejó a David con los otros dos chicos y les dijo que él se encargaría.
Ethan se endureció e hizo una seña con la mano para que lo volvieran a dormir. Actuando rápido, corrió hacia donde estaba y trató de golpearme. Logré esquivarlo y le di un golpe en el estómago, tomándolo de la espalda y girándolo para hacerlo caer al suelo.
— ¡Ya basta de juegos!— exclamé con voz firme. —Entréguenme a David ahora.
Los otros dos chicos, asustados, soltaron a David, dejándolo caer al suelo. Lo levanté en mis brazos y él me sonrió antes de volver a quedarse dormido. Ethan gritó demasiadas tonterías a mi espalda, pero decidí ignorarlo.
Los otros dos chicos, asustados, soltaron a David, dejándolo caer al suelo. Caminé hacia él, lo levanté en mis brazos y él me sonrió antes de volver a quedarse dormido.
Con cuidado, lo cargué hasta nuestro dormitorio y al llegar lo dejé caer suavemente en su cama.
Mientras lo observaba dormir, pensé en todo lo que había sucedido y en cómo mi objetivo de no llamar la atención podría estar en riesgo. Sin embargo, no podía evitar sentir que había hecho lo correcto al proteger a David.
—Perdóname Liam, lo estoy arruinando— susurré para mí mismo.
 




8. Abril

Llegó el primer día de clases y me encontraba en mi cuarto, frente al espejo, arreglándome con mí uniforme: una falda gris de cuadros, una blusa blanca y un suéter gris. Me estiraba el cabello una y otra vez, intentando que quedara perfecto; tenía que estar lista para ese día tan importante.
—Te ves como si quisieras impresionar a alguien— comentó Sophie al salir del baño, haciendo que me sonrojara ligeramente.
—No seas tonta— le respondí, tratando de ocultar mis nervios.
Nos dirigimos hacia el edificio A, donde nos asignaron nuestra nueva aula. Al entrar, lo primero que noté fue la disposición de las mesas de madera negra y los sillones que servían como sillas. Miré a mí alrededor y vi a Ethan sentado en una de las mesas, quien nos saludó y nos hizo señas para que nos sentáramos a su lado.
— ¿Me han extrañado?— preguntó Ethan mientras nos acomodábamos junto a él.
— ¿Qué tal han estado?— preguntó Ethan mientras nos acomodábamos junto a él.
—Bastante aburridas— respondió Sophie, y yo asentí en silencio. De repente, me di cuenta de que mi mano estaba jugando con un mechón de cabello, y me obligué a detenerme. ¿Por qué estaba tan nerviosa? ¿Sería porque que esperaba algo más? O tal vez… porque sabía que este año sería diferente en muchos aspectos.
Estudié el aula con atención, cuando de pronto apareció Daniel junto a un compañero rubio que no conocía. Un cosquilleo de emoción recorrió mi cuerpo al verlo, aunque esperaba encontrarme con él aquí, no, tampoco que mi corazón fuera a latir con fuerza.
— ¿Lo ves?— murmuró Ethan a mi lado, siguiendo mi mirada hasta posarse en Daniel. —Hay algo extraño en ese chico.
— ¿Qué quieres decir?— pregunté, sin apartar la vista de Daniel. Nuestras miradas se cruzaron y sentí cómo una sonrisa se dibujaba en sus labios, devolviéndola automáticamente.
—Simplemente es un campesino que consiguió una beca— respondió Sophie, encogiéndose de hombros. —No creo que sea peligroso.
—De todos modos— insistió Ethan, —Creo que deberían mantenerse alejadas de él.
— ¿Por qué piensas eso?— inquirí curiosa, intentando descubrir si había algo que Ethan sabía y nos estaba ocultando. — ¿Sabes algo que nosotras no sepamos?
—Solamente lo intuyo— respondió Ethan, su expresión seria y preocupada. —Tal vez me equivoque, pero él oculta algo.
—Tal vez deba acercarme y saludar para comprobar tu teoría— dije, aunque observé que no habría forma, mis compañeros estaban a su alrededor.
¿Por qué todos se acercan a él?, pensé con celos mientras observaba cómo varios compañeros de clase rodeaban a Daniel. Me sentí frustrada, ya que había sido la primera en conocerlo y creía que debería estar a su lado. Sin embargo, no dije nada al respecto.
En ese momento, el profesor Alexander Volkov entró en el aula, interrumpiendo la escena. Alto, de rostro serio y calvo, su presencia imponía respeto.
— ¡A sus asientos, por favor!— exclamó con voz firme, obligando a todos a ocupar sus lugares rápidamente.
—Me llamo Alexander Volkov y seré su profesor de física este año— anunció mientras tomaba un plumón para escribir su nombre en el pizarrón. Luego, fijó su mirada en mí y me felicitó: —Abril White, he oído hablar de tus excelentes resultados en los exámenes, algo que no se ha visto en años. Mis felicitaciones.
—Gracias, profesor— respondí tímidamente, sintiendo cómo mis mejillas se encendían ante la atención de toda la clase.
—Y tú, Daniel Rock— continuó Alexander, dirigiéndose ahora a Daniel, —responsable de una puntuación perfecta. Señor Perfecto, ¿eh? ¿Escondes algún secreto?
Daniel parecía ruborizado pero negó rápidamente con la cabeza. —No, profesor. Solo estudié mucho— aseguró.
—Veremos— dijo Alexander con cierto escepticismo. —No creo que sea solo suerte—. Entonces, comenzó a anotar un complejo ejercicio de física en el pizarrón, lleno de ecuaciones y símbolos extraños. —Si puedes resolver esto— le dijo a Daniel, —entonces todas mis dudas se disiparán.
— ¿Puede hacerlo?— me pregunté.
Aunque me consideraba buena en la materia, este problema parecía estar varios niveles por encima de lo que había estudiado.
Para mi sorpresa, Daniel se levantó con decisión, tomó el plumón y se acercó al pizarrón. Sus manos comenzaron a moverse con rapidez y precisión, como si estuviera en trance, mientras desentrañaba el misterio detrás de aquel complejo problema. Cuando finalmente escribió la respuesta en el pizarrón, 8 π, supe que estaba presenciando algo sorprendente. No era cuestión de suerte: Daniel era un genio.
— ¡Excelente!— exclamó el profesor Alexander, asintiendo con satisfacción. El resto de la clase comenzó a aplaudir, y no pude evitar sentir una mezcla de asombro y admiración hacia Daniel.
—Señor Rock— dijo el profesor, aún impresionado, — ¿cómo es posible que sepas tanto?
—— Daniel, tratando de mantener la humildad, respondió:
—Tuve mucho tiempo para leer en la granja, profesor.
Al escuchar esta respuesta, mis compañeros de clase parecieron sorprenderse, murmurando entre ellos sobre cómo un simple campesino podía ser tan talentoso.
—Pronto serán las olimpiadas— continuó Alexander, —y me gustaría que te unieras al club de física. Eres un verdadero talento, y creo que podrías destacar en la competencia—. Daniel asintió, diciendo que lo tomaría en cuenta.
—Y tú, Abril— agregó el profesor, dirigiéndose a mí, —también estás invitada al club. Con tus habilidades y las de Daniel, podríamos tener un equipo imbatible.
—Gracias, profesor— respondí, sintiéndome halagada pero también insegura sobre cómo encajaría en ese entorno junto a alguien como Daniel.
—Lo pensaré— agregué, tratando de no mostrar mi nerviosismo.
La clase continuó y el profesor Alexander comenzó a pasar lista, pidiendo a cada alumno que se presentara y contara algo sobre su vida. Mis compañeros comenzaron a hablar de sus familias, sus pasatiempos y sus aspiraciones para el futuro. Sin embargo, todos parecían bastante similares entre sí, excepto Daniel. Su historia de vida en una granja lo hacía destacar del resto.
—Ahora, voy a entregar los temarios— anunció el profesor Alexander, caminando lentamente entre las mesas, repartiendo hojas con el contenido de la materia que estudiaríamos durante el semestre. Cuando llegó a mi mesa, dejó caer una hoja adicional junto al temario. La tomé rápidamente antes de que alguien más pudiera notarlo.
Mientras mis compañeros revisaban sus temarios, me concentré en la hoja extra que había recibido. En ella había una foto de un hombre de unos cuarenta años, gordo, con un pequeño bigote. Leí que era un banquero importante, accionista de la empresa Fdx, que se dedicaba a otorgar préstamos. También había información sobre sus horarios, su comida favorita y sus pasatiempos. Comprendí de inmediato que este hombre era mi siguiente objetivo: alguien a quien tenía que eliminar.
Mis pensamientos se detuvieron por un momento cuando leí los detalles del lugar y el tiempo en el que debía llevar a cabo la misión. Dentro de una semana, en el estacionamiento sur a las 20 horas tendría que estar allí. Mi corazón comenzó a latir con fuerza ante la idea de tener que asesinar a alguien de nuevo, especialmente cuando mi mente no dejaba de pensar en Daniel.
—Esta vez lo haremos bien, Abril— dijo— Sophie, notando mi expresión preocupada. Asentí rápidamente, tratando de disimular mis pensamientos y enfocándome nuevamente en la clase.
—Lo haremos bien— respondí con una sonrisa forzada.
Guardé la hoja en mi libreta, ocultándola cuidadosamente entre las páginas. La primera clase había terminado antes de que me diera cuenta, y el profesor Alexander se marchó del aula para dar lugar a otro profesor. Durante el cambio de clases, los demás profesores felicitaron a Daniel por su increíble desempeño en la prueba. A cada felicitación, Daniel sonreía con modestia y agradecía el gesto.
Definitivamente no es alguien común, concluí en mi mente.
Cuando llegó la hora del almuerzo, decidí que era el momento de acercarme a Daniel. Me puse de pie y estaba a punto de dirigirme hacia él cuando David, uno de nuestros compañeros, lo tomó del brazo y comenzó a arrastrarlo fuera del salón, hablando animadamente sobre algo. Daniel parecía reacio a dejar el aula, pero finalmente cedió ante la insistencia de David.
—Quizás más tarde— suspiré, sintiéndome ligeramente decepcionada. Pero justo antes de que Daniel saliera del salón, nuestras miradas se cruzaron nuevamente. En ese breve instante, él me dedicó una sonrisa genuina y amistosa, como si supiera que yo había estado esperando hablar con él. Sin poder evitarlo, le devolví la sonrisa y agité mi mano inconscientemente en señal de despedida.
—Definitivamente hay algo especial en él— admití en voz baja mientras me dirigía hacia el comedor, sintiéndome un poco más ligera y optimista. Aun así, la hoja escondida en mi libreta pesaba en mi mente como una sombra oscura, recordándome que había mucho más en mi vida que simples amistades y clases escolares.
 




9. Daniel

Llegamos a la cafetería con David y nos formamos en la fila para tomar nuestro almuerzo. El olor de las chuletas de cerdo recién hechas me abrió el apetito. Nos servimos una ensalada de papas, arroz y acompañamos todo con una bebida de limón. Mientras nos sentábamos en nuestra mesa, me di cuenta de que varios estudiantes comenzaron a rodearnos, lo cual me incomodaba un poco.
—Daniel es mi mejor amigo— dijo David a los demás, mientras yo suspiraba por dentro. No quería llamar la atención, pero al haber rescatado a David, ahora me encontraba en esta situación.
— ¿Cómo lograste aprender tanto, Daniel?— preguntó uno de los compañeros que se había sumado a nuestra mesa. Me quedé pensativo un momento antes de contestar.
—En la granja donde crecí, tuve un tutor muy estricto— les dije.
Recordé cómo había conocido a Liam, aquel joven de dieciocho años, fornido pero intelectual, que había sido mi salvación después del ataque a mi mansión, cuando yo tenía ocho años. Los mercenarios me llevaron hasta él y me dejaron en una mesa, donde no podía parar de llorar. Fue entonces cuando Liam se acercó a mí y me abrazó fuerte, hasta que las lágrimas cesaron. Desde ese día, me tomó como su pupilo y su hermano menor. Me había entrenado no solo físicamente, sino que me había enseñado a disparar y el arte de estudiar.
—En la granja donde crecí, tuve un tutor muy estricto— les dije. Recordaba cómo había conocido a Liam, cuando él tenía quince años, fornido pero intelectual, que había sido mi salvación después del ataque a mi mansión. Los mercenarios me llevaron hasta su guarida y me dejaron en una mesa, donde no podía parar de llorar. Fue entonces cuando Liam se acercó a mí y me abrazó fuerte, hasta que las lágrimas cesaron. Desde ese día, no nos hemos separado nunca. Pero eso no se lo conté a mis compañeros de mesa.
—Vaya, debió ser duro— comentó otro estudiante, intentando empatizar conmigo —dije, intentando cambiar de tema y sonriendo a los demás. Aunque por dentro me sentía inquieto, sabiendo que cada día que pasaba me acercaba más a mí objetivo: vengar la muerte de mis padres. Pero ese no era el momento ni el lugar para compartir esa parte de mi historia.
Mientras saboreaba mi comida, no pude evitar buscar con la mirada a Abril en la cafetería. La encontré sentada junto a Sophie a varias mesas de distancia. Si no fuera por David, estaría sentado con ella, intentando acercarme más a mi objetivo.
¡Maldición!, pensé para mí mismo, frustrado por no poder hacer lo que tenía planeado. David, notó mi inquietud y decidió intervenir.
—Oye, amigo, necesitamos cambiarnos para la siguiente clase, ¿vamos al dormitorio?— dijo David disimuladamente.
—Está bien— respondí, aceptando su ayuda aunque no estuviera completamente seguro de sus intenciones, saliendo del grupo que nos había rodeado.
Llegamos a nuestro dormitorio y comenzamos a ponernos ropa deportiva para la próxima clase de educación física. Fue entonces cuando David decidió hablar...
— ¿Qué pasa entre tú y Abril?— preguntó directamente, tomando por sorpresa.
— ¿Abril White? La chica más bonita de nuestra clase, debió ser una sorpresa que no te hayas dado cuenta, pero solo me gusta— le repliqué, fingiendo sorpresa.
—Te he visto buscándola con la mirada— admitió David. —Sé que algo está pasando.
Decidí mentir un poco para proteger mi misión.
—La conocí durante los días de exámenes y me pareció linda, eso es todo— le dije, tratando de sonar despreocupado.
—Ya veo…— respondió David, pensativo. —Pero ten cuidado, Daniel. Ethan es amigo de Abril y ya sabes lo que me hizo. No creo que Abril sea alguien a quien deberías darle una oportunidad.
—Quizás Abril no sabe lo que Ethan hace— argumenté, tratando de defender mi posición. —Tal vez algo le ocurra y yo pueda ayudarla.
— ¿En serio?— exclamó David, incrédulo. —Olvida a Abril, hay muchas otras chicas lindas en esta escuela. Podemos conocerlas juntos. Yo soy popular, tú eres guapo.
—Está bien, está bien— respondí.
— ¡Eso es!— dijo David, dándome una palmada en la espalda. —Ahora, vamos a nuestra siguiente clase y dejemos este asunto atrás.
Salimos del dormitorio con nuestras ropas deportivas puestas.
Maldije en mi interior a David, pero no dije nada. Él estaba arruinando mi misión al llamar la atención sobre nosotros y luego intentar separarme de Abril. Negué con la cabeza; tenía que haber alguna manera de solucionar esto. Salimos de la habitación con nuestra ropa deportiva puesta y caminamos por el campus hacia nuestra siguiente clase.
Al llegar al auditorio, nos dimos cuenta de que éramos los primeros en llegar. Observamos el reloj y vimos que todavía faltaba una hora para comenzar la clase. David propuso salir a caminar, pero yo tenía otras ideas.
—Voy a quedarme aquí un rato— le dije mientras me acostaba en el suelo y comenzaba a observar el techo.
— ¿Qué estás mirando?— preguntó David, colocándose a mi lado.
—Aburrirse es la mejor forma de encontrar soluciones— respondí, tratando de concentrarme en cómo lidiar con el problema que se me presentaba.
— ¿Te atormenta algo?— preguntó David con preocupación.
—Es solo que… todo es extraño, en este momento estaría cosechando calabazas— mentí, evitando revelar mis verdaderas preocupaciones.
—Lo entiendo, Daniel. Pero estoy seguro de que pronto te sentirás como en casa, después de todo el señor Perfecto logro una beca en este lugar— dijo David, tratando de animarme.
—Claro— murmuré, sin estar convencido.
Pasamos un tiempo en silencio, cada uno sumido en sus propios pensamientos. Yo seguía buscando una manera de acercarme a Abril sin levantar sospechas, mientras David parecía estar disfrutando del momento de tranquilidad antes de la próxima clase. A pesar de todo, no podía evitar sentirme agradecido por su amistad y apoyo.
—Vamos a estar bien— me aseguró David, como si pudiera leer mis pensamientos.
—Gracias, David— le dije, sintiéndome un poco mejor.
—Señor Perfecto, no olvides que soy tu mejor amigo— exclamó, sonriendo.
—Supongo que sí— concordé, devolviéndole la sonrisa.
De repente, la puerta del auditorio se abrió de golpe y por ella entró Ethan, acompañado de un par de sus compañeros. Al principio no les presté atención, pero cuando Ethan alzó la voz, no pude evitarlo.
— ¡Rock!— gritó Ethan. —Todavía tenemos asuntos pendientes.
— ¿Qué pasa, Ethan?— le pregunté con indiferencia. — ¿Estás enamorado de mí o qué? ¿Qué otro asunto podemos arreglar?—
Ethan se enfureció aún más.
—Todavía me duele la espalda por el golpe del otro día— espetó, —y tú vas a pagar por ello.
David, con voz asustada, intervino:
—Pero todo fue tu culpa…
— ¡Cállate la boca!— le ordenó Ethan a David.
Me levanté del suelo, sacudiendo el polvo de mis pies, y miré a Ethan con aburrimiento.
—Mira, no quiero problemas— le dije. —Somos compañeros y, por lo que veo, David olvidará lo que pasó ese día y no dirá nada si nos dejas en paz.
— ¡Par de cobardes!— nos insultó Ethan.
—David, aléjate— le pedí a mi amigo.
David me miró asustado.
—Ethan es cinta negra y tal vez fue suerte lo que pasó el otro día— dijo David.
Le sonreí y le recordé:
—No te olvides que tuve un gran tutor.
David asintió y se alejó.
Observé a Ethan, tratando de calcular su siguiente movimiento y esperando encontrar una solución que me permitiera salir de esta situación sin mayores problemas.
—Esto aún no ha terminado, Rock— me advirtió Ethan, con rabia en sus ojos.
—Eres increíble, Ethan— le respondí, exhalando un profundo suspiro y preparándome para lo que viniera a continuación.
Ethan no perdió tiempo; en un instante, empezó a correr hacia mí con una furia ardiente en sus ojos. Di un salto y aventó una patada en el aire, pero logré esquivarla en el último segundo, moviéndome a un lado. No se rindió tan fácilmente y volvió a intentarlo, lanzando patadas mortales, patadas hacia atrás y tratando de golpearme con sus puños. Me agaché, me moví hacia un lado y salté, todo mientras mantenía mis manos en los bolsillos de mi pantalón.
— ¿Eso es todo lo que tienes?— le pregunté con una sonrisa socarrona.
De repente, Ethan pareció enloquecer de cólera, su rostro se puso rojo como un tomate, y yo solté una risita de satisfacción al verlo así. Sin embargo, no me dejé llevar por la confianza, sabiendo que debía mantenerme alerta. En un arranque de furia, Ethan se quitó su suéter, revelando sus enormes músculos marcados tras años de entrenamiento. Su pecho resaltaba sobre su camisa y sus bíceps parecían querer reventar su playera.
—Podríamos dejar todo esto en paz— le sugerí, esperando que entrara en razón.
— ¡Cobarde!— me escupió, negándose a escuchar.
Ethan lanzó un puño hacia mí con toda su fuerza, pero lo tomé con facilidad y lo hice girar hacia adelante, usando su propio impulso en su contra. Cayó al suelo con un golpe seco, dejándome momentáneamente victorioso.
— ¿Ahora entiendes?— le dije, tratando de hacerle comprender que no quería pelear.
Mientras yacía en el suelo, me pregunté si había logrado llegar a Ethan. Recordé mi entrenamiento con Liam, él me hubiera dado un golpe en el rostro para dejarme inconsciente, lástima que no podía golpear a Ethan.
—Esto no ha terminado— gruñó Ethan desde el suelo, demostrando que aún no estaba dispuesto a ceder.
Mirándolo a los ojos, decidí que ya era suficiente.
—Ya basta— le dije con firmeza, pero Ethan parecía más molesto que nunca. Sin previo aviso, lanzó una patada hacia mi rostro, impactando con fuerza y haciéndome escupir saliva al retroceder dos pasos, tambaleándome.
Por un segundo, mi visión se nubló por el dolor, pero pronto me recuperé. Vi como Ethan se ponía de pie de un salto, aprovechando mi distracción para golpearme en la cara. Mis ojos se abrieron de golpe cuando me percaté de que la puerta del auditorio comenzaba a abrirse; decidí no defenderme.
— ¡Ethan!— gritó Abril desde la entrada, acompañada de Sophie y varios otros estudiantes. La preocupación en su rostro era evidente mientras me dejaba caer al suelo tras el golpe de Ethan.
Ethan parecía asustado ahora que Abril lo había descubierto golpeándome. No pude evitar sonreír interiormente, sabiendo que finalmente había sido expuesto ante sus amigos. A pesar del dolor que sentía en mi rostro, en ese momento sentí cierta satisfacción.
— ¿Qué está pasando aquí?— preguntó Abril, acercándose rápidamente hacia nosotros.
—Daniel y yo… estábamos arreglando nuestras diferencias— respondió Ethan, intentando justificar la situación.
—Arreglar tus diferencias no significa golpearlo hasta dejarlo en el suelo— replicó ella, claramente disgustada. Mientras tanto, yo permanecía en silencio, observando cómo se desarrollaba la situación.
— ¡No lo entiendes!— se defendió Ethan, pero su voz temblorosa delataba su miedo. Sabía que había metido la pata al atacarme en frente de todos, y eso lo ponía en una posición vulnerable.
—Ya basta, Ethan— interrumpió Abril, sin darle tiempo para seguir hablando. —Daniel claramente no quiere pelear contigo, así que deja de intentar provocarlo.
— ¿Y qué? ¿Vas a protegerlo?— preguntó Ethan con desdén, mirando a Abril con recelo. Me sorprendió ver cómo alguien como él podía cambiar tan rápido de actitud, pasando del miedo a la hostilidad en cuestión de segundos.
—Esto no tiene nada que ver con proteger a nadie— respondió ella con firmeza.
 




10. Abril

No podía sacarme de la cabeza la imagen de Ethan golpeando a Daniel sin piedad. Aún faltaban unos minutos para que comenzara la clase y decidí que debía solucionarlo antes de que las cosas se pusieran peor. Me acerqué a Ethan, quien lucía molesto pero satisfecho por su acción.
—Necesitamos hablar —le dije en un tono firme.
Ethan parecía renuente, pero me siguió obedientemente hasta los casilleros del auditorio. Una vez allí, le lancé una mirada severa, mostrándole mi desaprobación.
—Escucharé lo que tengas que decir, pero necesitas hablar pronto —le advertí.
Ethan cruzó los brazos y frunció el ceño, claramente irritado.
—No es justo, Abril. Los dos nos hemos salvado la vida múltiples veces en nuestras misiones y ahora estás defendiendo a alguien que acabas de conocer, ¡a un campesino!—
Sus palabras me hicieron enfurecer aún más. No podía creer que estuviera justificando sus acciones tan descaradamente.
—Ese es precisamente el problema, Ethan. Estás golpeando a un campesino, no a un enemigo en una misión. No puedes dejarte llevar por tus impulsos asesinos aquí —le recriminé.
Ethan soltó un bufido y apretó los puños.
—Daniel no es inocente, está claro que oculta algo. Y tú apenas lo conoces, Abril —replicó.
Sabía que tenía razón en cuanto a no conocer demasiado a Daniel, pero eso no justificaba el comportamiento de Ethan.
—Eso no te da derecho a atacarlo de esa manera. No estamos en una misión, Ethan. Estamos en un lugar donde debemos comportarnos como cualquier otra persona, yo quiero disfrutar ser una persona normal —le recordé con severidad.
Ethan parecía frustrado. Sus ojos oscuros se encontraron con los míos por un momento antes de apartar la mirada.
—Daniel no es lo que parece— me advirtió Ethan, con una mirada sombría en su rostro. —Hace un par de días, él me golpeó primero y me dejó caer al suelo. No confíes ciegamente en él.
— ¿De qué estás hablando?— pregunté, frunciendo el ceño ante la nueva información. Mi mente repasaba rápidamente los eventos recientes en busca de algo que pudiera haber pasado por alto.
—Es solo… olvídalo— dijo Ethan, abriendo sus ojos con nerviosismo, como si se hubiera dado cuenta de que había hablado de más. Su preocupación era evidente, pero también lo era su renuencia a hablar sobre lo que había sucedido.
—Si no quieres contarme, está bien— dije con firmeza. —Pero no te dirijas a mí a menos que estemos en una misión.
Di media vuelta para marcharme, pero Ethan me detuvo tomando mi mano. Lo miré a los ojos, tratando de leer lo que estaba pensando. Había algo que claramente lo perturbaba, pero no estaba dispuesto a compartirlo.
—Por favor, Abril— suplicó. —Solo ten cuidado con él.
—Estás perdiendo el tiempo— respondí, soltando mi mano de la suya. —Es como si no me trataras como tu amiga, solo como una tonta que cree ciegamente en tus mentiras, ¿Cómo puedo confiar en ti si no me dices la verdad?
—Está bien— accedió finalmente Ethan, suspirando. —Hace un par de días, estaba en el estacionamiento con varios amigos. De pronto apareció Daniel y pidió unirse a nosotros. Por supuesto, me pareció sospechoso y le dije que se largara. Esto pareció enfurecer a Daniel y entonces me golpeó.
Lo observé con atención mientras hablaba, buscando cualquier señal de que pudiera estar mintiendo. Pero algo en su historia no encajaba del todo, y mis ojos se estrecharon al notar una cierta inseguridad en su mirada.
—Ethan— respondí con frialdad, —sé que no me estás diciendo la verdad. Si no quieres contarme lo que realmente pasó, entonces quizás sea mejor que dejemos de hablar.
Ethan palideció ante mi amenaza, y su voz tembló cuando finalmente cedió.
—Está bien, te contaré la verdad. Conocimos a David, ya éramos amigos de hace tiempo junto a Sam y Kyle, pensamos que él y  podría unirse a nosotros. Pero primero tendrían que iniciarlo en un tipo de ceremonia. Emborrachamos a David y estábamos a punto de llevarlo al estacionamiento, pero entonces Daniel apareció de la nada y exigió que le entregáramos a David, según era su compañero de cuarto. Quise confrontarlo, pero… Daniel me ganó a mano limpia, peleó como alguien sospechoso y se llevó a David.
La sinceridad en sus palabras me dejó atónita y sin saber qué decir. No podía creer que Ethan hubiera tratado de aprovecharse de David de esa manera. Aunque sabía que tenía sus defectos, nunca lo había considerado capaz de algo así.
— ¿Eso es lo que querías escuchar, Abril?— preguntó Ethan con amargura.
—De verdad… ¿eso fue lo que pasó?— pregunté, aún sorprendida por la historia que Ethan acababa de contarme. No podía creer que Daniel se hubiera preocupado tanto por David en una situación tan vulnerable. A pesar de su pasado violento y sus motivos de venganza, parecía que había algo noble en él.
—Esa es la verdad— inquirió Ethan con cierto resentimiento en su voz. Sus ojos oscuros estaban llenos de incertidumbre y desesperación por mi aprobación.
—Es asqueroso— respondí sin poder evitarlo. —Primero, intentar aprovecharse de David y luego buscar venganza contra Daniel por detenerte. ¿Por qué haces esas cosas?—
—Son cosas de hombres— se defendió Ethan. —Yo también pasé por algo similar cuando era más joven. No veo por qué deba ser diferente para los demás.
—Quizás no debería ser así en absoluto— le dije, tratando de mantener la calma. —Lo importante aquí es que cumpliste de contarme la verdad. Pero eso no significa que las cosas puedan seguir como antes entre nosotros.
—Entonces, ¿no quieres dejar de hablar conmigo?— preguntó Ethan con un hilo de esperanza en su voz. —Es la verdad, aunque me avergüence admitirlo. Debes aceptar que Daniel es sospechoso, alguien como él no debe ser suficiente para ganarme, debió tener un tipo de entrenamiento o algo…
—Ya basta Ethan, puede ser que sea alguien sospechoso porque sabe pelear, pero averiguaremos lo que esconde a nuestra manera, no golpeándolo— admití., También estaba furiosa con Ethan, y no podía evitar sentir una punzada de simpatía hacia Daniel y David, quienes habían sido víctimas de sus planes.
—Ahora ya lo sabes— dijo Ethan con voz ronca. —Y espero que, a pesar de esto, sigas hablando conmigo.
—Ahora mismo… no lo sé, Ethan— respondí sinceramente. —Necesito tiempo para pensar en todo esto.
Y sin decir nada más, me alejé de él y salí del salón de los casilleros.
Mientras caminaba hacia el auditorio, mi mente estaba inundada de emociones y pensamientos encontrados. Por un lado, me sentía traicionada y herida por lo que Ethan había hecho. Por otro lado, no quería perder su amistad y complicidad. ¿Qué debía hacer? ¿Podría perdonarlo y seguir adelante?
Mi corazón latía con fuerza en mi pecho mientras luchaba internamente por encontrar una respuesta a todas esas preguntas. Pero, por ahora, lo único que podía hacer era seguir adelante y enfrentarme a los retos que la vida tenía preparados para mí.
Al salir del salón de los casilleros, me encontré con mis compañeros esperando al profesor en el auditorio. A lo lejos, pude ver a Daniel y David conversando animadamente rodeados por otros estudiantes. No tuve duda alguna del motivo por el cual se habían vuelto tan cercanos. Justo entonces, Ethan salió detrás de mí y se unió al grupo sin decir una palabra.
— ¿Qué estarán hablando Daniel y David?— me pregunté mientras observaba sus expresiones serias desde lejos.
Mis pensamientos fueron interrumpidos por la llegada del profesor Chris Blackwood al auditorio. Con autoridad, nos ordenó formarnos en dos líneas y llamó a Daniel al frente de todos.
—Daniel— comenzó el profesor Chris. —Felicidades por tu desempeño en el examen escrito, pero en los deportes puede ser diferente. Vamos a ver cómo te va hoy.
—Gracias, profesor— respondió Daniel con humildad, asintiendo con la cabeza.
—Todos, hagan ejercicios de calentamiento durante cinco minutos y luego comiencen a correr alrededor de la cancha— instruyó el profesor Chris.
Comencé a hacer ejercicios de estiramiento junto con mis compañeros, sintiendo cómo mis músculos se tensaban y relajaban en cada movimiento. Al terminar, eché un vistazo a Daniel, quien parecía estar concentrado en calentar a conciencia.
— ¡Comiencen a correr!— gritó el profesor Chris, y todos nos pusimos en marcha alrededor de la cancha. El sonido de las zapatillas golpeando el suelo llenó el ambiente, y pronto estuve sumida en mis pensamientos mientras corría a buen ritmo.
— ¡Vamos, chicos! ¡Mantengan el ritmo!— animó el profesor Chris desde un costado de la cancha. Alcé la vista y vi cómo Daniel parecía no tener problemas con correr.
— ¡No aflojen!— exclamó el profesor Chris, y continuamos corriendo bajo su atenta mirada.
— ¡Endereza la espalda, Ethan!— gritó el profesor Chris, como si se avergonzara de su hijo.
No pude evitar soltar una pequeña sonrisa de satisfacción al ver a Ethan luchando por corregir su postura. Debe ser por ese golpe que Daniel le dio, pensé con cierta malicia.
A pesar de mi rencor hacia Ethan, al cabo de unos veinte minutos de correr, me di cuenta de que solo Daniel, Sophie y yo seguíamos manteniendo un buen ritmo. Los demás alumnos comenzaban a cansarse y disminuían su velocidad.
— ¡Paren de correr!— ordenó el profesor Chris al fin. Todos detuvimos nuestras zancadas y tomamos aire profundamente, agradecidos por el descanso.
Luego, dirigiéndose a varios compañeros, añadió:
—Vayan a los casilleros y traigan varios balones de básquet. Vamos a jugar un rato.
Mientras observaba cómo mis compañeros iban en busca de los balones, me concentré en recuperar el aliento.
Una vez que los balones estuvieron en la cancha, nos dividimos en equipos y comenzamos a jugar. Al principio, me costó adaptarme al juego, ya que no era precisamente mi fuerte. Pero pronto me di cuenta de que no estaba sola en mi torpeza: Daniel también parecía bastante inepto en el básquet, como si apenas estuviera aprendiendo a jugar.




11.  Daniel

El viernes había llegado y en vez de las clases habituales, la plaza principal del colegio se encontraba llena de estudiantes y stands que promocionaban sus clubs extracurriculares. David estaba emocionado por explorar todas las opciones, mientras yo no tenía interés en unirme a ningún club adicional. Sin embargo, David logró convencerme de caminar entre los stands.
—Vamos, Daniel, solo estamos dando un vistazo—, me dijo David con una sonrisa contagiosa.
A medida que nos adentrábamos en el bullicio de la feria, mi atención se desviaba hacia los distintos stands. El club de teatro fue uno de los primeros que visitamos. Sus miembros, vestidos con trajes extravagantes, nos recibieron con entusiasmo.
— ¡Con ese aspecto podrías ser el protagonista de nuestra próxima obra!—, exclamó uno de ellos, mirándome de pies a cabeza. Me ruboricé al recordar que lo último que quería era llamar la atención sobre mí mismo.
—Gracias, pero no estoy interesado—, respondí con una sonrisa forzada, evitando su mirada y alejándome rápidamente del stand.
Continuamos nuestro recorrido, pasando por el club de cocina, donde los estudiantes ofrecían muestras de sus creaciones culinarias, y el club de jardinería, cuyos miembros mostraban orgullosos sus plantas y flores. A pesar de la tentación de probar algún bocado, decidí no hacerlo, ya que no quería comprometerme a participar en ninguna actividad extra.
— ¿Entonces no te llama la atención ninguno?—, preguntó David, visiblemente decepcionado.
—Lo siento, amigo, pero realmente no quiero unirme a ningún club. Prefiero mantenerme al margen—, le expliqué con sinceridad.
David suspiró y asintió con resignación. Aunque entendía mis motivos, no podía evitar sentir cierto pesar por no poder compartir más tiempo, juntos en alguna actividad fuera del horario escolar. No obstante, seguimos caminando entre los stands, disfrutando de la energía y el entusiasmo que emanaban nuestros compañeros de colegio.
Luego de alejarme del club de jardinería, llegamos a la zona donde se encontraban los clubs deportivos. A pesar de que no era bueno en deportes como el fútbol o el básquet, porque nunca los había intentado, me llamó la atención el club de atletismo. Me acerqué al stand y pedí información sobre las actividades que realizaban.
— ¿Te vas a unir a un club deportivo?—, preguntó David con cierta molestia en su voz.
—Quizás podría intentarlo—, le respondí sin mucha seguridad.
—Creí que no te unirías a ningún club—, replicó David, frunciendo el ceño. —Pensé que estaríamos juntos en esto.
—Siempre puedes inscribirte tú también y aprender a correr—, le sugerí, tratando de animarlo, aunque mis palabras de sarcasmo se alcanzaba a notar.
David decidió ignorar mis palabras y me pidió que lo acompañara por un momento. Nos dirigimos hacia otro stand, el del club de música. David parecía emocionado, así que decidió pedir información. Los integrantes del club nos dijeron que esa misma noche se reunirían para tocar algo y que podíamos acompañarlos si queríamos. David aceptó de inmediato, diciendo que estaríamos allí.
— ¿En serio, David?—, le reclamé en voz baja. —Mis planes para esta noche eran cenar, ver mi novela y dormir.
—Vamos, Daniel, solo por esta noche—, insistió David con una sonrisa. —Después de eso ya no te molestaré más con los clubs.
Aunque no confiaba del todo en sus palabras, decidí ceder y asentí con resignación.
Esa noche, me preparé para la reunión del club de música con cierto nerviosismo. No estaba seguro de qué esperar, pero al menos sabía que estaría acompañado por David en esta nueva experiencia. Con esa idea en mente, me dirigí al lugar acordado junto a él, dispuesto a enfrentar lo desconocido.
Continuamos caminando entre los pasillos de los stands, yo no podía evitar buscar a Abril con la mirada, aunque sabía que era casi imposible encontrarla. Ella probablemente nunca se uniría a un club extracurricular, después de todo, debía estar ocupada asesinando personas por las noches. El pensamiento me causó un escalofrío y me centré en lo que tenía frente a mí.
— ¿En qué piensas tanto?—, preguntó David, interrumpiendo mis pensamientos.
—En nada—, respondí, tratando de apartar mi mente de Abril y sus actividades nocturnas.
Finalmente, llegamos a la cafetería para comer algo antes de que comenzara la reunión del club de música. Nos sentamos y enseguida varios compañeros se nos acercaron, curiosos por saber qué club habíamos decidido unirnos.
—Es un secreto— dijo David, sonriendo misteriosamente.
—Gracias— murmuré.
—Apuesto a que es el club de música— dijo uno de nuestros compañeros, guiñándonos un ojo. —He escuchado que David tiene talento.
— ¿En serio?—, pregunté sorprendido. David simplemente sonrió y no dijo nada, dejándome aún más intrigado.
Cuando la noche cayó, David se puso una gabardina para protegerse del frío, mientras yo opté por una chamarra de mezclilla. Juntos caminamos por los senderos de la escuela, iluminados por farolas que proyectaban nuestras sombras alargadas en el pavimento, hasta llegar al edificio H. Las luces del aula estaban encendidas y, al asomarnos por la puerta, nos sorprendió ver la cantidad de compañeros reunidos allí.
—Vaya, parece que hay más gente de la que pensaba—, murmuré, sintiendo cómo un nudo se formaba en mi estómago.
—Tranquilo, solo es una presentación— respondió David con tranquilidad, dándome ánimos antes de entrar al aula.
Una vez dentro, nos sentamos en un rincón, desde donde podíamos observar a los alumnos tocar diferentes canciones en guitarras, pianos y otros instrumentos. Algunos cantaban con voces melodiosas, mientras que otros hacían presentaciones menos impresionantes. No recordaba la última vez que había escuchado música actual; lo único que venía a mi mente eran las canciones de una antigua década que solía escuchar con Liam y la música que tocaba mi madre.
— ¿Qué te parece?—, me preguntó David, viendo cómo prestaba atención a las actuaciones.
—Es interesante— admití, aunque en realidad me sentía un poco fuera de lugar. —La verdad es que no estoy muy familiarizado con la música de ahora.
—Ya te acostumbrarás— aseguró David con una sonrisa.
Mientras seguían las actuaciones, no pude evitar preguntarme si David tendría la oportunidad de mostrar su talento esa noche, y cómo reaccionaría yo al escucharlo. Sabía que mi amigo era multifacético, pero nunca lo había visto en un ámbito musical.
A medida que avanzaba la noche, me sumergí en mis pensamientos, recordando las viejas melodías que solía escuchar con Liam y cómo nos ayudaban a olvidar momentáneamente nuestros problemas. Si bien aquellas canciones eran nostálgicas, también representaban una época en la que todavía teníamos esperanza y soñábamos con un futuro mejor.
Después de haber presenciado varias actuaciones de mis compañeros en el club de música, comenzaron a pedir a los nuevos integrantes que mostraran su talento. David no dudó ni un segundo y se puso de pie con entusiasmo. Me sorprendió verlo tan decidido y seguro de sí mismo.
— ¿Me prestan una guitarra?— preguntó David con una sonrisa amigable. Los miembros del club le entregaron una y él la tomó con cuidado, como si estuviera sosteniendo algo preciado.
David se acomodó en el escenario y empezó a entonar una canción que nunca había escuchado antes. Su dulce voz llenó la habitación, haciendo eco en las paredes y llegando directamente a mi corazón. No pude evitar sentirme conmovido por su interpretación. Cada nota parecía salir directamente de su alma y me hacía olvidar, al menos por un momento, todo el dolor que llevaba dentro.
Mientras David cantaba, otros estudiantes comenzaron a presentarse. Algunos lo hacían bien, pero ninguno lograba capturar la magia que David había mostrado en su presentación. Me sentía orgulloso de ser su amigo y admiraba la pasión con la que se entregaba a la música.
— ¿Y tú, Daniel? ¿No vas a participar?— preguntaron los miembros del club al notar que permanecía en mi asiento sin hacer nada.
—La verdad es que no tengo ningún talento— respondí, tratando de evadir la situación. Pero al recordar la presentación de David, algo en mí cambió y sentí un leve cosquilleo de celos. Quería demostrar que yo también podía hacer algo especial.
Me levanté y me dirigí hacia el piano, un instrumento que no había tocado desde mi niñez. Al sentarme frente a las teclas, comenzaron a inundarme los recuerdos de aquellos tiempos en que mi madre me enseñaba a tocar algunas canciones sencillas. Cerré los ojos por un momento, tratando de evocar la conexión especial que teníamos cuando compartíamos esos momentos juntos.
—Está bien— dije finalmente, abriendo los ojos y mirando a los miembros del club.
—Voy a intentarlo— Y así, con una mezcla de miedo y emoción, comencé a tocar el piano, dejándome llevar por los recuerdos y las emociones que brotaban de mi corazón, de alguna manera, como si estuviera hipnotizado.
Mis dedos comenzaron a presionar las teclas del piano, siguiendo acordes que mi madre me había enseñado hace tanto tiempo. Recordé cómo ella se sentaba junto a mí, paciente y amorosa, mientras me mostraba cómo tocar cada nota. Mi madre era una pianista profesional, pero cometió un error al enamorarse de mi padre, un mafioso sin escrúpulos.
Juntos, mi madre y yo vivimos recluidos en una mansión, atrapados por el poder que ejercía mi padre sobre nosotros. No teníamos a nadie más; solo nos teníamos el uno al otro. A pesar de nuestras circunstancias, mi madre siempre encontró consuelo en la música, y trataba de transmitirme esa misma pasión.
Mi cuerpo ya estaba reaccionando a los recuerdos, sudando y temblando mientras tocaba el piano con rapidez. Mi visión se volvió difusa y todo lo que podía oír eran los sonidos que producían las teclas al ser presionadas, recordándome cada vez más a mi madre y nuestra vida, juntos antes de que los asesinos la arrebataran de mi lado.
— ¡Bravo! ¡Eso estuvo increíble!— exclamó alguien en la sala, sacándome de mi ensimismamiento cuando toque la última nota. Abrí los ojos para ver a los miembros del club aplaudiendo con entusiasmo. No me había dado cuenta de que había terminado la canción.
Sentí como las lágrimas amenazaban con derramarse. Sabía que no podía quedarme allí, de alguna forma deje de fingir que era un simple campesino cuando las emociones de la muerte de mi madre empezaron a abrumarme
. —Lo siento— dije, levantándome rápidamente del banco del piano. —Tengo que irme— Y sin darles tiempo a responder, salí corriendo de la habitación.
— ¡Daniel, espera!— escuché a David gritar detrás de mí, pero yo ya estaba demasiado lejos. Había sido un error venir al club de música. Un error que me había recordado el doloroso pasado del que siempre intentaba huir.
 




12. Abril

El día del encuentro había llegado. Mientras colocaba en mi mochila las mallas negras, la máscara de metal, la capucha negra y el cinturón donde guardaba mis cuchillos, no pude evitar recordar aquel momento en que tuve que quitarme la máscara porque alguien me disparó en la frente. Fue entonces cuando Sophie se acercó y, con una sonrisa tranquilizadora, me dijo:
—Todo estará bien, Abril. Después de todo, estamos juntos en esto.
Cargué mi mochila al hombro y, junto a Sophie, salimos de mi habitación a través de la ventana, asegurándonos de que nadie pudiera vernos. La noche nos protegía como un velo oscuro mientras nos deslizábamos sigilosamente hasta llegar al estacionamiento. Allí, Ethan nos saludó desde las sombras, su cabello negro y rebelde cayendo sobre sus ojos en mechones desordenados; esos ojos oscuros y penetrantes que parecían escudriñarlo todo.
— ¿Listas para la acción? —preguntó Ethan, mostrando esa actitud segura que lo caracterizaba.
—Lo estaremos cuando tú lo estés —respondió Sophie, cruzándose de brazos.
En ese momento, me invadió un sentimiento extraño. A pesar del miedo y la incertidumbre, era consciente de que mi mayor motivación seguía siendo complacer a mis padres. Me pregunté si alguna vez sería capaz de escapar de esa necesidad imperante.
—Lo importante es cumplir con la misión— me dije a mí misma, intentando alejar esos pensamientos de mi mente. Ya no había vuelta atrás.
Caminamos hasta el estacionamiento, donde nos encontramos con Ethan, quien parecía haber llegado minutos antes que nosotras.
Un elegante Porche negro apareció en nuestro campo de visión. Las luces del vehículo parpadearon brevemente, indicándonos que nos acercáramos. Al llegar al auto, reconocí a Gabriel en el asiento del conductor y a Natalia en el copiloto. Sus ojos se encontraron con los míos por un breve instante antes de centrarse en nuestras mochilas.
—Rápido, pongan sus cosas en el maletero—, dijo Gabriel con voz autoritaria pero calmada. Obedecimos sin chistar y subimos al coche mientras él arrancaba el motor.
Al salir de la escuela, nos detuvo uno de los guardias de seguridad. Sentí cómo mi corazón latía con fuerza ante la posibilidad de ser descubiertos, pero Gabriel actuó con total naturalidad. Le mostró un permiso al guardia, quien lo examinó y, tras dar su visto bueno, nos deseó que no tardáramos mucho y volviéramos pronto. Respire aliviada y me hundí en el asiento.
Una vez fuera del recinto escolar, Gabriel pisó el acelerador y nos adentramos en la ciudad. El viento nocturno golpeaba mi cara, recordándome la adrenalina que corría por mis venas. Natalia giró hacia nosotros y nos preguntó cómo habíamos estado. Antes de que pudiera responder, Abril mintió diciendo que estábamos bien.
Ethan soltó una risotada y añadió: —Ya los extrañaba, pues ya estaba olvidando cómo asesinar.
No pude evitar sentir asco por ese comentario, pero me mantuve en silencio, consciente de que todos teníamos un papel que cumplir en esa misión. En mi interior, una voz me decía que debía enfocarme en lo importante: cumplir con la tarea encomendada y proteger a los míos.
—Últimamente hemos enfrentado a asesinos de otras organizaciones y terroristas más peligrosos que los simples mafiosos a los que estábamos acostumbrados—, presumió Natalia.
—Es bueno reunirnos después de tanto tiempo—, comentó Natalia, mirando directamente a mis ojos en el espejo retrovisor.
—No te preocupes, Abril, cuidaremos tu espalda—, añadió con seguridad.
Finalmente, llegamos al estacionamiento de un hotel donde nos arreglaríamos. Bajamos las maletas y Gabriel nos entregó unos pases magnéticos para nuestras habitaciones.
—Cámbiense y bajen en media hora—, instruyó antes de marcharse hacia su propia habitación.
Sophie, Natalia y yo caminamos por los pasillos del hotel, siguiendo el número marcado en nuestras llaves. Al entrar en nuestra habitación, encontramos un espacio sencillo pero funcional: una cama matrimonial, un baño y una televisión antigua encima de una cómoda.
—Será mejor apresurarnos—, dije mientras sacaba mi ropa de la mochila y entraba en el cuarto de baño. Comencé a cambiarme, sintiendo cómo me transformaba en la asesina que había sido entrenada para ser.
—Recuerda que estamos juntas en esto, Abril—, escuché a Sophie decir a través de la puerta del baño. Sus palabras, aunque sinceras, me hicieron preguntarme si alguna vez podríamos escapar de la vida que se nos había impuesto.
—Lo sé—, respondí mientras salía del baño, ya vestida para la misión.
Reflejada en el espejo del baño, vi cómo mi rostro se transformaba en el de una asesina. Sosteniendo la máscara de metal en mis manos, no pude evitar sentir un escalofrío al pensar en lo que estaba a punto de hacer. Me observé detenidamente, intentando reconocer a la persona que no quería ser, pero que a la vez había sido entrenada para convertirme.
— ¿Lista?— preguntó Sophie desde fuera del baño. Asentí en silencio, poniéndome la máscara y saliendo para encontrarme con ella y Natalia, quienes ya estaban vestidas con sus atuendos negros. Juntas, abandonamos la habitación del hotel y nos dirigimos al estacionamiento donde Gabriel nos esperaba en el Porche.
—Vamos—, dijo él, y nos subimos al vehículo nuevamente. A medida que avanzábamos por las calles de la ciudad, noté cómo la adrenalina comenzaba a fluir por mis venas, haciéndome sentir alerta y lista para enfrentar cualquier situación.
Pronto llegamos a un viejo estacionamiento de un centro comercial abandonado donde las luces de las farolas estaban extintas.
—Los espías de nuestra organización interceptaron un mensaje, — explicó Gabriel. —El banquero se reunirá con sus socios aquí en un par de horas. Tenemos que esperar, pero aprovechemos este tiempo para familiarizarnos con el lugar.
— ¿Qué ha hecho el objetivo para merecer la muerte?—, pregunté en voz baja, mirando a Natalia y Gabriel con dudas en mis ojos. Recordé la hoja que el profesor Alexander me había dado, que mencionaba solamente a qué se dedicaba el banquero.
—Esto no importa—, respondió Natalia sin inmutarse. —Nuestras órdenes son asesinarlo y no hacer preguntas. Todo lo que hacemos es por una jerarquía que nos beneficia y protege a la vez.
—Confía en nosotros, Abril, — añadió Gabriel, su voz firme pero tranquilizadora. —El banquero seguramente estaba metido en planes sucios, como todos los cerdos que hemos matado.
Asentí con la cabeza, aunque todavía sentía un nudo en mi estómago. Decidí salir a reconocer el lugar junto con Sophie, mientras Natalia y Gabriel se quedaban atrás. Subimos al edificio abandonado y comenzamos a caminar por el techo del supermercado, probando los radios que Gabriel nos había proporcionado.
Nos entregó unos radios a cada uno, indicándonos que los colocáramos en nuestras orejas para mantenernos comunicados.
—Entonces, ¿cuál es el plan?— preguntó Natalia, ajustando el radio en su oído.
—Dividámonos, — propuso Gabriel. —Cada uno de nosotros explorará una parte del estacionamiento y sus alrededores. Así podremos encontrar la mejor posición para atacar cuando llegue el momento.
Sin perder más tiempo, nos separamos y comenzamos a inspeccionar nuestro entorno. Mientras me adentraba en las sombras de los edificios abandonados, no pude evitar preguntarme si estábamos haciendo lo correcto. ¿Realmente merecía morir ese banquero? Sacudí la cabeza, intentando alejar esos pensamientos. Había sido entrenada para cumplir con mi deber, sin importar las circunstancias.
— ¿Abril?— escuché la voz de Sophie en mi radio. — ¿Cómo te encuentras?
—Estoy bien, — respondí, aunque en realidad no estaba segura de si era cierto. —Solo intento enfocarme.
—Tu pregunta fue válida—, dijo Sophie de repente, mientras miraba hacia abajo al estacionamiento vacío. Me giré para observarla, sorprendida por su comentario.
— ¿Sabes algo sobre él?—, pregunté, esperanzada de obtener alguna información que pudiera calmar mis dudas.
Sophie suspiró antes de responder.
—Investigué por mi cuenta—, admitió. —Y te puedo asegurar que es alguien que merece morir. Ha estado desviando fondos de varias cuentas, y una de esas cuentas perteneció a los socios de tus padres.
Hizo una pausa antes de continuar.
—Contrató protección para esta noche y lo llevarán a un lugar seguro.
Aunque las palabras de Sophie no aliviaron completamente mi conciencia, entendí que el banquero debía morir. Seguimos explorando el área en silencio, atentas a cualquier cosa que pudiera ser útil durante la misión.
La oscura silueta del supermercado se erguía ominosamente sobre nosotras, mientras continuábamos caminando por su techo. La luna llena iluminaba el paisaje con una luz plateada, creando sombras inquietantes en cada rincón. A pesar de la tensión que sentía, me obligué a concentrarme en la tarea que tenía entre manos. No podía permitir que mis emociones interfirieran con nuestra misión.
—Estaremos juntas en esto—, susurró Sophie, como si pudiera leer mis pensamientos. Asentí en silencio.
La noche alcanzó su clímax cuando la luna se situó en el centro del cielo, envolviendo todo en un manto de sombras plateadas. Desde nuestra posición en el techo del supermercado, Sophie y yo observábamos atentas el estacionamiento. Un escalofrío recorrió mi espalda al ver cómo una camioneta cerrada con el logo de una lavandería entraba lentamente en el área.
—Ahí están—, susurré, aferrándome a mis binoculares nocturnos que me permitían ver con claridad en la oscuridad. No pasó mucho tiempo antes de que un Audi A4 blanco se detuviera junto a la camioneta. Mi corazón latía con fuerza mientras veía al banquero salir del vehículo. Era él, nuestro objetivo.
—Debemos disparar ahora—, dijo Sophie ansiosa, apuntando con su arma hacia el banquero.
—Esperen—, interrumpió Gabriel a través del radio que llevábamos en nuestras orejas. —Necesitamos saber quiénes son los que conducen la camioneta.
Mis dedos se tensaron alrededor de mi cuchillo, pero obedecí. Observé al banquero caminar hacia la camioneta, tratando de mantener la calma aunque su rostro delataba el miedo que sentía por dentro. No podía evitar preguntarme si realmente merecía morir.
— ¡No dejen que la camioneta escape!—, ordenó Gabriel con voz firme. Sabía que tenía que actuar rápido; debía bajar del techo del supermercado e interceptar la camioneta antes de que arrancara y huyera.
—Vamos—, dije, mirando a Sophie.




13. Abril

El viento fresco de la noche acariciaba mi rostro mientras saltaba desde el borde del edificio del supermercado. Mis movimientos eran silenciosos y precisos, dando volteretas en el aire para aterrizar suavemente en el suelo de pis tras una larga acrobacia. La oscuridad me envolvía como un manto protector, haciendo que nadie pudiera observarme ni siquiera escuchar mis pasos.
— ¡Vamos, Sophie!— Le susurré por el micrófono oculto en mi oreja. Detrás de mí, Sophie también saltó con habilidad, siguiendo mis movimientos al pie de la letra. Juntas, corrimos hacia la camioneta de lavandería estacionada a pocos metros de distancia, esperando que nadie pudiera vernos.
— ¿Estás lista, Abril?— Preguntó Sophie con voz tensa mientras nos adentrábamos en la oscuridad que rodeaba la camioneta. Sabíamos que no podíamos dejarnos ver, pero estábamos preparadas para cualquier eventualidad.
—Siempre lo estoy— le respondí con firmeza, sintiendo la adrenalina recorrer mi cuerpo. Mi mano se cerró sobre el mango del cuchillo que llevaba escondido en mi chaqueta, listo para lanzarlo en caso de necesidad.
De repente, una luz comenzó a salir de la camioneta, iluminando los alrededores. Un hombre vestido de negro asomó su cabeza desde el quemacocos, sosteniendo una escopeta en una mano y una lámpara en la otra. Empezó a alumbrar el área, buscando algo o alguien.
— ¡Al suelo!— Ordené a Sophie. Nos dejamos caer al suelo cuando la lámpara se dirigía hacia nuestra dirección, esperando que nadie pudiera vernos. Mi corazón latía con fuerza en mi pecho mientras el haz de luz pasaba por encima de nosotras, rezando para que no nos descubrieran.
—Estuvo cerca— murmuró Sophie mientras la luz se alejaba de nosotras. La tensión en su voz era palpable, pero sabíamos que no había tiempo para mostrar miedo o debilidad.
—Tenemos que actuar rápido— le dije, levantándome con cuidado y observando al hombre con la escopeta y la lámpara. Sabía que tenía que encontrar la manera de neutralizarlo antes de que pudiera alertar a los demás.
—Sigue mi liderazgo— añadí antes de ponerme en marcha, mis pensamientos enfocados en mi objetivo: proteger a mi familia y cumplir con la misión que me habían encomendado.
Cuando la lámpara se dirigió hacia otro lado, aprovechamos el momento para ponernos de pie y comenzar a correr de nuevo. Mientras nos acercábamos a la camioneta, escuché cómo el sujeto de la lavandería le preguntaba al banquero si traía el dinero.
—Claro que sí— respondió él, mostrando su maletín con orgullo. No podía evitar pensar en la arrogancia de ese hombre, dispuesto a poner en riesgo la vida de los demás por su propio beneficio.
Justo entonces, la puerta trasera de la camioneta de la lavandería se abrió, revelando a cinco sujetos que cubrían sus rostros con pasamontañas negros. Me tensé, preparándome para enfrentarlos, pero Gabriel habló a través del micrófono que llevaba escondido en mi chaqueta.
— ¡No pierdas el tiempo, Abril!— me instó, y supe que tenía razón. No había tiempo para dudar o sentir miedo.
Sin pensarlo dos veces, saqué un cuchillo y lo lancé al aire con precisión, impactando en el cuello de uno de esos cinco sujetos. No pude evitar sentir un escalofrío al ver cómo caía al suelo, pero sabía que era necesario. A continuación, me dirigí al banquero y le di una patada en la espalda, haciéndolo caer también.
— ¡Rápido, Sophie!— grité mientras la camioneta comenzaba a arrancar y los sujetos intentaban cerrar las puertas para protegerse. Podía ver el miedo en sus ojos, pero también la determinación.
—Estoy contigo— respondió Sophie, y juntas nos lanzamos hacia la camioneta en movimiento, dispuestas a arriesgarlo todo para cumplir con nuestra misión.
Justo cuando la camioneta comenzaba a alejarse, Ethan apareció detrás de mí, con su pistola en mano. No tuve tiempo de saludarlo antes de que él empezara a disparar a los demás sujetos. Los disparos resonaron en la noche, rompiendo el silencio y haciendo que mi corazón latiera más rápido.
—Recuerden actuar con prudencia— nos advirtió Gabriel a través del micrófono. —Necesitamos dejar a uno de ellos con vida para obtener información.
En ese momento, noté que las balas de Ethan no lograban atravesar la camioneta: era a prueba de balas. Eso complicaba las cosas, pero no iba a detenernos.
Con un suspiro de frustración, lancé otro cuchillo al aire, impactando en la frente de uno de los sujetos restantes. El hombre cayó al suelo como un saco de papas, eliminando una amenaza más.
— ¡Bien hecho, Abril!— me felicitó Ethan, mientras se preparaba para seguirme en mi próximo movimiento. Miré la camioneta, que ahora solo tenía tres sujetos con vida dentro. Sabía que iba a ser difícil, pero no íbamos a rendirnos tan fácilmente.
—Esto se va a poner interesante— pensé, sintiendo la adrenalina correr por mis venas. Sin perder tiempo, empecé a correr hacia la camioneta con velocidad y determinación.
Salté sobre la defensa trasera y luego me impulsé hacia arriba, alcanzando la parte superior del vehículo en movimiento. Las luces de la calle pasaban rápidamente a mi lado, formando rayas borrosas en mi visión periférica.
— ¡Vamos, Abril!— me animó Ethan, quien rápidamente me siguió usando el mismo método. La camioneta se balanceaba ligeramente debido a nuestro peso y movimientos, pero estábamos decididos a no caer.
—Vamos a entrar— dijo Ethan mientras intentaba mantenerse estabilizado en la parte superior de la camioneta en movimiento.
—Vamos a entrar— reafirme, segura de que era nuestra única opción. —Tenemos que dejar uno con vida, pero primero debemos neutralizar a los otros dos.
Ethan asintió, preparándose para enfrentar lo que viniera. No sabíamos qué encontraríamos dentro de la camioneta, pero juntos, éramos un equipo imparable. Y no íbamos a dejar que esos criminales se salieran con la suya.
Fue entonces que Ethan sacó un láser de su cinturón de armas, decidido a encontrar una forma de entrar a la camioneta. Sin previo aviso, el vehículo empezó a acelerar y mi corazón latía con fuerza sabiendo que no teníamos mucho tiempo antes de que la velocidad nos hiciera caer.
— ¡Tenemos que apresurarnos!— gritó Ethan mientras se concentraba en destruir la capa externa de la camioneta con su láser. Pude sentir cómo el viento golpeaba con fuerza contra mi rostro y mis manos aferrándose a la superficie de metal rugoso.
Corrí hacia el vidrio, desesperada por detener a los criminales antes de que fuera demasiado tarde. Saqué uno de mis cuchillos especiales, diseñados para romper la protección antibalas, y me preparé para atacar. Fue entonces cuando observé cómo una pistola comenzó a salir del lado del copiloto, dirigida hacia nosotros.
Con suma tranquilidad, lancé el cuchillo directo a la mano del dueño de la pistola, logrando desarmarlo. La adrenalina corría por mis venas y mi mente estaba enfocada en completar nuestra misión.
Corrí hacia la ventana del copiloto, sintiendo la velocidad de la camioneta y el peligro inminente. Antes de que pudieran hacer otro movimiento, lancé dos cuchillos más que impactaron en la cabeza del copiloto y del piloto. En ese momento, perdí el equilibrio y caí al suelo, rodando por el asfalto.
Lejos, observé cómo la camioneta empezaba a perder velocidad y se desviaba hacia la izquierda como si nadie la estuviera conduciendo. Ethan saltó de la camioneta justo antes de perder el equilibrio y corrió hacia mí para asegurarse de que estaba bien.
— ¿Estás bien?— me preguntó preocupado mientras me ayudaba a levantarme del suelo.
—Estoy bien— respondí, sintiendo el dolor en mi cuerpo pero satisfecha de haber logrado nuestro objetivo. —Vamos a asegurarnos de que los demás estén a salvo.
Ethan asintió y juntos nos dirigimos de vuelta al lugar donde nuestros compañeros nos esperaban, listos para continuar con nuestra misión. A pesar de las heridas y el cansancio, sabía que no podíamos detenernos hasta que hubiéramos desentrañado todos los secretos detrás de esta organización criminal y llevada a sus líderes ante la justicia.
La camioneta se detuvo a unos cincuenta metros en el estacionamiento, su motor todavía zumbando. De repente, Gabriel y Natalia aparecieron detrás de la camioneta, sus rostros tensos y alertas. Antes de que pudieran hacer algo, las puertas traseras de la camioneta se abrieron con un chirrido metálico, revelando a los sujetos que aún seguían con vida.
— ¡Cuidado!— gritó Gabriel al ver cómo esos hombres comenzaron a disparar a lo loco hacia la oscuridad, sus armas escupiendo fuego como dragones enfurecidos. Natalia y Gabriel se hicieron a un lado rápidamente, evitando ser alcanzados por las balas y escondiéndose de la vista de los atacantes.
Los tres sujetos, visiblemente asustados, descendieron de la camioneta con una mezcla de cautela y desesperación. Fue entonces cuando Gabriel y Natalia aprovecharon para actuar, disparando con precisión letal. Dos de los hombres cayeron al suelo, sus cuerpos inertes y sangrantes.
— ¡Manos arriba! ¡Han perdido!— gritó Gabriel al último hombre en pie, su voz firme y llena de autoridad.
El sujeto, temblando de miedo y derrota, levantó lentamente sus manos, pero en lugar de rendirse, llevó su arma a la boca y, sin dudarlo, apretó el gatillo. El sonido del disparo resonó en mis oídos, haciéndome estremecer.
— ¡No!— exclamé, sintiendo una mezcla de asco y frustración al ver cómo el hombre caía al suelo, su vida extinguida en un instante.
Justo después de aquel caótico enfrentamiento, Sophie apareció con el banquero amarrado y con la boca y los ojos vendados. Al ver al hombre en ese estado, me invadió una sensación de alivio y culpabilidad.
—Al menos tenemos a uno con vida—, dijo Sophie, tratando de mostrarse optimista.
—Es cierto, — Gabriel suspiró, —No pensé que ese último se fuera a quitar la vida, pero es un error que no dejará que pase otra vez.
Luego nos pidió que esperáramos mientras iba por su Porche. Una vez que lo trajo, obligamos al banquero a acostarse en el maletero.
Durante el camino de regreso al hotel, Natalia me felicitó: —Abril, no has perdido tu toque asesino.
—Prefiero evitar esos cumplidos— pensé, volteando la mirada hacia otro lado. No quería recordar lo que había hecho, pero era necesario para cumplir nuestra misión.
Ethan intentó cambiar el ambiente proponiendo algo diferente: — ¿Qué tal si hacemos algo en lo que queda de la noche? Aprovechemos que estamos afuera.
—Quizá— respondí, recordando cómo emborrachó a David anteriormente. No quería ponerme estar con él y pensar en lo que él llamaba diversión, pero antes de que pudiera decir algo más, Sophie se unió a la conversación.
— ¿Han escuchado de la película que se estrenó hace poco? Podríamos ir al cine— sugirió Sophie, con entusiasmo.
—Buena idea— agregó Natalia, y todos parecían estar de acuerdo. No tenía otra opción más que seguirles el juego y aprovechar la oportunidad para distraerme un poco de los horrores que habíamos vivido esa noche.
— ¡Genial!— exclamó Ethan, emocionado por el plan. —Vamos a disfrutar de esta noche— añadió, mostrando una sonrisa llena de emoción y complicidad.
—Supongo que sí— respondí, intentando parecer tranquila y aceptando mí destino de seguirles el juego en esa extraña noche de cine después de haber asesinado a varios hombres.




14. Daniel

Cuando llegué a mi cuarto, encendí las luces y de inmediato sentí cómo mi respiración empezó a cortarse. El trauma de cuando mis padres murieron y la última vez que vi a mi madre volvió a mí como un golpe en el estómago. Me apoyé en la pared tratando de controlar mi angustia. De pronto, mi teléfono comenzó a sonar. Era una llamada de Liam, y no tenía más opción que responder.
—Daniel —su voz sonaba preocupada—, intenta respirar, toma algo de agua.
Fingí tranquilidad, aunque mi pecho todavía parecía oprimirse.
—No pasa nada, Liam, todo está bien. Sigo con la misión —le dije, intentando convencerme a mí mismo.
—Sé lo que hiciste en el salón de música, cuando tocaste el piano y empezaste a llorar —dijo Liam, sin rodeos—. No preguntes cómo lo sé, un hacker no revela sus secretos.
Tragué saliva, sintiendo cómo un nudo se formaba en mi garganta.
—Está bien —susurré, derrotado.
—Intenta respirar, concéntrate en mi voz y trata de centrarte en la realidad —siguió insistiendo Liam.
Me esforcé por seguir sus instrucciones, pero las lágrimas volvían a brotar de mis ojos. La imagen de mi madre, su rostro lleno de miedo y angustia, me atormentaba una y otra vez.
— ¿Estás mejor? —preguntó Liam después de unos segundos de silencio.
Asentí, aunque él no podía verme, y limpié mis lágrimas con el dorso de mi mano.
—Sí, un poco —admití—. Gracias, Liam.
—Estoy aquí para ayudarte, amigo —respondió Liam con calidez—. No olvides que no estás solo en esto.
Liam colgó la llamada, la puerta de mi cuarto se abrió de golpe y David hizo su entrada. No tuve tiempo de ocultar mi rostro lleno de lágrimas. Él me observó con preocupación.
—Lo siento, Daniel— —me dijo sinceramente—, —No quería interrumpirte, pero necesitaba hablar contigo.
Le hice un gesto para que entrara y se sentara en una de las sillas frente a mí. Intenté limpiar las lágrimas de mi cara con disimulo, pero sabía que no podría ocultarle por mucho tiempo lo que acababa de pasar.
—El día que nos conocimos— —comenzó David, mirándome fijamente a los ojos—, —Me rescataste de Ethan y sus amigos sin ni siquiera conocernos. No sé cómo te enteraste de que estaba en peligro, pero aun así mostraste tu lado humano.
Sonreí ante sus palabras, aunque mi sonrisa fue débil y triste.
—La música es la expresión del alma—continuó David—. —Cuando tocaste el piano, volví a sentir ese lado humano tuyo que solo muestra bondad al tiempo que algo te atormenta. No te obligaré a tocar el piano si no quieres hacerlo, y tampoco te obligaré a decirme por qué lloraste cuando tocaste la última nota.
—En verdad cantabas muy bien—le dije, tratando de cambiar el tema—, —También me hiciste sentir algo dentro de mi alma que me hizo sentir en calma. ¿Podrías cantar otra vez para mí?
David sonrió y asintió. Luego, empezó a cantar una tonta canción folklórica que llenó el cuarto con un ambiente cálido y reconfortante. A medida que su voz fluía alrededor de nosotros, pude sentir cómo mi corazón se iba calmando y las lágrimas dejaban de brotar de mis ojos.
—Gracias— —susurré cuando terminó la canción—. —Eso fue exactamente lo que necesitaba.
—Daniel, podríamos hacer algo más, arréglate—   me dijo David con entusiasmo —, —Salgamos esta noche, una noche de chicos.
—Creo que sería mejor dormir—   respondí con cierta renuencia. Pero David insistió en que tenía que relajarme para no recordar lo que había sucedido ese día. Estaba a punto de negarme nuevamente cuando mi teléfono vibró. Era un mensaje de Liam: —Sal a divertirte—. Al parecer, no tenía más opción.
—Está bien—   suspiré mientras me ponía una chamarra más gruesa. Junto con David, salimos de los dormitorios y nos dirigimos hacia la oficina de nuestro asesor de dormitorio, David le pidió dos pases de salida, los cuales nos entregó sin hacer preguntas.
—Gracias, profesor—   agradeció David.
—De nada—   respondió él con una sonrisa hipócrita.
Llegamos a la entrada de la escuela donde el guardia nos preguntó a dónde íbamos. David le explicó que su chófer llegaría pronto para recogernos y que solo saldríamos a ver una película. El guardia nos pidió que esperásemos junto con los demás estudiantes en una sala contigua.
Al entrar al cuarto, observé cómo varios compañeros ya estaban listos para salir. Todos parecían estar ansiosos por la llegada de algún tutor o adulto responsable que les permitiera abandonar el colegio por unas horas. No pude evitar sentirme extraño ante esa situación, pero decidí concentrarme en disfrutar de la noche que se avecinaba.
— ¿Qué película quieres ver?—   preguntó David mientras esperábamos.
—La verdad, no tengo preferencias—   respondí encogiéndome de hombros. Pero en mi mente, aún recordaba el rostro de Abril y me preguntaba cómo estaría ella en ese momento.
— ¡Entonces déjame escoger!—   exclamó David con una sonrisa contagiosa.
—De acuerdo—   acepté, aunque algo dentro de mí me decía que esa noche sería más complicada de lo que esperaba.
…
— ¡Daniel, David! Su chófer ha llegado—   anunció el guardia, interrumpiendo mis pensamientos. Uno a uno, los estudiantes abandonaron la sala hasta que solo quedamos David y yo.
—Vamos—   dijo David con una sonrisa en su rostro mientras salíamos del cuarto. Me sorprendió ver una limusina blanca esperándonos en la entrada del colegio. No pude evitar sentirme fuera de lugar al subir al lujoso vehículo.
— ¿Nunca has estado en una limusina antes?—   preguntó David, notando mi sorpresa.
—Uh… no—   mentí, recordando las veces que había usado limusinas como parte de algunas misiones para asesinar a objetivos importantes.
—Entonces relájate y disfruta—   sugirió David mientras nos acomodábamos en el amplio espacio del vehículo. La limusina comenzó a moverse y las luces de la ciudad pasaban rápidamente por las ventanas, haciendo que me sintiera aún más ajeno a esa situación.
—Ya casi llegamos—   avisó David mientras miraba por la ventana. Pronto nos encontramos frente a un cine iluminado por brillantes neones. Al bajar de la limusina, David me llevó hacia la entrada del lugar.
—Quiero ver una película de acción y aventuras—   dijo David con entusiasmo, mientras yo observaba un cartel en el que aparecía una chica que se parecía mucho a Abril. Aunque se trataba de una película de romance, no tenía muchas opciones y acepté la elección de David.
—De acuerdo—   respondí, tratando de ocultar mi inquietud.
—Será divertido—   aseguró David, guiándome hacia la sala de proyección.
—Voy a por las palomitas—   anuncié mientras nos acercábamos al puesto de dulces y refrescos.
—Espera—   me detuvo David, sacando su cartera del bolsillo con una sonrisa amistosa.  —Yo invité, así que yo pago.
Acepté su oferta y le agradecí mientras él compraba las palomitas y los refrescos. Con las manos llenas, entramos a la sala de cine y nos sentamos en nuestras butacas asignadas. La película comenzó poco después, y rápidamente me di cuenta de lo aburrida que era: un chico había encontrado un diamante y trataba de escapar de unos asesinos. No pude evitar sonreír ante la idea de que si yo hubiera sido el asesino, habría acabado con él a los diez minutos de haber comenzado la huida.
— ¿Te parece divertida la película?— me preguntó David en voz baja, notando mi sonrisa.
—De alguna manera— respondí, sin querer entrar en detalles sobre mis pensamientos.
Cuando la película finalmente terminó, David me propuso ir a cenar algo, ya que la noche aún era joven y al día siguiente sería fin de semana. Intenté negarme, pero justo en ese momento recibí un mensaje de Liam diciendo que fuera a cenar con David. Suspiré y asentí, siguiendo a David hasta una parte superior del cine donde servían alitas y bolitas de pollo.
— ¿En serio te gusta comer esto?—  pregunté, incrédulo al ver cómo David disfrutaba de la comida chatarra.
— ¿Por qué no? Es delicioso—   respondió él, mordiendo con gusto una de las alitas.
Mientras observaba a David saborear su comida, me pregunté cómo alguien de su posición económica podía disfrutar tanto de algo tan simple. Sin embargo, también me di cuenta de que esa era una de las razones por las que me caía bien: a pesar de todo, seguía siendo un chico normal con gustos sencillos. Tal vez eso era lo que yo también necesitaba aprender a ser: simplemente un adolescente.
—Está bien—   admití finalmente, tomando una de las alitas y dándole un mordisco, mientras observaba a David disfrutar de su cena. Como si el destino quisiera mostrarme algo, mi mirada se desvió hacia la entrada del local. Fue entonces cuando los vi: Abril, Ethan, Sophie y otros dos adolescentes que no reconocía de inmediato pensé en los nombres de Gabriel y Natalia, entrando al cine. Debían haber regresado recién de alguna misión.
— ¡Vaya coincidencia!—, pensé, masticando la alita con más fuerza de lo necesario, mientras observaba cómo Abril me descubría con la mirada y se daba media vuelta avergonzada. No sabía qué pensar en ese momento. ¿Era casualidad que nos encontráramos aquí o había algo más detrás de todo esto?
— ¿Daniel? ¿Estás bien?—   preguntó David, notando mi distracción.
—Estoy bien—   respondí automáticamente, sin apartar la vista del grupo de asesinos adolescentes. Los seguí con la mirada mientras se formaban en la fila para comprar boletos y luego en la de las palomitas, bromeando entre ellos como si fueran amigos de toda la vida. Lo que más me irritó fue ver cómo Ethan intentó tomar la mano de Abril, ella se soltó con disimulo. ¿Qué pretendían? ¿Fingir ser personas normales?
—Oye—   dijo David, interrumpiendo mis pensamientos  —Podríamos ir a un bar ahora y conocer a algunas chicas, ¿qué te parece?—
— ¡David! ¡Somos menores de edad!—   exclamé, enfurecido por su comentario.
—Tranquilo—   se rio David, al ver mi reacción  —Solo era una broma. Si quieres, podemos llamar al chófer y volver a la escuela.
—Está bien—   asentí, resignado, mientras miraba el reloj. Eran casi las dos de la mañana.




15. Abril

Me encontraba en mi habitación, recordando aquel incidente en el cine. No pude evitar estremecerme al recordar cómo había evitado a Daniel, cuando nuestros ojos se encontraron. Sabía que tenía que protegerlo de mí misma, mantenerlo alejado de mí.
Habían pasado semanas desde entonces, y cada día se volvía más difícil evitar a Daniel en la escuela. Sin embargo, sabía que era lo que debía hacer.
Un lunes por la mañana, mientras me preparaba para ir a clases, Sophie entró en mi habitación con una sonrisa en su rostro. Me mostró su celular, donde había un audio que se había filtrado en la escuela. Al parecer, había un genio del piano entre nosotros.
— ¿Quién es?—, pregunté ansiosa, sintiendo una extraña conexión con la música que había escuchado.
Sophie negó con la cabeza.
—No lo sé. Los miembros del club de música dicen que fue alguien que audicionó hace unas semanas, pero no han dicho quién tocó el piano. Dicen que están tratando de protegerlo.
—Por favor, pásame el audio—, le pedí, ansiando sentir de nuevo la emoción que la canción había despertado en mí.
Con un rápido movimiento de sus dedos, Sophie compartió el archivo conmigo, y pronto lo estaba escuchando una y otra vez, dejándome llevar por las notas melódicas y emotivas.
—Vamos, Abril. No podemos llegar tarde a clases—, me instó Sophie, sacándome de mis pensamientos.
—Está bien. Vamos—, respondí, guardando mi celular en mi mochila y siguiendo a Sophie fuera de la habitación.
El tiempo pasó rápidamente y antes de darme cuenta, ya era hora del almuerzo. El comedor estaba lleno de estudiantes charlando animadamente sobre sus clases y proyectos, pero lo que realmente llamó mi atención fue que al menos la mitad de ellos estaban hablando sobre el misterioso chico que había tocado el piano en la clase de música.
—Realmente no entiendo cuál es el gran revuelo—, comentó Ethan con desdén mientras se sentaba a mi lado. —Lo importante en la vida es ser alguien, tener dinero y conseguir a la chica que te gusta. Tocar el piano no es nada especial.
— ¡Cállate!—, pensé, fastidiada por su actitud.
Sophie sonrió divertida y le preguntó a Ethan si había alguien que le gustara. Él afirmó que sí, pero no reveló quién era. No me importó mucho, ya que estaba más interesada en escuchar las conversaciones de los demás sobre el pianista misterioso.
Mientras llevaba mi bandeja de comida, pasé junto a la mesa donde estaban sentados David y Daniel. Aunque al principio Daniel solía estar rodeado de gente, ahora formaba parte de un pequeño grupo al cual también pertenecía David. No pude evitar escuchar que ellos también estaban hablando sobre el chico misterioso del piano.
Para sorpresa de todos, incluida la mía, reuní el valor necesario y le pregunté a David si sabía quién era el pianista cuando escuche que hablaban de él.
—Es un secreto—, respondió él, mirándome fijamente. —Dejen de insistir. Además, podría ser incluso una chica misteriosa.
No pude evitar pensar que podría usar mis habilidades de asesina para espiarlo y hacer que revelara la verdad. Sin embargo, me contuve y simplemente asentí con la cabeza antes de continuar mi camino hacia mi mesa.
— ¿Y bien?—, preguntó Sophie con curiosidad cuando me senté junto a ella. —Te he escuchado hablar con David—
—David dice que es un secreto—, respondí, jugueteando distraídamente con mi comida. —Pero no puedo evitar sentirme intrigada. Tal vez pueda averiguar quién es de alguna manera…—
— ¿Realmente crees que vale la pena?—, preguntó Ethan, encogiéndose de hombros. —Al final del día, es solo alguien que toca el piano.
—Para mí sí lo es—, murmuré, decidida a descubrir la identidad del misterioso músico. Aunque no podía explicar por qué me importaba tanto, sabía que era algo que necesitaba hacer, incluso si eso significaba poner en riesgo mi propia seguridad.
Llegamos a la clase de lenguas con la profesora Lorena. Al entrar, ella comenzó a hablar en francés, explicándonos que nuestra siguiente calificación y el 50% de nuestra nota final dependerían de una presentación que tendríamos que hacer en parejas.
— ¿Podemos ser tres personas?—, preguntó Ethan, levantando la mano. La profesora Lorena sonrió y respondió: —Entiendo tu preocupación por no tener amigos, pero no te preocupes, yo asignaré las parejas.
La maestra Lorena empezó a decir nombres con lo que parecía nombres al azar. Mi corazón comenzó a latir más rápido cuando escuché mi nombre y supe que haría pareja con Daniel. No sabía si sentirme aliviada o aterrada por estar tan cerca de él. Observé cómo David fruncía el ceño, molesto por perder a su compañero de trabajo.
—Escogí a Daniel y Abril para trabajar juntos porque son los mejores de la clase y tal vez de la escuela—, dijo la profesora Lorena. —Deben mostrar cómo hacer una presentación excelente para motivar a sus compañeros.
Avergonzada, me acerqué a Daniel, quien me recibió con una sonrisa encantadora. Parecía que había estado esperando ese momento desde hacía mucho tiempo. Me senté a su lado y no pude evitar sonreír también, aunque sabía que estaba jugando con fuego.
—Estoy emocionado por trabajar contigo, Abril—, dijo Daniel con sinceridad. —Creo que juntos haremos un gran equipo.
—Yo también lo creo—, respondí, intentando ocultar mi nerviosismo. Aunque quería alejarme de él, me resultaba imposible no sentirme atraída por su personalidad amable y su sonrisa encantadora.
La profesora Lorena comenzó a pasar varios libros entre las parejas. Al llegar a mí, me entregó un libro con una ilustración en la portada de una joven vestida con un cotillón azul persiguiendo a un caballero montado a caballo. Traduje el título en mi mente: —La dama en apuros.
—Su trabajo será hacer un ensayo y después una presentación de veinte minutos que represente el libro—, explicó la maestra Lorena. —Tienen tres meses para prepararse, justo antes de que empiecen las vacaciones de invierno.
—Entendido—, respondí, aunque no estaba segura de cómo iba a lograrlo sin revelar mi verdadera identidad a Daniel.
— ¡Adelante, comencemos!—, ordenó la profesora Lorena con entusiasmo.
Abrí el libro y empecé a leer. No pude evitar soltar una pequeña risa al darme cuenta de que estaba lleno de clichés y situaciones cursis. Miré a Daniel y le pregunté:
— ¿Puedes entender bien el francés?—
—Claro, no hay problema—, respondió él con una sonrisa. —El ensayo y la presentación serán fáciles.
—Entonces, ¿qué te parece si nos reunimos en la biblioteca dos días a las cuatro de la tarde para leerlo juntos?—, sugerí.
—Me parece perfecto, podemos empezar por hoy—, aceptó Daniel, y ambos nos dimos cuenta de que estábamos a punto de embarcarnos en una nueva aventura juntos.
Mientras leía las primeras páginas del libro, me preguntaba cómo podría mantener mi secreto a salvo mientras trabajaba tan cerca de Daniel. Sabía que tenía que protegerlo, pero al mismo tiempo, no podía evitar sentirme atraída por él. Su amabilidad, su talento y su sonrisa encantadora hacían que mi corazón latiera con fuerza.
—Concéntrate, Abril—, me dije a mí misma mientras intentaba sumergirme en la lectura. —Tienes una misión que cumplir, y no puedes permitirte distraerte.
Cuando terminó la clase, esperé en el aula hasta que todos salieron. Entonces me acerqué a la maestra Lorena, nerviosa por lo que tenía que decirle.
—Profesora Lorena—, dije con cierta timidez, — ¿Por qué me puso a trabajar con Daniel? El plan de estar en la escuela es no crear lazos y pasar desapercibida, tal como quieren mis padres.
La maestra Lorena me miró fijamente y respondió: —Aunque tus son mis jefes, aun así pienso que he tomado la mejor decisión, pues hay que tener de cerca al señor Perfecto por si esconde algo.
—Yo no vigilaré a nadie si no me lo ordenan mis padres—, le contesté, sintiéndome asqueada.
—Está bien—, dijo la maestra Lorena con una sonrisa en su rostro. —Pero no desaproveches la oportunidad. Daniel es un chico joven y guapo que parece tener interés en usted...
—Espero que nada malo suceda—, acepté finalmente.
Después de la última clase, regresé a mi habitación con un nudo en la garganta y una mezcla de emociones. Me sentía nerviosa por trabajar con Daniel y ansiosa por mantener mi secreto oculto. Al abrir la puerta, encontré a Sophie sentada en su cama, hojeando una revista.
— ¿Cómo te fue en las clases?—, preguntó Sophie, levantando la vista de su lectura.
—Normal—, respondí mientras me dirigía al armario, buscando algo lindo que ponerme. —Voy a encontrarme con Daniel para trabajar en nuestra presentación de francés.
Sophie me miró con una sonrisa astuta. —Así que finalmente vas a pasar tiempo con el señor Perfecto, ¿eh?—
— ¡No es una cita!—, exclamé rápidamente, sintiendo cómo mis mejillas se calentaban. —Solo es un proyecto escolar, nada más.
—Claro, claro—, dijo Sophie, guiñándome un ojo. —Ahora serás la señora perfecta, pareja del señor perfecto.
— ¡Basta, Sophie!—, protesté, pero no pude evitar sonreír ante su comentario. Después de seleccionar una blusa colorida y unos pantalones negros ajustados, me cambié rápidamente y guardé mis libros en la mochila.
—Nos vemos luego—, le dije a Sophie antes de salir de la habitación. Me coloqué los audífonos y comencé a caminar hacia la biblioteca. En mi reproductor, escuché una y otra vez la canción del misterioso pianista, dejándome llevar por la melodía.
— ¿Quién eres?—, pensé mientras caminaba por los pasillos. — ¿Qué esconde tu música?
Al llegar a la biblioteca, me quité los audífonos y busqué a Daniel entre las mesas. Finalmente lo encontré en un rincón apartado, con una pila de libros frente a él. Su cabello pelirrojo contrastaba con la luz suave que se filtraba por las ventanas.
—Daniel—, llamé suavemente, acercándome a él. Él levantó la vista de sus libros y sonrió al verme.
— ¡Abril! Estás aquí—, dijo con entusiasmo. —Me alegra que trabajemos en esto.
—Yo también—, respondí con sinceridad, aunque mis miedos y preocupaciones seguían latentes en mi mente.
—Entonces, ¿comenzamos?—, preguntó Daniel, abriendo el libro de La dama en apuros.
—Claro—, accedí, sentándome a su lado.




16. Daniel

Había llegado a mi habitación con una hamburguesa en la mano, lista para devorarla. Apenas me senté en mi escritorio, el teléfono vibró. Era Liam. No dudé en contestar...
—Daniel, has encontrado la oportunidad perfecta— dijo Liam con su voz grave y serena. —Una vez en la biblioteca, habla con ella sobre romance.
— ¿Romance? ¿En serio?— pregunté incrédulo.
—No es exactamente mi fuerte— respondí mientras mordisqueaba la hamburguesa.
—Por eso te daré algunos consejos— aseguró Liam.
—Oye, pero cómo conseguiste que la maestra Lorena nos pusiera en equipo— pregunté intrigado. —No pudo haber sido una casualidad.
—Te lo diré más adelante— respondió Liam misteriosamente. —Por ahora, practica lo que le dirás a Abril.
—Está bien— accedí, aunque mi mente estaba en blanco. No sabía qué decirle a Abril, mucho menos cómo hablarle de romance. Pero antes de que pudiera pedirle algún consejo a Liam, la puerta de mi habitación se abrió y apareció David.
—Lo siento— murmuré a Liam al teléfono. —Te llamaré después.
David entró con una sonrisa radiante y despreocupada. Su cabello rubio brillaba bajo la luz tenue de la habitación.
— ¿Qué pasa, Daniel? ¿Problemas amorosos?— bromeó David. No sabía nada de mi misión, así que simplemente le sonreí y me preparé para enfrentar el desafío que me había planteado Liam.
—David, no tengo novia— le respondí rápidamente, sintiendo mis mejillas arder un poco ante la idea de que alguien pudiera pensar eso de mí. —Es solo una amiga cercana a la granja de mis padres.
—Vamos, no tienes que ocultarlo— bromeó David, guiñándome un ojo. —Recuerda cómo Abril reaccionó al chico del piano.
—Ese audio no debió existir— argumenté, recordando cómo mi música había llegado a oídos de todos.
—Tranquilo— me aseguró David, poniendo una mano en mi hombro. —Nadie lo grabó en video y nadie dirá nada, así que nadie te descubrirá—
Me tranquilizó un poco saber que mi identidad como pianista seguía siendo un secreto, pero por otro lado, sabía que Abril se había sentido curiosa sobre eso, y tal vez podría aprovechar la oportunidad.
—Oye, David— le pregunté, buscando la forma de continuar acercándome a Abril sin revelar mi secreto. — ¿Podría tocar otra vez el piano, pero sin que nadie lo descubra? Quiero grabarme para empezar a ganar confianza y poder tocar sin llorar.
—Claro— respondió David con una sonrisa comprensiva. —Arreglaré todo para que nadie te vea tocar— Me sentí agradecido por su apoyo y me relajé un poco, sabiendo que podría contar con él en esta complicada situación.
En ese momento, mi teléfono vibró en mi bolsillo. Saqué el teléfono y vi un mensaje de Liam felicitándome por tomar la iniciativa.
Cuando llegué a la biblioteca, mi corazón latía con fuerza en mi pecho. Me senté en una de las mesas y esperé a que Abril apareciera. No tardó mucho en llegar, y cuando nuestras miradas se cruzaron, me sonrojé involuntariamente. Por fin estaba llevando a cabo el plan de acercarme a ella.
— ¡Hola, Daniel!— saludó Abril con una tímida sonrisa.
— ¡Hola, Abril! ¿Lista?— le respondí, intentando mantener la calma.
—Claro, vamos a empezar— asintió ella, y comenzamos a leer el aburrido libro que nos habían asignado. A medida que pasaba el tiempo, no podíamos avanzar ni siquiera el primer capítulo traducido. Me dejé caer sobre la mesa, derrotado, y observé a Abril.
—Daniel— dijo ella, notando mi frustración, —podemos continuar leyendo después. Tenemos tres meses para presentar el proyecto, así que mejor deberíamos organizar un plan de trabajo— sugerí.
—Está bien— acepté, tratando de ocultar mi alivio. Nos pusimos a trabajar en un croquis, pero en mi mente, me reprochaba por no cumplir con mi papel de casanova.
—Oye— le pregunté a Abril, buscando una conversación menos pesada, — ¿te identificas con el personaje del libro?—
— ¿A qué te refieres?— me preguntó Abril, confundida.
—Quiero decir— expliqué, —sobre una chica que tiene problemas en su vida como los vestidos que pasan de moda o qué sabor de pastel cenará esa noche—
Abril soltó una risa ante mi comentario.
—La verdad— admitió, —no es mi estilo de lectura. Me gustan más las historias de fantasía, donde los héroes logran derrotar a poderosos villanos— Su rostro se iluminó al hablar de sus intereses. —Te recomendaría un libro llamado ‘Gunter y sus tres damiselas mágicas’—
Al escuchar el título, pensé que me estaba hablando de un harén, pero Abril comenzó a contar la historia con entusiasmo. Mientras la escuchaba, me di cuenta de que había mucho más en ella de lo que aparentaba, y me sentí aún más confundido sobre mis sentimientos hacia ella. Pero no podía olvidar mi objetivo, debía llevar a cabo mi venganza, aunque eso significara lastimarla en el proceso.
—Mi estilo de lectura— confesé, buscando algo más en común con Abril, —son las historias de amor—
Miré hacia abajo, sintiendo mi rostro enrojecer de nuevo.
—No sé cómo hablarle a las chicas— admití.
Abril soltó una risa suave y me miró con una sonrisa cómplice.
—No creo que necesites hablarles— bromeó. —Eres suficientemente guapo como para volver a todas locas—
De repente, Abril se puso de pie avergonzada, cubriendo su cara con sus manos.
— ¡No me escuches!— exclamó antes de salir corriendo de la biblioteca. Me quedé allí, sonriendo levemente al ver su reacción. Sabía que Abril sentía algo por mí, pero era demasiado tímida para siquiera confiar en sí misma. Lástima que solo la estaba utilizando para cumplir mi objetivo.
Mi teléfono vibró y vi un mensaje de Liam felicitándome con varios emojis enviándome besos. Guardé el teléfono y salí de la biblioteca, sabiendo que el siguiente paso en mi plan era reunirme con David.
Al llegar a nuestra habitación, encontré a David sentado en el suelo, rodeado de comida chatarra mientras veía una película en su laptop. Me acerqué sigilosamente y le robé un puñado de papas fritas antes de sentarme a su lado.
— ¿Qué estás viendo?— pregunté, masticando las papas mientras sintonizaba mi atención en la pantalla.
—Una película de acción— respondió David, sin apartar los ojos de la laptop. — ¿Cómo te fue con Abril?
—Creo que bien— respondí, recordando la sonrisa de Abril y su vergüenza al elogiar mi apariencia. —Pero aún hay trabajo por hacer.
Miré a David, buscando consuelo en su amistad.
—Gracias por tu ayuda.
—De nada— dijo David con una sonrisa. —Para eso están los mejores amigos.
La noche había caído y la oscuridad envolvía el campus. David me miró desde su posición en el suelo, rodeado de comida chatarra, y dijo con determinación:
—Es momento de actuar.
Asentí en silencio y ambos recogimos nuestras cosas rápidamente. Nos escabullimos por la ventana de nuestra habitación, asegurándonos de no hacer ruido al salir. El aire frío de la noche me golpeó el rostro mientras caminábamos entre las sombras, acercándonos sigilosamente al edificio del departamento de música.
— ¿Estás seguro de que nadie nos verá?— le pregunté a David en voz baja mientras avanzábamos. Sus ojos azules brillaban con confianza, y asintió lentamente.
—Confía en mí— respondió, sacando una llave del bolsillo de su chaqueta y abriendo la puerta del edificio con cuidado. Entramos juntos, cerrando la puerta tras nosotros con todo el sigilo posible.
Caminamos por los pasillos oscuros hasta llegar a una habitación cuya puerta estaba entreabierta. David la empujó con suavidad y entramos en un enorme salón, iluminado únicamente por la luz de la luna que se colaba por las ventanas altas. En medio del salón, un piano de cola negro brillaba como si me esperara.
—Lo han preparado para ti— me dijo David, una sonrisa orgullosa en su rostro. —Podrás tocar todas las veces que quieras aquí, sin que nadie te moleste.
—Gracias— murmuré, sintiendo una mezcla de gratitud y nerviosismo. Me acerqué a David y revolví su cabello rubio en un gesto afectuoso.
Me acerqué al piano, sintiendo el impulso de tocarlo crecer dentro de mí. Me senté en el banco, y mis dedos comenzaron a moverse por las teclas lentamente, como si despertaran de un largo sueño. Los primeros acordes resonaron en la habitación, llenándola de una dulce melodía que parecía cobrar vida propia.
Cuando terminé de tocar, levanté la vista hacia David, quien me miraba con los ojos llenos de emoción.
—Extrañaba ese sonido— susurró él, y supe que no era solo el sonido del piano lo que extrañaba, sino también nuestra amistad y complicidad.
Salí del edificio de música con una sensación de optimismo que no había sentido en mucho tiempo. A pesar de haber grabado varias canciones, esa vez no lloré como la última vez. Tal vez era porque David estaba a mi lado, brindándome esa confianza que me hacía sentir menos vulnerable.
— ¿Quieres hablar sobre lo que sientes cuando tocas el piano?— me preguntó David mientras caminábamos de regreso a nuestra habitación.
—Quizás otro día— le respondí, prometiendo contarle todo en algún momento. Por ahora, prefería guardar esos sentimientos para mí mismo.
Al día siguiente, me sorprendió escuchar a mis compañeros hablando de las nuevas grabaciones del chico secreto del piano. No pude evitar sonreír al darme cuenta de que mi plan estaba funcionando.




17. Abril

— ¿Viste los nuevos videos del club de música?—, me preguntó Sophie emocionada.
No pude evitar mirar las manos del pianista en el video que reprodujo en su teléfono. Sus dedos se movían con agilidad y precisión, como si cada nota fuera una extensión de sí mismo. Me estremeció ver cómo la música cobraba vida a través de sus manos.
— ¿Quieres ir a investigarlo?—, me preguntó Sophie con una sonrisa traviesa en su rostro. Pero negué con la cabeza, luchando contra mis instintos egoístas y asesinos que deseaban descubrir más sobre el pianista. Quería sentirme humana, aunque fuera por un momento.
—Está bien—, accedió Sophie, aunque noté la decepción en sus ojos.
Más tarde, descargué la lista de reproducción del club de música en mi teléfono. Me sentía extasiada al escucharlas mientras caminaba por el campus hacia la biblioteca para encontrarme con Daniel. Casi podía imaginarme que era una cita, aunque sabía que solo nos reuniríamos para estudiar juntos.
Mordí mi labio al recordar la última vez que estuve con él, cuando le dije que era demasiado guapo. No podía creer que había sido tan impulsiva y directa con mis palabras. La vergüenza me invadía, pero también una especie de emoción nerviosa.
La biblioteca parecía más solemne que de costumbre, como si los secretos y conocimientos contenidos en sus estantes se hubieran vuelto más silenciosos. Entré en el recinto con cierta aprensión, sintiendo todavía la vergüenza de mis palabras anteriores a Daniel. Levanté la mirada y lo vi sentado en una de las mesas, absorto en su lectura. Su rostro estaba sereno y concentrado, y no pude evitar sonreír al verlo tan inmerso en ese mundo literario.
Me acerqué disimuladamente, intentando no llamar su atención, pero en cuanto estuve a unos pasos de distancia, levantó la vista y me sonrió. Esa sonrisa tenía el poder de hacerme sentir cómoda en cualquier situación, incluso cuando mi corazón latía a mil por hora debido a la tensión acumulada.
— ¡Hola, Abril!—, me saludó con esa voz suave pero firme que tanto me gustaba oír.
—Daniel, hola… Quiero disculparme por lo que dije la última vez—, comencé, sintiendo un nudo en la garganta. —No quería  decir eso.
—Está bien—, respondió él con una risa amable. —Tú también eres muy bonita, y si quisieras tuvieras al chico que quisieras.
—He estado haciendo resúmenes por capítulo y podemos tomarnos esta tarde libre. He avanzado bastante en el proyecto—, dijo Daniel rápido cambiando de conversación al ver mi rostro lleno de vergüenza.
— ¿Por qué quieres pasar tiempo libre?—, le pregunté con curiosidad, intentando entender sus intenciones.
—Creo que es lo mejor para nosotros—, explicó Daniel. —Así podremos experimentar la vida de la protagonista del libro, como si estuviéramos actuando. Será divertido y nos ayudará a entender mejor la historia.
Mis pensamientos giraban en torno a esa propuesta, tratando de imaginar cómo sería ese tiempo libre junto a Daniel. ¿Podría olvidarme de la tensión entre nosotros y simplemente disfrutar de su compañía? Decidí intentarlo, aunque sabía que mi corazón seguía siendo un torbellino de emociones.
—Está bien—, acepté con una sonrisa temblorosa. —Pasemos esa tarde libre juntos.
Caminamos juntos hacia el lago de la escuela, sintiendo cómo mi corazón latía cada vez más rápido a medida que nos acercábamos al agua. El sol se reflejaba en su superficie, creando destellos brillantes que me recordaban brevemente a mi vida antes de ser una asesina.
—Quisiera probar algo—, dijo Daniel, señalando el libro en sus manos. —En esta parte de la historia, Griselda, la protagonista, camina junto al lago y ve su reflejo en el agua. Un rostro lleno de esperanza, a pesar de las desgracias que le esperan cuando se ve obligada a casarse con alguien que no ama.
—Suena interesante—, admití, aunque por dentro pensaba que no podría tener esa misma esperanza que Griselda, pues mi vida estaba llena de muertes que tenía que cometer, aunque no lo deseara.
—Vamos, Abril—, me animó Daniel, tomando mi mano en la suya y guiándome al borde del lago. Su tacto era cálido y reconfortante, pero también me hacía sentir vulnerable, como si pudiera ver a través de mí.
Una vez allí, miré hacia abajo y vi mi reflejo en el agua, oscurecido por las sombras de los árboles que nos rodeaban. Sintiéndome expuesta, busqué las palabras adecuadas para expresar mis pensamientos, pero todo lo que pude decir fue: —Ojalá las cosas fueran así de fáciles.
— ¿Así de fácil?—, respondió Daniel con una sonrisa comprensiva. —Tan solo es mirar el reflejo como la protagonista y pedir un deseo.
Sus palabras me dejaron sin aliento, porque sabía que tenía razón. Pero también sabía que jamás podría salir de mi vida y escapar de mis padres asesinos. Sentí un nudo en la garganta y traté de contener las lágrimas que amenazaban con derramarse.
— ¿Un deseo? Si fuera pedir un deseo—, murmuré, apretando su mano en la mía. —Desearía no tener esta vida.
—Debe ser difícil no desear la vida que tienes, si no estuvieras en esta escuela, nunca te hubiera conocido—, confesó él, mirándome a los ojos. —Fue feliz al conocerte, también quiero que seas feliz.
En ese instante, sentí una mezcla de gratitud y tristeza tan intensa que no pude evitar que algunas lágrimas cayeran por mis mejillas.
—Daniel… No puedo decirlo, sé que no hay salida— dije, mientras las lágrimas seguían amenazando con derramarse. Me sentía vulnerable bajo su mirada preocupada y me preguntaba si realmente sería capaz de ayudarme.
—Está bien—, respondió Daniel con una risa amarga. —Pero no puedes seguir llevando esa expresión en tu rostro, como si quisieras morir.
—Yo… No quiero morir— admití, sintiendo un nudo en mi garganta. —Quiero ser feliz, ser normal… Renunciar a todo por tener una vida como la tuya.
Me mordí el labio, temerosa de lo que diría a continuación.
—Mi vida tampoco es normal— confesó Daniel, mirándome con una mezcla de sorpresa y tristeza. —Estamos juntos en esto.
Juntos nos dirigimos al borde del lago, donde las luces del atardecer se reflejaban en las aguas tranquilas. Ahí, Daniel me mostró nuestro reflejo y me señaló mis ojos.
— ¿Ves eso?— preguntó, con una expresión seria en su rostro. —Esa es la esperanza que brilla en tus ojos.
No supe qué decir. Por un momento, pensé que Daniel me había llevado a ese momento de debilidad para cumplir con el propósito del ensayo, pero al mirar sus ojos, entendí que había algo más. Se acercó y me abrazó en un cálido abrazo, dejándome llevar por el contacto hasta sentir los latidos de su corazón. No quería que ese abrazo terminara, pero de repente, me aparté de él, sintiendo que no merecía su lástima.
—Lo siento— dije, empezando a correr tratando de alejarme de Daniel. Él me alcanzó rápidamente y tomó mi mano, mirándome avergonzado.
—Por favor— dijo Daniel, —no dejes que lo que acaba de pasar arruine nuestra relación. Soy malo interpretando los sentimientos de los demás, pero solo intento hacer lo mejor esperando obtener lo mejor—.
—Está bien— respondí, tratando de sonreírle. —Gracias por ayudarme hoy, no has estropeado nada. Solo… estoy avergonzada y necesito tiempo para resolver las cosas en mi cabeza.
—Claro— asintió Daniel, soltando mi mano y dándome espacio. —Si necesitas hablar o algo, sabes que estoy aquí para ti.
—Lo sé— dije, mientras mi mente luchaba por procesar todo lo que estaba sintiendo. El encuentro con Daniel había sido revelador y confuso a la vez, pero también me había dado un atisbo de esperanza.
—Nos vemos— murmuré, alejándome de él y dejando atrás el lago.
Sabía que tenía mucho en qué pensar y muchas decisiones difíciles por tomar, pero por primera vez en mucho tiempo, sentía que tal vez había una luz al final del túnel. No importaba cuán larga o dolorosa fuera la travesía, estaba dispuesta a luchar por esa esperanza, por esa oportunidad de ser feliz y normal como siempre había deseado.
—Adiós— escuché a Daniel decir a mis espaldas mientras me alejaba, con su voz cargada de preocupación y afecto genuino. Y aunque no sabía qué me depararía el futuro, estaba decidida a enfrentarlo con valentía y determinación.
Había llegado a mi habitación, sintiéndome abrumada por todo lo que había sucedido. Me dejé caer en mi cama y, sin poder contenerme más, las lágrimas comenzaron a fluir por mis mejillas como ríos desbordados. Mi garganta se sentía ahogada, como si un nudo invisible me impidiera respirar con normalidad. No quería seguir viviendo esa vida de asesina, ansiaba experimentar la felicidad y esperanza que Daniel me había mostrado ese día, aunque fuera tan solo por un breve instante.
— ¿Abril? ¿Estás bien?— escuché a Sophie preguntarme desde la puerta de mi cuarto. La miré a través de mis lágrimas y traté de sonreír, pero sabía que no podría engañarla.
—Pronto estaré bien— dije, intentando tranquilizarla. Sin embargo, Sophie no se conformó con mi respuesta y entró en mi habitación, cerrando la puerta detrás de ella.
—Vamos, puedes contarme cualquier cosa— insistió Sophie, sentándose a mi lado en la cama. —Somos mejores amigas y no le diré nada a nadie.
—Es… es Daniel— confesé finalmente, sintiendo cómo mi voz temblaba al decir su nombre. —Quiero ser como él, estar con él, pero mi vida de asesina solo lo pondría en peligro.
—Ya veo— murmuró Sophie, comprendiendo la magnitud del problema. Luego, en lugar de ofrecerme palabras vacías de consuelo, simplemente me abrazó con fuerza, permitiéndome encontrar refugio en su abrazo.




18. Sophie

Después de que Abril se durmiera, me levanté con cuidado para no despertarla. Caminé hacia mi escritorio, encendí la computadora y observé por un momento su rostro tranquilo e inocente mientras dormía en nuestra habitación compartida. No podía dejar de pensar que había algo sospechoso en Daniel. No era posible que fuera solo un simple granjero con tanta inteligencia, habilidades de lucha y, lo más sorprendente, su talento para tocar el piano.
—Si Abril descubre que Daniel es el misterioso pianista— pensé —seguramente su amor por él estaría asegurado.
No podía permitirlo. Decidí investigar más a fondo.
Pasaron horas mientras hackeaba el servidor de la escuela y las diferentes cuentas de Daniel. A medida que avanzaba en mi búsqueda, me di cuenta de que no encontraba nada más que información que apuntaba a que Daniel era un simple campesino. ¿Sería posible que alguien hubiera ocultado algo sobre él? Si era así, esa persona debía ser muy buena en lo suyo. Sin embargo, no podía creer que existiera alguien más inteligente que yo.
Frustrada por no haber encontrado nada concluyente, cerré la computadora y me recosté en mi cama, repasando en mi mente todo lo que sabía sobre Daniel. Tenía que haber algo más, pero por ahora, parecía que tendría que conformarme con la idea de que, tal vez, él era simplemente un campesino con habilidades y talentos sorprendentes.
Pensé en pedir la ayuda de Ethan para desentrañar el misterio de Daniel, tomé mi teléfono y le envié un mensaje:
—Nos vemos en el lugar de siempre, a la misma hora—. Sabía que él estaba siempre dispuesto para una misión, especialmente si se trataba de proteger a Abril.
Me levanté de mi cama y me puse el traje negro que siempre usaba para moverme por la noche sin ser vista. Mientras me ajustaba la capucha, eché un vistazo a Abril, durmiendo plácidamente en su cama. No entendía cómo podía ser tan débil de mente siendo una asesina tan eficiente. A veces me preguntaba qué haría si no tuviera la orden de vigilarla y protegerla por parte de sus padres; tal vez dejaría de fingir ser su amiga.
Salí de la habitación, asegurándome de que nadie me viera mientras recorría los pasillos oscuros de la escuela. Finalmente, llegué al lugar secreto que compartía con Ethan, detrás del edificio de deportes. Allí había un salón oculto que solo nosotros conocíamos. Abrí la puerta y entré, comprobando que no había nadie más allí.
—Siempre es igual— pensé con irritación al ver que Ethan aún no había llegado. Me senté detrás de uno de los escritorios, apoyando mis pies sobre la superficie y cruzando los brazos sobre mi pecho. Tomé mi teléfono y le envié otro mensaje: —Estoy aquí. ¿Dónde estás?
Había pasado ya una hora desde que le envié el mensaje a Ethan, y mi paciencia se estaba agotando. El salón secreto estaba sumido en la penumbra, lo que me permitía ocultarme entre las sombras mientras esperaba.
De repente, la puerta se abrió lentamente, dejando entrar a Ethan con la mirada perdida. Sus ojos estaban rojos y lucía una sonrisa que no lograba ocultar su estado. Estaba claro que había estado drogándose, algo que me irritó profundamente. Si estuviéramos en una misión, él no podría cubrirnos en esas condiciones.
— ¡Eres un pendejo!— le dije en cuanto cerró la puerta detrás de él. —Te he estado esperando toda esta hora y llegas así.
—Vamos, Sophie— respondió con una risa burlona. —Solo me estaba divirtiendo un poco. Además, tú fuiste la que me avisó de repente. No tuve tiempo para prepararme.
— ¿Y crees que eso es excusa?— repliqué molesta. —Arreglaré el problema con Abril yo sola si es necesario. No dejaré de molestarte hasta que entiendas que esto es serio.
Al escuchar el nombre de Abril, noté cómo Ethan se sobresaltaba. Sabía que estaba enamorado de ella y decidí aprovechar ese detalle para presionarlo.
—Está bien— dijo finalmente, suspirando. —Me encargaré de esto de forma adecuada. Pero primero, dime cuál es exactamente el problema.
—El problema es Daniel—, le dije a Ethan, arrastrando cada palabra con desdén.
— ¿En qué puede molestar ese campesino?—, preguntó Ethan, con una expresión burlona en su rostro. —Durante todo el tiempo que llevamos aquí, Abril lo ha estado ignorando.
—Es cierto—, admití, sintiéndome frustrada al darme cuenta de que tenía razón. —Pero últimamente, Abril y Daniel se han estado haciendo bastante cercanos. Al parecer, ella siente algo por él y eso podría cambiar las cosas para todos nosotros.
Ethan sonrió con suficiencia, como si supiera algo que yo no sabía.
—No te preocupes, Sophie. Abril no abandonará nada. Les tiene demasiado miedo a sus padres como para hacer algo tan estúpido.
—Esta vez puede ser diferente—, insistí, mirándolo a los ojos para asegurarme de que entendiera la seriedad de mis palabras. —Daniel parece ser algo más que especial para ella. Es el chico misterioso del piano y si Abril llega a enterarse de eso, se volverá loca.
Ethan frunció el ceño, pensativo, mientras procesaba la información. Era evidente que mi revelación lo había sorprendido, pero aun así intentaba mantener la compostura. Pasó unos segundos en silencio, analizando la situación antes de responder.
—Está bien—, dijo finalmente, asintiendo lentamente.
—La solución es fácil—, me dijo Ethan con una expresión de suficiencia en su rostro. —Solo hay que matar a Daniel, hacerlo parecer un suicidio y nadie investigará nada. Luego, Abril volverá a ser como antes.
—Deja de ser tan imbécil—, le respondí sin poder contener mi irritación. —Si él muere, perderemos a Abril de verdad. Ella no es ninguna estúpida para pensar que Daniel se suicidó. Lo mejor que podemos hacer es que Daniel le rompa el corazón, pero necesitamos encontrar una forma de lograrlo.
Ethan suspiró, consciente de que yo tenía razón, pero aun así no quería darse por vencido.
—Está bien, yo me encargaré de todo—, aseguró, tratando de sonar convincente. —No se trata de matar a Daniel. Encontraré otra manera.
—Espero que lo hagas—, le dije, mirándolo fijamente a los ojos. —Pero si vas a enfrentarte a Daniel, recuerda que ya perdiste la última vez. No cometas el mismo error.
—Confía en mí, Sophie—, me pidió, sosteniendo mi mirada. —Por primera vez, confía en mí. Haré las cosas bien, te lo prometo.
—Te daré este fin de semana—, accedí finalmente, aunque con cierta reticencia. —Pero no lo arruines. Tengo que seguir siendo la mejor amiga de Abril para que ella me cuente todos sus secretos.
—Entendido—, asintió Ethan, y pude ver en sus ojos oscuros que estaba decidido a cumplir con lo que había prometido.
Después de la tensa charla con Ethan, me dirigí de regreso a mi habitación. Al abrir la puerta, lo primero que noté fue el tenue resplandor de la luna iluminando el rostro de Abril, quien yacía dormida en su cama.
— ¿Realmente estará dormida?—, pensé mientras me acercaba con cautela. Cualquier asesina con talento jamás dejaría que sus defensas bajaran tanto como no estar alerta a que alguien pudiera atacarla en plena noche. Pero ahí estaba Abril, tan vulnerable e inocente bajo la luz lunar. No pude evitar pensar que, si no fuera la hija de nuestros jefes, de seguro la hubieran desechado de sus deberes desde hace tiempo. Un caso perdido, un caso que jamás perderá.
Me dirigí hacia mi escritorio y encendí la computadora nuevamente. Todavía no podía confiar en que Ethan cumpliría con su promesa de alejar a Daniel de Abril sin causar daño.
Decidí tomar cartas en el asunto y programé un correo a nuestros superiores con la imagen de Daniel. Les expliqué que él representaba un problema para Abril y esperaba instrucciones al respecto. Programé el envío del correo para el lunes por la mañana, dándole a Ethan el tiempo necesario para actuar.
—Esto es lo mejor para todos—, murmuré entre dientes mientras observaba cómo el mensaje se guardaba en la bandeja de salida.
— ¿Sophie?—, escuché una voz somnolienta detrás de mí. Me giré rápidamente y vi a Abril incorporándose en su cama, con los ojos entrecerrados por el sueño.
— ¿Qué haces despierta a estas horas?—, preguntó con curiosidad. Un nudo se formó en mi garganta, temiendo que hubiera escuchado algo de nuestra conversación.
—Tenía algo de trabajo pendiente—, respondí evasivamente, cerrando la computadora antes de que pudiera ver lo que estaba haciendo. —No te preocupes, ya terminé. Deberías seguir durmiendo.
—Está bien—, dijo Abril bostezando y volviendo a recostarse en su cama. —Buenas noches, Sophie.
—Que descanses, Abril—, le contesté con una sonrisa forzada mientras apagaba la luz y me metía en mi propia cama. Me quedé mirando el techo, sintiéndome atrapada en mi deber de vigilar a Abril y la poca lealtad que le tenía.




19. Daniel

Después de despedirme de Abril, me invadió un sentimiento encontrado. Aunque sabía que ella era mi enemiga, no podía verla como tal. Al igual que yo, Abril no deseaba hacer daño a nadie; ambos nos veíamos atrapados en una vida de violencia sin salida. Al llegar a mi cuarto, recibí un mensaje de Liam, felicitándome por mi actuación con Abril y calificándome como un caza corazones.
—Daniel, pasará por ti el fin de semana. Prepárate—, decía el mensaje de Liam. No tenía mucho en qué pensar, así que encendí la televisión y comencé a ver mi novela favorita. En eso, David entró al cuarto con una expresión curiosa en su rostro.
—Oye, Daniel, ¿cómo puedes ser el señor perfecto si haces todo menos estudiar?—, preguntó David, claramente intrigado por mi habilidad para equilibrar mi vida como asesino y estudiante.
—La clave está en saber cuándo relajarse—, respondí, tratando de evadir la pregunta y mantener mi fachada de adolescente normal.
—Supongo que tienes razón—, concedió David, aunque parecía no estar completamente convencido. —Bueno, ¿Qué me he perdido?
…
El sábado había llegado más rápido de lo que esperaba. Con una mezcla de ansiedad y anticipación, me despedí de David antes de partir hacia la entrada de la escuela.
—Un amigo de la granja pasará por mí y pasaremos el fin de semana juntos—, le dije a David, tratando de ocultar mi nerviosismo.
— ¿Puedo conocerlo?—, preguntó él, con genuino interés.
—Está bien, pero en otro momento—, mentí, inventando una excusa al vuelo. —A mi amigo no le gustan las sorpresas—. David asintió, aunque parecía un poco decepcionado.
Una vez en la entrada de la escuela, informé al guardia que alguien pasaría por mí y me quedé allí, esperando la llegada de Liam. Mientras tanto, mis pensamientos volaban entre Abril, mi misión y el tiempo que había pasado desde la última vez que había visto a Liam.
Cuando Liam finalmente llegó, lo hizo en su viejo Honda Civic naranja. Al verlo, sentí una ola de alivio y nostalgia. Abrí la puerta del auto y me subí rápidamente.
—Has estado haciendo un buen trabajo—, me dijo Liam mientras conducía hacia las afueras de la ciudad.
— ¿Hay algún problema?—, pregunté, preocupado de que mi encuentro con Abril hubiera causado alguna complicación.
—No, simplemente quería pasar tiempo contigo—, respondió Liam, su voz tranquila y serena como siempre. —Hace tiempo que no nos vemos.
Mientras recorríamos las calles de la ciudad, no pude evitar recordar los momentos que habíamos compartido antes de ingresar al colegio. A pesar de la diferencia de edad y nuestras personalidades aparentemente opuestas, Liam había sido mi mentor y amigo desde que nos conocimos en la granja.
—Es cierto—, le dije, tratando de mantener mi voz firme y ocultar la emoción que sentía al estar a su lado nuevamente. —Ha pasado mucho tiempo.
Mientras el paisaje cambiaba y nos adentrábamos en las afueras de la ciudad, hasta cambiar el paisaje de carretera, autopistas y enormes carros, hasta un ambiente donde los árboles empezaban a lucir.
El viento comenzó a soplar con más fuerza a medida que nos adentrábamos en el bosque, y los árboles parecían abrazar el camino por el que conducíamos. No había nadie más a la vista, solo nosotros y la naturaleza que nos rodeaba. Liam detuvo el auto y apagó el motor, sumiendo el entorno en un silencio casi absoluto.
—Vamos a caminar un poco—, dijo Liam.  Abrió el maletero del coche. Me mostró un compartimento secreto donde había escondido un arma de largo alcance. —Toma esto y ven conmigo.
— ¿Para qué necesitamos esto?—, pregunté, aunque ya tenía una idea de lo que estaba planeando. Aun así, tomé el arma y lo seguí por el sendero que se adentraba en el bosque.
A medida que subíamos por la empinada ruta hacia la cima de la montaña, noté que Liam parecía esforzarse más de lo normal para mantener el ritmo. Intentaba ocultarlo, pero podía ver el dolor reflejado en su rostro cada vez que daba un paso.
— ¡Espera!—, le dije, deteniéndome en seco. —Algo no está bien contigo, Liam. Dime qué pasa.
—Es nada, Daniel, en serio—, respondió Liam con voz tensa, evitando mi mirada. Pero yo sabía que algo andaba mal, y no iba a dejarlo pasar por alto.
—No soy estúpido Liam, se cuándo mientes—, insistí, sintiendo cómo la frustración comenzaba a convertirse en tristeza. No podía soportar ver a mi amigo así, y mucho menos cuando yo me había alejado.
—Sé que no eres estúpido, pero no hemos venido a hablar sobre mí—, dijo Liam.
—Vamos a terminar con esto, ¿de acuerdo?—, dije, tratando de sonar optimista. —Me vas a contar lo que paso.
Por fin, Liam se compadeció de mí y levantó su camisa con cautela. No pude evitar observar con horror la venda que cubría su cintura. Parecía estar sujetando una herida bastante grave.
—Hubo un problema en la misión anterior—, me explicó Liam, tratando de restarle importancia al asunto. —Pero no es nada, lo resolveré todo.
— ¡No lo harás solo!—, le dije con firmeza, sintiendo que mi preocupación por él se volvía más intensa que nunca. —Un carajo con la misión de Abril y sus padres. Lo importante eres tú, Liam, y no te puedo perder.
Furioso ante mi respuesta, Liam me golpeó en el rostro con fuerza, haciéndome caer al suelo. Me quedé atónito, sin saber qué decir, mientras él me miraba con severidad.
—Concéntrate, Daniel—, me ordenó Liam. —La misión que tienes es importante, no solo es encontrar a los padres de Abril. Son unos asesinos despiadados que hacen todo por dinero. Tú y yo somos diferentes: nosotros solo asesinamos a altos mafiosos y personas corruptas, trabajamos en secreto para el gobierno. Los padres de Abril matan a cualquiera que les dé algo de dinero. Debes esforzarte.
— ¿Y qué pasaría si tú murieras?—, pregunté con voz temblorosa, sintiendo el miedo apoderarse de mí.
Liam me miró a los ojos y, con una determinación que nunca antes había visto en él, me dijo: —No voy a morir, Daniel. Confía en mí. Haz tu trabajo.
—pero…—
— ¿quieres hacer algo por mí?, ¿quieres que no me pase nada? Entonces esfuérzate— concluyó Liam con unos ojos llenos de irritación que no podía enfrentarlo, era el mismo rostro con el que me entreno para pelear.
—Me esforzaré, no perderé el tiempo y me concentraré en acercarme a Abril—, prometí con firmeza, sintiendo la determinación ardiendo en mi pecho. Liam asintió con aprobación y comenzó a guiarme hacia lo alto de la montaña.
Caminamos durante un tiempo hasta llegar a un punto donde podíamos ver gran parte del valle que se extendía a nuestros pies. El viento soplaba suavemente, haciendo que las hojas de los árboles susurraran a nuestro alrededor. Liam me entregó el arma, una carabina de largo alcance con un visor telescópico, y me indicó que me preparara para disparar.
—Vamos a probar tu puntería, Daniel—, dijo con una sonrisa en su rostro.
Asentí y me coloqué en posición, apoyando la culata del arma contra mi hombro y mirando a través del visor. Liam señaló hacia el sur, donde había escondido varias latas de color rojo entre las rocas y la maleza. Mi objetivo era acertar en ellas, demostrándole que seguía siendo el mismo tirador certero de siempre.
—Está bien—, murmuré para mí mismo, intentando bloquear mis pensamientos sobre Liam y centrarme en la tarea que tenía por delante. Observé la primera lata, calculando el viento, la distancia y la altura antes de apretar el gatillo.
El disparo resonó en el aire y, para mi satisfacción, vi cómo la lata volaba por los aires, impactada directamente en el centro. Liam aplaudió y exclamó: — ¡Eso es, Daniel! Eres el mismo muchacho de siempre.
—Gracias, Liam—, dije con una sonrisa, agradecido por su apoyo y aliento. Aunque mi preocupación por él seguía latente en mi mente, sabía que tenía razón: debía concentrarme en la misión y hacer todo lo posible para protegerlo a él y a mí mismo.
—Ahora intenta con las otras latas—, me animó Liam, y así lo hice. Una tras otra, las latas cayeron bajo mis certeros disparos, demostrándome a mí mismo que no había perdido ni un ápice de mi habilidad como tirador.
Con las últimas latas derribadas, Liam me hizo una señal para que regresáramos al carro. Mientras caminábamos hacia el Honda Civic naranja, no podía evitar sentirme preocupado por él. Quería estar a su lado, apoyarlo en cada paso del camino, pero también sabía que mi misión con Abril era importante y debía concentrarme en ella.
Nos subimos al carro y Liam arrancó el motor. Antes de que pudiera decir algo, me habló con una sonrisa tranquilizadora: —Siento lo de antes Daniel, no te preocupes. Es bueno verte actuar como un adolescente cualquiera, has tenido un rostro que nunca pude conocer.
—Lo siento, Liam—, le dije con sinceridad, —pero no soy un adolescente cualquiera y no puedo relajarme.
Sus palabras me hicieron pensar en cómo mi vida había sido todo menos ordinaria, y cómo ciertos aspectos de mi pasado seguían afectándome hasta el día de hoy.
—Entiendo—, respondió Liam, asintiendo. Luego, como si hubiera estado leyendo mis pensamientos, agregó: —Hay algo que podría explicar eso; la relación que tienes con el piano. Nunca te había escuchado tocar, al menos no cuando vivíamos juntos. ¿Quieres hablar de ello?
—Mi madre me enseñó a tocar el piano cuando tenía cinco años—, comencé a contarle, sintiendo un nudo en la garganta al recordar esos tiempos. —Seguí practicando hasta que cumplí ocho años y ella… murió. De alguna manera, tocar el piano me hace sentir vivo, sentir lo que tal vez pude llegar a ser.
Liam me miró con comprensión y prometió: —Si salimos victoriosos de esta misión, lucharé para que puedas vivir una vida normal, Daniel.




20. Abril

Me levanté aquel sábado sin ganas de hacer nada, tan solo quería escuchar la música del chico misterioso del piano.
— ¿Vas a hacer algo hoy?— preguntó Sophie con curiosidad.
—La verdad, solo quiero quedarme en el cuarto a estudiar— le respondí sin mucho ánimo.
Sophie asintió y mencionó que iría por algo para desayunar. Agradecida, la vi salir de la habitación.
Caminé a mi escritorio, tomé mi celular y comencé a ver las fotos de Daniel. Sus ojos azules y su cabello pelirrojo me recordaban que había despertado mi esperanza de tener una vida normal. Quería mantener esa llama en mí misma, así que guardé las fotos con cariño y empecé a escuchar las diferentes canciones del piano del chico misterioso de la escuela.
Mientras escuchaba la música, sentía cómo se relajaban mis músculos y como un peso menos reposaba sobre mí. Ahora sabía que podía hacer algo con mi vida, alejada de lo que mis padres habían decidido para mí. Por primera vez en mucho tiempo, había encontrado algo que realmente anhelaba, y no iba a permitir que nadie me lo arrebatara.
Me perdí en las melodías del piano, tratando de olvidar por un momento los conflictos y las amenazas que constantemente acechaban mi vida. Sin embargo, aunque me sentía más ligera, también sentía una fuerte responsabilidad hacia Daniel. Después de todo, mis padres eran los asesinos de los suyos, y yo tenía que encontrar la manera de protegerlo de ellos y de mí misma.
— ¿Qué estoy haciendo?— me pregunté en voz baja. — ¿Cómo puedo siquiera pensar en tener una vida normal?—
Pero al recordar el rostro amable de Daniel y su deseo de ayudarme, me llené de determinación y esperanza. Quizás, juntos, podríamos encontrar la forma de escapar de nuestras respectivas sombras y construir un futuro diferente para nosotros mismos.
Aún sumida en mis pensamientos, el sonido de mi celular me sacó de mi ensimismamiento. Miré la pantalla y vi que era un mensaje de Ethan.
—Tenemos que vernos, es algo importante—. Fruncí el ceño y decidí ignorarlo. Todavía estaba molesta con él por lo que le había hecho a David. Pero Ethan insistió, enviándome otro mensaje: —Te arrepentirás si no nos vemos.
Suspiré, sabiendo que no podía simplemente evitarlo, pregunté en qué dirección debía ir.
—Te estaré esperando fuera de tu edificio— fue su respuesta. Guardé mi celular y me levanté lentamente de mi escritorio. Me quité la pijama y me cambié de ropa, eligiendo algo cómodo y práctico para enfrentar lo que fuera que Ethan quisiera decirme.
Cuando salí del edificio, Ethan ya estaba allí, apoyado contra una pared con las manos en los bolsillos. Al verme, me saludó con una amabilidad que no reconocía en él.
—Vamos a caminar mientras hablamos— sugirió.
—Si tienes algo importante que decirme, puedes hacerlo ahora— repliqué con impaciencia. Ethan negó con la cabeza.
—No lo que tengo que decirte es delicado— respondió Ethan, mirándome fijamente a los ojos. —Y no quiero que nadie más lo escuche.
Comenzamos a caminar juntos, sintiendo el aire fresco de la mañana en mi rostro. A pesar de mi disgusto por encontrarme con Ethan, no pude evitar sentir cierta intriga por lo que tenía que contarme. Mientras caminábamos, me preguntaba qué podría ser tan importante como para que él insistiera en vernos.
Mis manos se tensaron en mis bolsillos, consciente de que tenía que estar preparada para cualquier cosa. A pesar de la amabilidad que mostraba Ethan en ese momento, sabía que no podía confiar completamente en él, especialmente después de lo que le había hecho a David. Sin embargo, una parte de mí esperaba que, por una vez, Ethan pudiera ofrecerme algo diferente a problemas y conflictos.
Caminamos juntos en silencio, siguiendo los senderos de la escuela que poco a poco nos adentraban en el bosque. El aire fresco alrededor de nosotros se impregnaba con el aroma de las hojas y la tierra húmeda. A pesar de la belleza del entorno, no podía evitar sentir una creciente paranoia. Mis pensamientos daban vueltas en torno a lo que Ethan podría hacerme, y me recordé a mí misma que estaba dispuesta a defenderme si era necesario.
De pronto, Ethan se detuvo y se alejó unos pasos. Le dio la espalda antes de voltearse hacia mí. Su mirada era intensa, como si estuviera evaluando cada parte de mi ser. Finalmente, habló: —Mi misión… se trata de Daniel.
— ¿Por qué tu misión tendría algo que ver con Daniel?— pregunté, tratando de mantener la voz firme a pesar de la sorpresa y el temor que sentía.
—Me han ordenado investigarlo— confesó Ethan, evitando mi mirada. —Se ha estado acercando demasiado a ti, Abril. Y eso es un problema para ciertas personas.
— ¿Y qué quieres que haga yo al respecto?— dije, sintiendo cómo la ira comenzaba a apoderarse de mí.
—Podrías hacer algo por mí— respondió Ethan con cautela. —Y a cambio, no diré nada. Diré que Daniel no es sospechoso de nada.
— ¡Eres repugnante!— exclamé, indignada. —No puedo creer que estés amenazándome de esta manera.
—Conozco tus sentimientos hacia él— continuó Ethan, ignorando mi furia. —Pero debes entender que esto es por tu bien. No puedes permitir que tus emociones te controlen.
— ¿De verdad crees que voy a traicionar a Daniel por ti?— le dije con desprecio. —No eres más que un manipulador egoísta.
—Piensa, Abril— dijo Ethan en tono preocupado. —El único que está realmente en peligro aquí es Daniel. Aunque tal vez sea un buen luchador, no sabrá qué hacer si alguien intenta dispararle en la cabeza.
—Si de verdad quieres ayudarme— le respondí con firmeza, tratando de ocultar mi miedo, —entonces deja de amenazarme.
—Daniel te perseguirá— insistió Ethan, apretando los puños. —Y eso pondrá en peligro a ambos. ¿No lo entiendes?
— ¿Y qué sugieres que haga?— pregunté con voz temblorosa, sintiendo cómo mis manos comenzaban a sudar.
—Es sencillo— dijo Ethan, suavizando su expresión. —Sal conmigo. Si estamos juntos, Daniel se mantendrá alejado de ti y yo podré protegerte.
—Estás loco— le dije, incrédula. — ¿De verdad crees que aceptaré salir contigo después de todo esto?
—Confía en mí— suplicó Ethan, con una sinceridad en sus ojos que nunca antes había visto. —Hemos estado juntos desde la infancia, Abril. Sabes que nunca te haría daño.
Miré a Ethan, tratando de leer sus emociones. En ese momento, no veía a alguien con un corazón duro e implacable, sino a alguien que estaba implorando por una oportunidad. Alguien que, a pesar de sus errores, parecía querer protegerme.
—Está bien— acepté con un suspiro, —fingiré ser tu novia, pero todo acabará cuando Daniel se aleje.
No pude evitar que mi voz sonara temblorosa al decirlo.
Ethan me miró con una mezcla de sorpresa y alivio antes de acercarse a mí. Su rostro se fue aproximando al mío, y sin previo aviso, sus labios tocaron los míos en un beso apresurado y desesperado. Trató de meter su lengua en mi boca, pero lo aparté rápidamente, empujándolo con fuerza.
— ¡Estás loco!— exclamé, sintiendo cómo la furia y el miedo se apoderaban de mí.
— ¿Loco?— respondió Ethan, ofendido. —No. Ahora somos pareja, ¿no es cierto?— Su expresión se volvió seria, casi amenazante.
—Estamos… fingiendo— repliqué, tratando de mantenerme firme. —Eso es todo.
—Yo no voy a fingir— dijo Ethan con determinación. —Y tú tampoco deberías hacerlo si realmente quieres proteger a Daniel.
Sus ojos oscuros me escudriñaban intensamente, haciéndome sentir más vulnerable que nunca.
— ¿Cómo puedo confiar en ti después de todo esto?— le pregunté, sintiendo cómo mis manos comenzaban a sudar nuevamente.
—Porque— respondió Ethan, su voz más suave, —a pesar de todo, nunca te he decepcionado en el pasado, Abril. Siempre he estado a tu lado.
Mis pensamientos se agolparon mientras trataba de procesar sus palabras. Era cierto que Ethan había estado conmigo desde la infancia y, a pesar de sus errores, nunca me había fallado. Pero esto era diferente. Esto implicaba traicionar mis sentimientos por Daniel y arriesgar su vida.
Me di la media vuelta y empecé a alejarme, sin saber qué más decir. Había algo en el fondo de mi corazón que me decía que tal vez existía otra forma de proteger a Daniel sin tener que caer en las garras de Ethan. Pero antes de que pudiera dar un paso más, sentí cómo Ethan tomaba mi mano con firmeza, deteniendo mi avance.
—Por favor, Abril— me suplicó, casi al borde de las lágrimas. —Acepta mis sentimientos. Siempre he sentido algo por ti. Te lo juro.
Lo miré a los ojos, completamente desconcertada. Nunca antes había visto a Ethan tan vulnerable, tan sincero. Me sentí atrapada entre la lealtad hacia él y mis propios sentimientos por Daniel. ¿Qué podía hacer? ¿Cuál era la decisión correcta?
—Prometo ser alguien bueno— continuó Ethan, aferrándose a mi mano. —Cambiaré y seré lo que tú quieras que sea. Solo te pido una oportunidad.
—Está bien— respondí finalmente, sintiendo cómo mi corazón se encogía ante la idea de traicionar a Daniel.
—Pero no habrá besos— agregué con firmeza, tratando de mantener algún tipo de control sobre la situación.
—De acuerdo— murmuró Ethan. Pero en ese mismo instante, aprovechó mi distracción para acercarse rápidamente y robar otro beso de mis labios. Esta vez no lo aparté; me quedé allí, inmóvil, mientras las lágrimas comenzaban a brotar de mis ojos.
—Todo esto— pensé amargamente, —es por proteger a Daniel. Por mantenerlo alejado de mí y de que siga con vida.




21. Abril

Estaba parada frente al espejo, observando mi reflejo con desilusión. El cabello negro caía sobre mis hombros como una cascada de sombras. Mi rostro mostraba la desdicha que sentía en mi interior. Tenía que fingir ser la novia de Ethan para proteger a Daniel, y eso me torturaba.
Me preparé para ir a la escuela, dándome cuenta de que no quería contarle nada a Sophie; no podía soportar su mirada de decepción o preocupación. Guardé mi dolorosa realidad lo mejor que pude y salí del dormitorio. Al abrir la puerta, encontré a Ethan esperándome con una sonrisa torcida en su rostro.
— ¿Lista para comenzar nuestro plan?— preguntó, extendiendo su mano hacia mí.
Lo miré directamente a sus ojos oscuros, tratando de encontrar alguna señal de compasión o remordimiento, pero solo encontré frialdad.
—Supongo que no tengo otra opción—, respondí con amargura, tomando su mano.
Ethan me robó un beso en la mejilla, y sentí un asco inmediato invadir mi cuerpo. Quería alejarme de él, pero sabía que debía mantenerme firme por el bien de Daniel.
—Vamos, no es tan malo—, bromeó Ethan, guiñándome un ojo.
—Espero que tengas razón—, dije, apretando su mano con más fuerza de la necesaria.
Juntos, caminamos hacia la escuela, comenzando así el plan que cambiaría nuestras vidas para siempre. En mi mente, solo podía pensar en Daniel, pero, al final, tenía que protegerlo, incluso si eso significaba romper su corazón.
Entré al salón de clases. Daniel y David aún no habían llegado, así que aproveché ese momento para alejarme del contacto de Ethan y tratar de recuperar mi compostura. La ironía de la situación me pesaba en el pecho; mientras intentaba proteger a Daniel, estaba lastimándolo al mismo tiempo.
— ¿Estás bien?—, preguntó Sophie con preocupación, notando mi desasosiego. Le dediqué una sonrisa tensa, sin querer meterla en mis problemas.
—Estoy bien, solo un poco cansada—, mentí, evitando sus ojos inquisitivos.
En ese momento, la puerta del aula se abrió y entraron Daniel y David, conversando animadamente entre ellos. Mi corazón dio un vuelco al ver a Daniel, su cabello pelirrojo brillando bajo las luces del salón y sus ojos llenos de vida. Por un breve instante, nuestros ojos se cruzaron y pude ver la ilusión en su mirada, como si creyera que podríamos enamorarnos el uno del otro.
—Ahí están—, dijo Ethan, apretando mi mano nuevamente antes de que pudiera alejarme. Intenté no resistirme, pero la sensación de su tacto me resultaba incómoda. Le lancé una mirada de advertencia, pero él simplemente levantó una ceja y mostró una sonrisa ganadora. Sabía que estaba disfrutando de cada segundo de esto.
— ¿Qué pasa chicos?—, preguntó David con entusiasmo cuando nos acercamos a ellos. Antes de que pudiera responder, Daniel nos miró a mí y a Ethan con una expresión confusa y algo herida.
— ¿Desde cuándo…?—, comenzó a preguntar, pero fue interrumpido por la llegada del profesor Volkov al salón de clases.
El hombre llevaba consigo una pila de papeles que parecían ser un examen sorpresa.
—Silencio, por favor—, dijo el profesor Volkov mientras comenzaba a repartir los exámenes. —Hoy tendrán la oportunidad de demostrar sus conocimientos en lo que hemos avanzado.
Mientras todos se concentraban en el examen, yo no podía sacar de mi mente la imagen de Daniel mirándonos con tristeza y confusión. Me sentía terriblemente culpable y temía que mis acciones lo alejaran aún más de mí. Pero tenía que recordarme a mí misma que lo hacía por su bien, para protegerlo de la verdad sobre mi familia y su pasado. Solo esperaba que algún día pudiera perdonarme.
Después del examen y varias clases, finalmente llegó la hora del almuerzo. La cafetería estaba abarrotada y llena de ruidos, pero lo único en lo que podía concentrarme eran las diferentes miradas de Daniel hacia mí mientras estaba con Ethan. Sus ojos  parecían llenos de confusión y dolor, y cada vez que nuestras miradas se encontraban, sentía una punzada de culpa en mi pecho.
—Oye, Abril—, dijo Sophie, sacándome de mis pensamientos. — ¿Estás bien? Pareces distraída.
—Estoy bien—, respondí tratando de sonreír, aunque sabía que no era muy convincente. Me senté a la mesa junto a Sophie y Ethan, mientras Daniel estaba a unas mesas de distancia con sus amigos, incluido David.
No pasó mucho tiempo antes de que Ethan decidiera mostrarse afectuoso conmigo. Sin previo aviso, me robó un beso en la mejilla, haciéndome estremecer ligeramente. Miré a Daniel instintivamente y vi cómo sus ojos se oscurecían y se ponía de pie abruptamente, apartando su mirada de nosotros.
—Daniel…—, murmuré, pero él ya se estaba alejando de la cafetería, seguido de cerca por David, quien parecía preocupado por su amigo.
— ¡Ethan! Ya es suficiente—, le dije, apartándolo de mí.
Sophie nos miró con sorpresa y preguntó: —Espera, ¿ustedes dos están saliendo en serio?
—Por supuesto que sí—, respondió Ethan con una sonrisa confiada. Yo no tenía otra opción más que seguirle la corriente, por lo que asentí con la cabeza, aunque me costara admitirlo.
—Wow, no lo esperaba—, dijo Sophie, claramente sorprendida. —Pero si eso los hace felices, les deseo lo mejor.
—Gracias, Sophie—, respondí forzando una sonrisa. Pronto, todo el salón se enteró de nuestra supuesta relación y comenzaron a murmurar y mirarnos con curiosidad.
Con el corazón oprimido, me dirigí a los dormitorios después de clases para arreglarme y prepararme para la cita con Daniel. Ethan no se separó de mí en ningún momento, haciéndome sentir aún más agobiada. Al verme al espejo, intenté buscar una señal de la verdadera Abril que se ocultaba detrás de esa farsa.
—Vamos, te acompaño a la biblioteca—, dijo Ethan, tomándome de la mano mientras salimos de los dormitorios. Mi estómago revoloteó con nerviosismo y ansiedad ante lo que estaba por suceder.
Al llegar a la biblioteca, divisé a Daniel sentado en una mesa, rodeado de papeles y notas. Sus ojos parecían tan concentrados y llenos de determinación, como si estuviera buscando respuestas en cada palabra escrita. Me acerqué junto a Ethan, sintiendo cómo mi corazón latía cada vez más fuerte en mi pecho.
Daniel levantó la vista y nos miró de arriba abajo, su expresión pasó de la sorpresa a la decepción en cuestión de segundos. No pude evitar sentir un nudo en la garganta al verlo así.
— ¿Cuándo empezaron a salir?—, preguntó Daniel, sus palabras apenas audibles debido al silencio que reinaba en la biblioteca.
—El fin de semana—, respondió Ethan con una sonrisa triunfante. Por dentro, deseé poder gritarle que todo era mentira, pero sabía que debía mantener la farsa.
—Ah, bueno… Felicidades y mucha suerte—, dijo Daniel con una voz cargada de coraje.
—Gracias, Daniel—, respondió Ethan con una sonrisa burlona. —No te preocupes, cuidaré muy bien de Abril.
—Ya, por favor, dejen de pelear—, intervine, intentando calmar la situación. —No es necesario esto…
—Lo siento, Abril—, dijo Daniel con amargura. —No puedo soportar estar cerca de Ethan.
Y, sin decir más, se levantó y salió de la biblioteca, dejándome con un vacío en el pecho y la sensación de haber perdido algo importante.
—Daniel…—, susurré, pero ya era demasiado tarde.
Apenas Daniel salió de la biblioteca, Ethan soltó una carcajada burlona. —Vaya, parece que el gran Daniel Rock no es tan fuerte después de todo. Solo es un perdedor campesino que ni siquiera sabe controlar sus sentimientos—, comentó con desdén.
— ¡Ethan, ya basta!—, le dije, furiosa por su falta de respeto hacia Daniel. —Ya se fue, ¿no es suficiente? No tenemos que seguir fingiendo aquí.
—Tranquila, Abril—, respondió, calmándose un poco. —Solo quería asegurarme de que entendiera bien quién manda aquí. Y no te preocupes, los siguientes días serán especiales. Seguiré siguiéndote a todos lados y seguiremos fingiendo ser pareja.
—Escucha, Ethan—, le dije, mirándolo directamente a los ojos oscuros y penetrantes. —No te lo tomes tan en serio. Después de todo, Daniel te odia por lo que le hiciste a David y por la pelea que tuvieron en el gimnasio. Si no te controlas, buscaré otra forma de alejar a Daniel de mi vida.
—Está bien, está bien—, respondió Ethan, levantando las manos en señal de rendición. —Me controlaré, pero no tienes que temer. Al final del día, los dos estamos juntos en esto, siempre hemos estado juntos en esto.
—Espero que cumplas con tu palabra—, repliqué, sintiendo cierta desconfianza.
—Confía en mí, Abril—, dijo Ethan, sonriendo con suficiencia. —No tengo ninguna razón para traicionarte.
 




22. Daniel

No pude evitar sentir mi sangre hervir al ver a Abril y Ethan juntos en la biblioteca. No debía ser así, la misión se estaba saliendo de control. Apreté los puños y respiré hondo, intentando controlar mi enfado.
—Daniel, tranquilízate— dijo Liam a través del teléfono —Resolveremos esto, confía en mí.
—Déjame golpearle la cara y ponerlo en su lugar— le respondí apretando los dientes, sintiendo como la ira seguía creciendo dentro de mí.
—Lo harás— admitió Liam, — Por ahora, intenta relajarte.
Después de colgar, me dirigí a la sala de música para intentar liberar algo de tensión. Me senté frente al piano, dejándome llevar por las notas que iba tocando. Cerré los ojos y sentí cómo la vibración de las teclas parecía transmitirse a través de mis dedos, llevándose parte de mi enojo con cada acorde.
—Oye— escuché decir a David desde atrás.
—Tranquilízate— me aconsejó mientras se acercaba a mí. Sus palabras no surtieron el efecto deseado, pero su presencia sí logró hacerme sentir un poco más aliviado.
—Lo siento— suspiré, alejándome del piano y dejándome caer en una silla cercana. —Es solo que… no puedo entender cómo Abril puede estar con ese imbécil.
—Entiendo— dijo David comprensivo. —Pero no puedes controlar lo que ella haga— agregó, intentando ser razonable.
—Lo sé— asentí, aunque mi corazón seguía oponiéndose a la idea. —Pero eso no hace que sea más fácil— confesé, sintiendo cómo el peso de mis sentimientos se hacía más fuerte en mi pecho.
—Quizás— admitió David, apoyándose en el piano y mirándome con preocupación. —Pero tampoco puedes dejarte consumir por esos sentimientos, te debes tranquilizar.
— ¡No me voy a tranquilizar, David!— exclamé, mirándolo fijamente a los ojos. —Ese imbécil de Ethan ha cruzado la línea.
—Daniel, es normal que te sientas así— respondió David con calma, intentando apaciguar mi ira. —Los dos están juntos, lo mejor sería que dejaras de pensar en Abril.
— ¡No puedo hacer eso!— grité, sintiendo cómo la frustración se apoderaba de mí. —Y no quiero que me presentes a alguien más.
—Está bien— dijo David, levantando las manos en señal de rendición. —Sólo estoy tratando de ayudarte—
Salí de la sala de música, enojado, incapaz de explicarle a David lo complicada que era la situación.
Una vez en mi habitación, me dejé caer sobre la cama y cerré los ojos, tratando de calmarme. No pasó mucho tiempo antes de que mi celular vibrara en mi bolsillo. Eran varias instrucciones de Liam, diciéndome cómo debía proceder esa noche para encargarme de Ethan. Mientras revisaba el mensaje, escuché cómo la puerta de la habitación se abría y David entraba con un par de hamburguesas en sus manos. Con rapidez, escondí mi celular debajo de la almohada.
—Traje algo de comer— anunció David, intentando restablecer la paz entre nosotros. —Sé que estás enojado, pero no podemos resolver nada con el estómago vacío.
—Gracias— murmuré, aceptando la comida y dándole un mordisco. La tensión entre nosotros se disipó lentamente mientras comíamos en silencio.
En mi mente, repasaba las instrucciones que Liam me había enviado. Sabía que tenía que actuar con precisión y sigilo, pero también sentía un fuego ardiendo dentro de mí, alimentado por la traición de Ethan y el dolor que me causaba ver a Abril con él. Esa noche, estaba decidido a hacer lo que fuera necesario para darle a Ethan su merecido y cumplir con mi misión.
—Lo siento— dijo David, mientras mordía su hamburguesa. —No entendí lo que estabas pasando y debería haber sido más comprensivo.
—Yo también lo siento— respondí sinceramente. —Me enojé demasiado contigo y no fue justo.
David me miró con preocupación y luego se atrevió a preguntar: —Entonces, ¿cuál es tu obsesión con Abril? Puede ser la chica más bonita del salón, pero hay algo más, ¿verdad?
Suspiré y decidí darle una explicación, aunque fuera una mentira piadosa.
—La conocí el día del examen de ingreso— le dije. —Hubo algo en ella que me atrajo de inmediato, como si sintiera una conexión especial. No puedo explicarlo realmente.
—Ya veo— asintió David, considerando mis palabras. —Bueno, me gustaría poder ayudarte, pero ya sabes que Abril está saliendo con Ethan. Aun así, si alguna vez te gusta otra chica, estaré aquí para apoyarte.
—Gracias— respondí, agradecido por su oferta de ayuda.
—Por supuesto— sonrió David. —Solo hay una chica con la que no podría apoyarte: Sophie. Esa chica me da miedo— confesó con una risa nerviosa.
— ¡Sophie!— exclamé, riendo ante la idea. —No te preocupes, jamás podría enamorarme de ella. Parece que está loca.
Terminamos nuestras hamburguesas y continuamos charlando sobre cosas menos tensas. Por un momento, pude olvidarme del complicado enredo en el que me encontraba y simplemente disfrutar de la compañía de mi amigo. 

La noche había llegado y, con ella, una densa oscuridad que cubría el campus como un manto. David ya estaba dormido, su respiración tranquila y acompasada. Aproveché ese momento para ponerme ropa negra, la más apropiada para moverme sin ser detectado en esta penumbra.
Abrí cuidadosamente la puerta de nuestra habitación, procurando no hacer ruido. Cerré la puerta tras de mí y me deslicé por los pasillos, escondiéndome entre las sombras proyectadas por la débil iluminación. Mis pensamientos iban a mil por hora mientras caminaba hacia el estanque, preguntándome si estaría haciendo lo correcto al involucrarme en esto.
Al llegar a uno de los árboles cerca del estanque, vi a Liam apoyado contra el tronco, esperándome. Su cabello largo le caía sobre el rostro, sus lentes ocultaban parcialmente sus ojos.
—Estás aquí— murmuró Liam al notar mi presencia. —Vamos, no tenemos mucho tiempo.
— ¿Qué vamos a hacer exactamente?— pregunté, inseguro pero decidido a seguir adelante.
—Escucha— comenzó a explicar Liam. —Ethan está en una de las bodegas cerca de aquí, drogándose con varios estudiantes. Tenemos que actuar con precisión para no dejar marcas ni levantar sospechas. ¿Entendido?—
Asentí en silencio y seguí a Liam mientras nos adentrábamos en el oscuro campus.
—Está aquí— señaló Liam, deteniéndose frente a una bodega semiabierta. Escuché risas y música provenientes del interior, junto con el inconfundible olor a marihuana.
— ¿Y ahora qué?— cuestioné, sintiendo un nudo en la garganta.
Me quedé parado junto a Liam, mi corazón latía desenfrenado mientras observábamos la bodega desde las sombras. La iniciativa de avanzar me carcomía, quería acabar con esto lo antes posible. Sin embargo, Liam me detuvo colocando su mano en mi pecho.
—Debemos esperar hasta que llegue el momento— susurró, mirándome fijamente a los ojos. —No podemos cometer errores.
—Lo sé— le respondí, intentando controlar mi respiración y poner mis nervios en orden.
—Por cierto— continuó Liam, cambiando de tema repentinamente, —fue buena tu actuación de celos, seguro Abril se sintió impresionada.
— ¿Cuál actuación?— Pensé recordando todo lo que había hecho en el día.
—Gracias— mentí, tratando de ocultar mi malestar al recordar cómo Ethan besaba a Abril en la mejilla.
—Simplemente no puedo entender— dije, mordiéndome el labio inferior, —cómo pudo Abril empezar a salir con Ethan… Al parecer, ella me quiere a mí.
—Lo más seguro— respondió Liam, encogiéndose de hombros, —es que Ethan la invitó a salir para alejarla de ti. Es un juego sucio, pero así es como funciona este mundo.
— ¡Eso es vil!— exclamé, poniéndome de pie y apretando los puños. —Ese imbécil lo pagará —
—Tranquilo— me aconsejó Liam, sujetándome del brazo para evitar que hiciera algo impulsivo. —No es el momento para seguir actuando.
—Lo sé— repetí, intentando calmarme, aunque la furia seguía ardiendo dentro de mí.




23. Daniel

Había llegado el momento de enfrentarme a Ethan Blackwood y no podía darme el lujo de fallar. Liam,  intentó detenerme antes de que comenzara a caminar hacia la bodega donde nos habían informado que se encontraban Ethan y sus cómplices.
—Espera, Daniel, — dijo Liam, con un tono preocupado en su voz. —No te precipites.
—Lo haré bien, Liam, — le respondí con firmeza. —No soy un imbécil ni un novato.
Sabía que mis habilidades eran suficientes para enfrentar lo que viniera, pero también entendía las preocupaciones de Liam.
Me sumergí en la oscuridad que conducía a la bodega, sintiendo cómo mi corazón latía con fuerza en mi pecho. La adrenalina corría por mis venas y estaba listo para enfrentar a Ethan y ponerlo en su lugar de una vez por todas.
Al llegar a la bodega, me pegué a la pared y busqué un punto de entrada en una de las ventanas. Observé con atención el interior y vi a seis chicos fumando una sustancia desconocida. No pude evitar pensar que eran unos malditos drogadictos, pero mi atención se centró rápidamente en Ethan, quien estaba en el centro del grupo, mostrando su estúpida cara.
—Estos tipos no saben lo que les espera, — pensé mientras planeaba mi siguiente movimiento.
Mi mente repasaba cada detalle del lugar, buscando la mejor forma de abordar a Ethan sin alertar a sus secuaces. Mi respiración era corta pero controlada, y mis manos se aferraban a las armas que portaba en mi cinturón con firmeza.
—Esto es por ti, Abril— susurré para mí mismo —Ethan pagará por lo que te hizo.
Me coloqué una máscara anti humo que había traído conmigo. Sabía que era fundamental protegerme de los efectos del gas que estaba a punto de soltar en la habitación. Con sumo cuidado, dejé caer una granada de gas por la ventana y rápidamente bajé la ventana para evitar que el humo escapara hacia el exterior.
—Es hora de que pague— pensé, mientras observaba cómo Ethan y sus compañeros seguían inmersos en su mundo oscuro, sin darse cuenta de lo que estaba ocurriendo. El humo comenzó a llenar la bodega y, uno a uno, sus compañeros empezaron a caer inconscientes al suelo.
—Perfecto— murmuré con una sonrisa satisfecha en mi rostro. Sin embargo, no todo salió como lo esperaba.
Ethan, quien parecía haber comprendido la situación, sacó un arma que llevaba escondida detrás de sus pantalones y comenzó a apuntar en todas direcciones, tratando de identificar a su atacante.
— ¿Dónde estás, maldito?— gritó Ethan, mientras yo me mantenía oculto, disfrutando de su desesperación y paranoia.
No pude evitar sonreír por dentro al verlo tan asustado y vulnerable. Mi plan estaba funcionando, pero sabía que no podía confiarme. Tenía que seguir actuando con cautela si quería llevar a cabo mi venganza.
— ¡Esto será divertido!— pensé mientras veía a Ethan salir de la bodega y comenzar a correr por los pasillos de la escuela, con su pistola apuntando en todas direcciones.
Me aseguré de mantenerme oculto mientras lo seguía de cerca, observando cómo la paranoia se apoderaba de él.
— ¿Quién demonios eres?— gritó Ethan, mientras continuaba buscándome frenéticamente. En ese momento, trastabilló y cayó al suelo, aparentemente debido a que volteó hacia atrás para ver si lo perseguía. Aproveché la oportunidad para acercarme rápidamente a él.
— ¡Ahí estás!— exclamó Ethan cuando me vio, levantando su arma para apuntarme. Sin embargo, fui más rápido y golpeé su mano con fuerza, haciendo que soltara el arma.
— ¿Quién diablos eres?— volvió a preguntar, esta vez con un tono de voz tembloroso y lleno de miedo. Me quité la máscara y lo miré directamente a los ojos, dejando que mi sonrisa de triunfo hablara por sí misma.
—Siempre supe que eras tú— dijo Ethan, tratando de ocultar su miedo detrás de una falsa seguridad.
—Levántate— le ordené con severidad, queriendo darle la oportunidad de defenderse, aunque en mi mente ya planeaba cómo haría que sufriera por todo lo que había hecho. —Vamos a resolver esto—.
—De pie— volví a ordenar ante la desesperación de que Ethan solo seguía mirando.
Al final, Ethan se levantó lentamente del suelo. Me alejé un par de pasos y, con un gesto deliberado, dejé caer mi cinturón de armas al suelo. Sus ojos oscuros se fijaron en él por un momento antes de volver a encontrarse con los míos.
—Una pelea justa— dije, queriendo que supiera que podría tener una oportunidad.
Ethan asintió brevemente, pareciendo confiarse ante la situación, y avanzó hacia mí con determinación. Sus puños estaban apretados y sus músculos tensos, listos para atacar.
—Vamos— lo incité, preparándome para recibir su primer intento de golpearme. Pero cuando Ethan lanzó su puño derecho hacia mí, me las arreglé para esquivarlo ágilmente y, aprovechando su sorpresa, lo golpeé con fuerza en el estómago.
— ¡Ugh!— gruñó Ethan, doblándose por el dolor mientras escupía sangre. A pesar de que estaba herido, pude ver en sus ojos que no iba a rendirse tan fácilmente. Se incorporó, tratando de recuperarse del golpe, y volvió a enfrentarme con una mezcla de horror y desesperación en su rostro.
— ¿Eso es todo lo que tienes?— pregunté burlonamente, saboreando el miedo en su mirada. Ethan tragó saliva y, sin decir una palabra, lanzó otro golpe hacia mí. Esta vez, lo bloqueé con facilidad y le devolví el golpe, impactando en su barbilla y enviándolo al suelo.
— ¡No!— exclamó Ethan, girándose para intentar escapar. En su estado debilitado, apenas pudo ponerse de pie antes de que yo le propinara una patada en las piernas, haciéndolo caer de nuevo al suelo.
—Por favor— suplicó Ethan, el terror evidente en su voz, pero sabía que no podía mostrar misericordia. Había llegado demasiado lejos y no podía permitir que se saliera con la suya después de todo lo que había hecho.
—Lo siento— respondí fríamente, golpeándolo en la nuca con precisión y dejándolo inconsciente. Mientras observaba su cuerpo inerte, sentí una mezcla extraña de satisfacción y tristeza, pero sabía que había tomado la decisión correcta. Ahora era mi responsabilidad asegurarme de que Ethan pagara por sus acciones.
Después de asegurarme de que Ethan estaba inconsciente, lo até con cuidado pero con firmeza. No podía arriesgarme a que se soltara antes de tiempo. Liam y yo lo arrastramos hasta el estacionamiento, donde el vehículo de Ethan nos esperaba.
—Te lo has tomado demasiado personal— me dijo Liam, abriendo el maletero mientras subíamos a Ethan, quien seguía desvanecido.
—Fue personal— respondí con cierta satisfacción, aunque una parte de mí no podía evitar sentir un poco de pesar por lo que había sucedido. Pero no había vuelta atrás; lo que estaba hecho, estaba hecho.
Antes de que Liam pudiera marcharse, decidí despertar a Ethan para asegurarme de que entendiera la gravedad de la situación. Le di un golpe fuerte pero preciso en la cara, y sus ojos se abrieron de golpe, llenos de horror y rabia contenida. Intentó retorcerse y decir algo, pero las cuerdas le impedían moverse mucho.
—Créeme— comenzó a decirme, —nos vengaremos de ti.
Sus palabras estaban salpicadas de odio, pero yo ya había anticipado esa reacción. No me sorprendió en absoluto.
—Escucha— le dije con voz calmada, —no pienses que podrás consolarte con la muerte. Cuando terminemos contigo, tendrás un destino peor que la muerte y nadie se atreverá a averiguar qué pasó contigo.
— ¿Entendido?— pregunté, mirándolo fijamente a los ojos. Ethan asintió con la cabeza, aunque pude ver en su mirada que aún había un rastro de desafío. Con eso, cerré el maletero.




24. Abril

Había pasado una semana desde que Ethan desapareció, y mi vida se había vuelto un caos. Sophie me encontró en la biblioteca, con un libro en blanco abierto sobre el escritorio mientras mis pensamientos vagaban por otro lado.
— ¿Alguna noticia de Ethan?— pregunté, sin apartar la vista del libro.
—No— respondió Sophie en voz baja. —No he podido dar con él, pero no descansaremos hasta encontrarlo. Y si alguien le ha hecho algo, lo pagará.
—Si Ethan desapareció— dije, sintiendo como la preocupación se apoderaba de mí, — ¿qué nos espera al resto? Puede que estemos en peligro, Sophie. Tal vez tú, Gabriel o Natalia…
—Lo sé— admitió Sophie, mirándome fijamente. —Tenemos que organizarnos, estar alerta. No entiendo cómo pudo haber desaparecido Ethan, es… inquietante, pero tenemos que actuar normal.
Me levanté de la silla y caminé hacia la ventana, mirando hacia el patio de la escuela. Un grupo de estudiantes jugaba al fútbol, riendo y disfrutando de su tiempo libre. Y allí estaba yo, temiendo por mi vida.
—No podemos seguir preocupándonos por quién será el próximo en desaparecer. Tenemos que hacer algo.
—Estoy de acuerdo— dijo Sophie firmemente.
—Vamos a hablar con Gabriel y Natalia— decidí, dándome media vuelta y enfrentando a Sophie. —Es hora de que todos nos unamos y protejamos. Si Ethan pudo desaparecer, cualquiera de nosotros podría ser el siguiente.
Caminando por los pasillos de la escuela, observé a mis compañeros charlando y riendo despreocupadamente. Nadie parecía estar preocupado por la desaparición de Ethan. En realidad, nadie era amigo cercano de él. A pesar de sentir cierto alivio porque no tenía que fingir ser su novia, aun así, sentía pesar por él, dado que era mi conocido de la infancia.
Pasamos junto a un grupo de chicas que reían y comentaban sobre el último episodio de una serie de televisión. ¿Cómo podían seguir con sus vidas tan fácilmente cuando uno de nuestros compañeros había desaparecido?
—Al menos trata de fingir que estás bien— me aconsejó Sophie. —Las órdenes de tus padres son decir que Ethan se dio de baja esa semana por una fuerte gripe. Al menos coopera algo.
—Está bien— dije, mostrando una sonrisa como si no pasara nada.
Durante el resto de las clases, traté de estudiar mientras en mi libreta solo encontraba desgracias. Mis pensamientos no dejaban de dar vueltas en torno a todo lo que estaba pasando y, especialmente, en torno a Ethan. ¿Dónde estaba? ¿Estaría bien? ¿Volvería alguna vez a la escuela?
— ¿Estás bien?— me preguntó mi profesora de matemáticas, al notar mis ojos vidriosos mientras resolvía un problema en el pizarrón. —Pareces distraída.
—Estoy bien— mentí, forzando una sonrisa. —Solo pensaba en algo.
—De acuerdo— asintió, aunque parecía preocupada. —Pero si necesitas hablar, estoy aquí para escucharte.
—Gracias— murmuré, sintiéndome agradecida por su amabilidad, aunque sabía que no podía contarle la verdad.
—De nada— dijo ella, dándome una palmada en la espalda antes de volver a su escritorio.
El resto del día pasó en un borrón de clases, tareas y amigos fingiendo preocupación por Ethan. Aunque me dolía ver cómo todos eran tan indiferentes ante su desaparición, también reconocía que era mejor así. Mientras menos personas supieran la verdad, menos peligro correrían.
—Lo encontraremos— me prometió Sophie por enésima vez mientras nos dirigíamos a nuestras habitaciones después de clases. —No te preocupes.
—Ojalá— dije, apretando mi libreta contra mi pecho. —Porque si no lo hacemos, no sé qué será de nosotros.
—Daniel— dije en voz baja mientras nuestros ojos se encontraron en la cafetería. Él parecía preocupado por mí, y no pude evitar sentir una punzada de tristeza al pensar en cómo estaría si él desapareciera también. Daniel era una persona buena, amable e inteligente, y lo último que quería era ponerlo en peligro.
Al terminar las clases, caminé hacia mi cuarto con el corazón pesado. En cuanto cerré la puerta, me recosté en mi cama y cerré los ojos, permitiéndome sumergirme en la música de piano que resonaba por los pasillos de la escuela. Escuché varias melodías, algunas alegres y otras melancólicas, hasta que finalmente encontré cierto consuelo en ellas.
—Si alguien intenta atraparme— pensé, sintiendo un renovado sentido de determinación, —estaré lista, se arrepentirá de haberse metido con los White—
Sabía que no podía permitirme bajar la guardia ni un instante; mi vida y la de mis amigos dependían de ello.
 
Al llegar a nuestra cita de estudio en la biblioteca, encontré a Daniel sentado en una mesa junto a la ventana, con el sol iluminando su cabello pelirrojo. Sobre la mesa había un montón de libros y apuntes que parecían esperar impacientes para ser estudiados. Me acerqué, sintiendo los nervios revoloteando en mi estómago.
— ¡Hola, Abril!— me saludó Daniel con una sonrisa amable. — ¿Cómo te encuentras?
—Estoy bien— mentí, tratando de ocultar mi preocupación por Ethan y la situación a la que nos enfrentábamos.
— ¿Y Ethan? No le he visto desde hace unos días— preguntó Daniel, frunciendo el ceño. —No es que me caiga especialmente bien, pero supongo que tú debes estar preocupada por él, siendo novios y todo eso.
—Es cierto— asentí, dándole una tenue sonrisa. —Ethan está enfermo, pero pronto volverá a la escuela.
—Entonces me mantendré a distancia— dijo Daniel con una expresión resignada. —No quiero causar problemas entre ustedes.
—Gracias— murmuré, sintiendo un nudo en la garganta.
—Debo admitir— comenzó Daniel, mirándome directamente a los ojos, —que pensé que entre nosotros dos había algo especial. Pero cuando empezaste a salir con Ethan, me dolió de alguna manera.
—Daniel— dije, sintiendo cómo mi voz temblaba levemente. Quería contarle que todo era mentira, que yo también sentía algo por él, pero me callé. No podía permitirme poner en riesgo su vida al involucrarlo en mi mundo.
—Vamos a estudiar— propuse, tratando de cambiar el tema y ocultar mis emociones.
— ¿Qué te parece si hacemos un resumen de cada capítulo?— sugerí, tratando de concentrarme en la tarea de estudiar. Daniel asintió y comenzamos a trabajar en nuestras pequeñas redacciones sobre la novela que estábamos estudiando.
—Este es interesante— dijo Daniel mientras leía un fragmento del libro en voz alta. —La protagonista finge salir con otro chico para darle celos al protagonista masculino.
Sentí cómo mi rostro se ponía rojo de vergüenza y me mordí el labio, pero Daniel continuó traduciendo el libro como si no prestara atención a ese hecho. Traté de enfocarme en mis propias notas y en la historia, pero mi mente seguía dando vueltas a lo que estaba sucediendo entre nosotros. Era irónico que la trama de la novela reflejara de alguna manera nuestra situación actual.
—Está bien— dije en voz baja, intentando disimular mi incomodidad. —Sigamos.
De repente, mi celular comenzó a sonar y vi un mensaje de Sophie en la pantalla. El corazón me latía con fuerza mientras leía rápidamente el texto:
—Ethan ha aparecido. Encuéntrame en nuestro lugar habitual.
— ¿Ethan está bien?— preguntó Daniel, quien parecía haber leído el mensaje por encima de mi hombro.
—Lo siento— respondí, tratando de mantener la calma. —Tengo que ir a verlo. Lamentablemente, tendré que terminar la cita de estudio.
—Está bien— dijo Daniel con una sonrisa comprensiva. —Lo mejor es ir con tu novio que se encuentra enfermo.
—Gracias— murmuré mientras me levantaba y me preparaba para marcharme. —Nos vemos— añadí antes de salir de la sala, dejando atrás a Daniel y la oportunidad de estar juntos. Pero sabía que era lo correcto, tenía que mantenerlo alejado de mi mundo y de los peligros que acechaban en él.




25. Abril

Cuando llegué a mi habitación, me encontré con Sophie y Natalia preocupadas. Sus rostros tensos me hicieron sentir un nudo en la garganta.
— ¿Qué pasa?— pregunté mientras cerraba la puerta tras de mí.
Sophie se apresuró a contarme lo que había ocurrido: —Han encontrado a Ethan. Estaba inconsciente al lado de un río.
— ¿Estará bien?— pregunté con temor, mientras mis manos comenzaron a sudar.
—Vamos al hospital para averiguarlo— dijo Gabriel, quien hasta ese momento había estado en silencio, observándonos desde el otro lado de la habitación.
Subimos al auto deportivo de Gabriel, donde yo no podía dejar de recordar mi incidente con el micrófono. El ambiente estaba tenso, pero decidí romper el hielo preguntando si en verdad podría haber alguien infiltrado en la escuela.
—Ya estoy investigando— respondió Sophie, con determinación en su voz. —Pronto daré con el responsable.
— ¿Tienes sospechas de alguien en particular, Abril?— preguntó Gabriel con curiosidad, mirándome a través del espejo retrovisor.
Mi mente voló hacia Daniel. Pero algo dentro de mí me decía que no debía delatarlo, así que decidí guardar silencio y negué con la cabeza.
—De todos modos— continuó Gabriel, intentando levantar el ánimo, —no podemos perder el tiempo pensando en eso ahora. Tenemos que enfocarnos en Ethan.
—Claro— asentí, reconociendo que, en ese momento, lo más importante era estar al lado de nuestro amigo.
A medida que nos acercábamos al hospital, mi preocupación por Ethan aumentaba y me preguntaba qué habría llevado a un chico tan inteligente como él a caer en las garras de la adicción. Pero también sabía que debíamos ser fuertes y apoyarlo en su lucha, sin importar cuán difícil fuera el camino que tuviera que recorrer.
—Estaremos contigo— le dije a Ethan en mis pensamientos, mientras nos adentrábamos en el hospital, con la esperanza de encontrarlo sano y salvo.
Una vez dentro del hospital, mis amigos y yo recorrimos los fríos y largos pasillos buscando la habitación donde se encontraba Ethan. El olor a desinfectante impregnaba el ambiente, y cada paso que dábamos resonaba en aquel lugar lleno de sufrimiento y esperanza.
Finalmente, llegamos a la habitación indicada y allí estaba Chris, el padre de Ethan, sentado junto a la cama de su hijo inconsciente. Me sorprendió ver que, aunque tenía una expresión grave en su rostro, no parecía especialmente triste. Pensé que quizás el dinero que le pagaban mis padres debía compensar el hecho de que su hijo estuviera en el hospital.
—Chris— comenzó Sophie con voz suave, — ¿cómo está Ethan?—
—Los médicos dicen que tuvo una sobredosis— respondió él, sin apartar la mirada de su hijo. —Perdió la conciencia y… es posible que no pueda recuperarla.
Un escalofrío recorrió mi columna al escuchar esas palabras. A pesar de todo, no pude evitar sentir tristeza por lo que le había ocurrido a Ethan. Sin embargo, dentro de mí también había un sentimiento de decepción. ¿Cómo alguien tan inteligente como él había caído tan bajo? No podía entenderlo.
—Lo siento mucho— dije, sin saber qué más decir.
—Estaremos aquí para apoyarlos— agregó Natalia, intentando dar consuelo a Chris.
—Gracias— murmuró él, visiblemente afectado por la situación.
Mientras observaba a Ethan postrado en aquella cama de hospital, me pregunté si él había estado en mi lugar alguna vez, si había sentido la misma preocupación y tristeza que yo estaba experimentando ahora. También me cuestioné cuáles habían sido las razones que lo habían llevado a tomar esa terrible decisión. ¿Había algo que nosotros, sus amigos, podríamos haber hecho para evitarlo?
No pude dejar de analizar la situación, a medida que las piezas del rompecabezas comenzaban a encajar en mi mente. Ethan era un adicto y su padre, Chris, lo sabía. Tal vez incluso Sophie estaba al tanto de su problema, pero nunca me lo habían dicho. Me sentí traicionada y asqueada al mismo tiempo.
—Creo que es mejor que los deje solos— dijo Chris con voz cansada antes de salir de la habitación, dejándonos con nuestro amigo inconsciente.
Sophie se acercó a Ethan y tomó su mano con delicadeza.
— ¿No sientes pena, Abril?— preguntó, mirándome con sus ojos oscuros llenos de tristeza.
— ¿Sabían que Ethan se drogaba?— les pregunté directamente, necesitando saber si mis amigos también me habían ocultado esta información tan importante.
— ¿Qué importa eso ahora?— respondió Natalia, evadiendo la pregunta.
—Quiero saber— insistí, clavando mi mirada en Sophie.
Ella suspiró antes de responder.
—Sí, lo sabía— confesó, sin mirarme a los ojos. —Pero eso no cambia nada, nuestro amigo está aquí, inconsciente, y tú solo te preocupas por qué te ocultamos un hecho.
—Un hecho que pudo haber cambiado todo si lo hubiera sabido— pensé para mí misma, tratando de procesar cómo mi vida y mis relaciones con mis amigos se estaban desmoronando ante mis ojos.
Sophie seguía sosteniendo la mano de Ethan, como si pudiera darle fuerzas mediante ese simple contacto. Natalia se mantenía en silencio, su rostro mostrando una mezcla de preocupación y culpa. Y yo, me sentía más sola que nunca, con la realidad golpeándome sin piedad.
—Deberíamos haberlo sabido— dije en voz baja, casi para mí misma. —Deberíamos haber estado ahí para él.
Aunque estaba decepcionada y enojada con mis amigos, no podía evitar sentir lástima por Ethan, quien ahora luchaba por su vida debido a sus malas decisiones.
—Lo más importante ahora es estar aquí para él— dijo Sophie finalmente, mirándome con sinceridad. —No podemos cambiar el pasado, pero sí podemos unirnos en este momento difícil.
—Es cierto— asintió Natalia, tratando de ofrecer apoyo.
En ese instante, me di cuenta de que no sentía lástima por Ethan. No podía entender a mis amigos y sus elecciones en la vida. Todos nosotros vivíamos en un mundo oscuro siendo asesinos, pero yo no tenía opción, estaba atrapada por mi familia y su legado.
— ¿Cómo pueden seguir con esto?— murmuré para mí misma, no pudiendo contener la frustración que crecía en mi interior. No obtuve respuesta alguna de mis amigos, así que decidí que era momento de irme. Me di la media vuelta sin decir nada más y salí de la habitación de Ethan, dejándolos allí con él.
Una vez fuera, pensé en tomar un taxi para regresar a la escuela. Sería una buena aventura para mí, algo distinto a lo usual. Pero justo cuando estaba a punto de llamar uno, Gabriel se acercó a mí y me ofreció llevarme.
—Te llevo a la escuela— dijo con voz firme, casi como si no me estuviera dando opción a elegir. Aunque quería negarme, sabía que no tenía sentido discutir con él en ese momento, así que acepté.
—Está bien— respondí con cierta renuencia, subiéndome al copiloto de su auto deportivo.
Mientras conducía, Gabriel rompió el silencio.
—Tampoco lo sabía— confesó, refiriéndose a la adicción de Ethan. No pude evitar preguntarle si acaso mentía, ya que no me sorprendería que Sophie y Natalia lo supieran y él también.
— ¿Me estás mintiendo?— le pregunté, esperando ver algún indicio de falsedad en su rostro.
Gabriel soltó una risa burlona y me miró con una sonrisa sarcástica.
—No podría mentirte— aseguró, aunque no pude evitar sentir cierta duda en sus palabras. —Que Sophie y Natalia se pierdan en sus mentiras.
Durante el camino de regreso a la escuela, mi mente divagaba entre lo ocurrido en el hospital y las palabras de Gabriel. No podía entender por qué nos ocultaron esa parte tan importante de la vida de Ethan, pero al mismo tiempo sabía que todos teníamos secretos en nuestra peculiar amistad.
— ¿Gabriel?— pregunté, reuniendo el valor para enfrentar a alguien que siempre había sido un apoyo en mi vida. —Si tuvieras la oportunidad, ¿saldrías de la vida que tus padres eligieron por ti? ¿De trabajar para distintos mafiosos y asesinar al enemigo?
Gabriel me miró fijamente antes de responder con una sonrisa amarga.
—Claro que lo haría— admitió sin titubeos.
—Además— continuó con cierta dureza, —tú tampoco podrías hacerlo, dado que tus padres nunca lo permitirían.
A medida que sus palabras resonaban en mi cabeza, recordé la conversación que había tenido con Daniel. Aquella esperanza que él había sembrado en mí parecía estar siendo arrancada por la raíz con cada palabra de Gabriel.
—Daniel— pensé, sintiendo cómo la determinación volvía a mí, —no voy a apagar la esperanza que encendiste en mí.
Y mientras me llenaba de valor, tomé una decisión: no iba a dejar que Gabriel, Sophie o Natalia dictaran mi destino. Tampoco permitiría que mis padres siguieran controlando cada aspecto de mi vida.
—Lucharé— me prometí, —no terminaré como Ethan.
No sería codiciosa, solo quería una vida normal.
—Quizás— le dije a Gabriel, con un tono firme en mi voz, —pero eso no me detendrá.
Y aunque su mirada mostraba cierta incredulidad, pude ver cómo algo en él también cambiaba. Tal vez, después de todo, no éramos tan diferentes.
—Quizás— fue lo único que respondió antes de que el silencio nos envolviera nuevamente. Pero en ese momento, supe que había plantado una semilla en su mente también. Y aunque no sabía si aquellas palabras llegarían a dar frutos, estaba dispuesta a luchar por mí y por la vida que quería, sin importar las consecuencias.




26. Daniel

Con cada paso que daba, sentía cómo la felicidad crecía dentro de mí. Era imposible no sonreír al pensar en lo que había pasado con Ethan, el imbécil había tratado de aprovecharse de Abril y había pagado el precio. Ahora tenía la oportunidad de conquistarla y no pensaba desaprovecharla. Pero debía actuar con normalidad, fingir que no sabía nada.
Aquella mañana, David y yo tomábamos nuestras clases con la rutina habitual. Aunque trataba de prestar atención al profesor, mis ojos no podían evitar buscar a Abril entre los demás estudiantes. La encontré en su sitio habitual, pero había algo diferente en ella. No estaba decaída ni paranoica como el día anterior; al contrario, parecía más decidida que nunca. Esa faceta de Abril me atrajo aún más.
A lo largo del día, cada vez que nuestros ojos se cruzaban, sentía un escalofrío recorrer mi columna vertebral. No podía dejar de pensar en cómo sería tener a Abril a mi lado, compartiendo nuestros secretos y anhelos.
La biblioteca siempre había sido un lugar de citas para mí, un lugar en el que planeaba meticulosamente mi misión. Aquel día, sin embargo, mi corazón latía con una fuerza inusual y mis manos sudaban mientras esperaba ansiosamente a que Abril llegara a nuestra cita de estudio.
— ¡Hola, Daniel!—, exclamó Abril al entrar en la sala, rompiendo mis pensamientos. Su cabello negro brillaba bajo las luces suaves de la biblioteca, y sus ojos oscuros parecían guardar un secreto que solo yo conocía.
— ¡Hola, Abril!—, respondí, intentando ocultar mi nerviosismo detrás de una sonrisa casual. — ¿Cómo te encuentras?
—Estoy bien—, contestó, devolviéndome la sonrisa. —Y tú, ¿cómo estás?—
—Excelente, gracias—, dije, tratando de sonar seguro de mí mismo. — ¿Qué tal las cosas con Ethan?
—Terminamos—, respondió Abril sin titubear, sorprendiéndome con su franqueza. —Él se mudará de país.
—Vaya, lamento escuchar eso—, dije, aunque por dentro no podía negar mi felicidad. La puerta para conquistar a Abril estaba abierta, y yo estaba más que dispuesto a cruzarla.
—Gracias, Daniel—, replicó. —Pero, en realidad, creo que es lo mejor. Me siento más libre, como si hubiera dejado atrás una relación tóxica.
—Tu vida no puede ser tan tóxica—, le dije, buscando animarla. —Después de todo, hay algo bueno dentro de ti.
— ¿Y tú qué sabes?—, me desafió, con un destello de rebeldía en sus ojos. —No sabes nada de mí.
—Quizás no—, admití. —Pero me gustaría aprender. ¿Qué te parece si empezamos hoy, aquí, en esta biblioteca?—
Abril se quedó pensativa por unos instantes, y luego asintió lentamente.
—Si no puedo saber nada de ti, al menos permíteme mostrarte algo de mí—, le dije a Abril con una sonrisa en mi rostro, aunque por dentro sentía un torbellino de emociones.
Tomé su mano y la guie por los pasillos de la escuela. El tacto de su piel era suave y cálido, lo que me llenó de una mezcla de nerviosismo y determinación.
Mientras caminábamos juntos, noté la sorpresa en los ojos de Abril y me di cuenta de que ella también estaba sintiendo algo diferente. La llevé al salón de música.
Al llegar, saqué una llave de mi bolsillo y abrí la puerta.
— ¿Cómo es que tienes las llaves del salón de música?—, preguntó Abril con curiosidad, sus ojos brillantes y expectantes.
—Te contaré un secreto—, respondí, sintiendo la emoción recorrer mi cuerpo. —Pero no debes decirlo a nadie.
Abril asintió, pareciendo intrigada por lo que estaba a punto de revelar. Me acerqué al piano y levanté la tapa, dejando al descubierto las teclas blancas y negras que tanto conocía.
— ¿Vas a tocarme algo?—, preguntó Abril, su voz llena de emoción.
—Para ti—, respondí, sintiendo la calidez de su mirada sobre mí mientras me sentaba frente al instrumento. Coloqué mis dedos en las teclas y comencé a tocar, dejándome llevar por la música que fluía de mis manos. No solo disfrutaba por mí mismo, sino porque podía compartir este momento con Abril.
Con cada nota que tocaba, sentía cómo mi conexión con ella se hacía más fuerte. La música llenaba el aire, envolviéndonos en una atmósfera mágica e íntima. Me concentré en los movimientos de mis dedos sobre el teclado, pero no pude evitar robarle miradas a Abril mientras tocaba. Sus ojos estaban fijos en mis manos, siguiendo cada uno de mis movimientos, y su expresión era de asombro y admiración.
Mi corazón latía con fuerza mientras mi mano descendía sobre la última tecla del piano, dejando que la nota resonara en el aire. Abril me miró con lágrimas en los ojos, claramente emocionada por lo que acababa de escuchar.
— ¿Cómo es que puedes tocar tan bien?—, preguntó entre sollozos.
—Mi madre me enseñó—, confesé, disfrutando por dentro de su reacción. —Ella era pianista antes de casarse con mi padre. Cuando vivíamos en la granja, tenía mucho tiempo libre y la música se convirtió en mi refugio.
—Es maravilloso…—, susurró ella, secándose las lágrimas con la manga de su abrigo.
—Gracias, pero tengo que pedirte un favor—, dije, sintiendo la necesidad de proteger este lado vulnerable de mí mismo. —Por favor, no le cuentes a nadie lo que acabas de ver. Mis amigos solían burlarse de mí cuando tocaba en la granja y perdí la confianza en mí mismo.
—No tienes por qué avergonzarte—, respondió Abril, con firmeza en su voz. —Tu talento es algo de lo que deberías estar orgulloso.
—Lo sé—, admití, sintiendo cómo mi resolución se fortalecía gracias a sus palabras. —Pero aun así, necesito que me hagas una promesa.
— ¿Qué promesa?—, preguntó, mirándome con curiosidad.
—Que si alguna vez quieres estar conmigo, no dudes en acudir a mí—, propuse, consciente de que esta promesa podría ser clave para mi misión de conquistarla y vengar a mis padres.
—Lo prometo—, dijo ella, estrechando mi mano con determinación.
Una sonrisa se dibujó en mi rostro.
—Seguiré tocando, no haré que te arrepientas.
En la penumbra de la sala de música, con el eco de las últimas notas del piano aún resonando en mis oídos, me quedé mirando a Abril. Ella parecía frágil y vulnerable, como si estuviera al borde de un abismo emocional del que no podría regresar.
—Daniel—, comenzó ella con voz temblorosa, —no puedo contarte nada de mi vida. No es tan perfecta como parece.
Sus palabras me sorprendieron, pero en lugar de presionarla para saber más, decidí ofrecerle mi ayuda.
—No te preocupes—, le dije suavemente, —no te pediré que me cuentes sobre tu vida. Pero quiero que me prometas algo: si alguna vez puedo hacerte feliz, tendrás que aceptarlo.
Abril me miró con lágrimas en los ojos y, por un momento, pareció que iba a echarse a llorar de nuevo.
—No puedo ser feliz—, susurró casi inaudiblemente.
—Si pudiera apartarte de tus padres, si pudiera protegerte—, dije, tratando de transmitirle toda mi determinación y sinceridad, —lo haría con gusto.
Ella dudó y bajó la cabeza, como si estuviera luchando contra sus propias convicciones. Me acerqué a ella y coloqué una mano en su hombro, tratando de darle fuerzas para enfrentarse a sus miedos.
—Por ahora—, continué, —te pido que te quedes aquí conmigo. Seguiré tocando para ti, porque me gusta hacerlo y siento que puedo llegar a tu corazón a través de la música.
Abril asintió con la cabeza, lentamente, y se sentó en una silla cercana al piano. Con una sonrisa interior, me di cuenta de que estaba a punto de conquistarla y, así, acercarme un paso más al objetivo de mi misión.
Me senté de nuevo frente al piano y comencé a tocar una melodía suave y armoniosa, tratando de transmitirle todo el amor y el apoyo que debía sentir por ella. A medida que las notas llenaban la sala, veía cómo Abril se relajaba y se dejaba envolver por la música.
—Gracias—, susurró ella al finalizar la pieza, mirándome con gratitud.
—Siempre estaré aquí para ti—, le aseguré, sintiendo cómo mi corazón latía con fuerza en mi pecho. —Juntos, superaremos cualquier obstáculo que se nos presente.
 




27. Abril

Me encontraba en mi habitación, sentada en la cama, con las piernas cruzadas y apoyando la cabeza en mis manos. No podía soportar la idea de vivir en el mismo cuarto con Sophie. Ella me había ocultado cosas sobre Ethan y no sabía qué más cosas podría ocultarme. ¿Realmente era mi amiga o simplemente estaba conmigo por órdenes de mi padre?
— ¿Por qué hizo eso?— me pregunté en voz baja, tratando de entender sus motivos. — ¿Acaso no puedo confiar en nadie?
Decidí dejar de pensar en eso por un momento y empecé a arreglarme para las clases. Al mirarme al espejo, me sentí más confiada. Sabía que el problema de Ethan no había sido mi culpa, pero también me sentía más relajada desde que Daniel me reveló que él era el chico misterioso del piano de la escuela.
—Quizás sea mejor dejarse llevar, al menos por el momento—, pensé mientras me peinaba el cabello negro y me ajustaba la ropa. —Después de todo, no tengo mucho que perder.
Al terminar de arreglarme, cogí mi mochila y salí de la habitación, cerrando la puerta tras de mí. Me dirigí al aula con decisión, sintiendo que tenía el control de mi vida nuevamente. Solo esperaba que esta nueva actitud me ayudara a enfrentar los problemas que seguro vendrían en el futuro.
Salí de la habitación sin siquiera esperar a Sophie. Estaba decidida a enfrentarme al día sin preocuparme por lo que sucedía a mi alrededor. Al llegar al aula, noté que Daniel y David habían llegado temprano y estaban sentados juntos en la mesa del fondo.
— ¡Abril!—, me llamó Daniel con una sonrisa amigable, —Ven a sentarte con nosotros.
David parecía algo incómodo con la idea, pero no dijo nada. Me dirigí hacia ellos y tomé asiento junto a Daniel.
— ¿Cómo has estado?—, me preguntó Daniel mientras le daba un suave golpe en las costillas a David, quien resopló, fingiendo molestia.
—Estoy bien, gracias—, respondí, tratando de parecer relajada y despreocupada.
—Oye, Abril—, intervino David, — ¿Sabes algo sobre cómo está Ethan?
Sentí un nudo en la garganta al escuchar su nombre, pero decidí mentir para mantener la calma.
—Ah, sí, él está bien—, dije con voz casual, aunque por dentro me sentía culpable. —Ya sabes, ocupado con sus cosas de la mudanza y el nuevo país y todo eso.
—Me alegra saberlo—, dijo David, aunque parecía un poco desconfiado. Para cambiar de tema, comenzamos a platicar sobre nuestros gustos musicales y la nueva banda de la disquera Welt.
—Escuché que tienen un sonido muy original y que están causando sensación—, comentó Daniel entusiasmado.
—Definitivamente deberíamos ir a verlos tocar en vivo cuando tengamos oportunidad, puedo hacer una cita en la disquera—, agregó David, mostrando interés en la conversación.
Por dentro, me sentía dividida. Por un lado, disfrutaba la compañía de Daniel y David, pero por otro, sabía que mi mundo estaba muy lejos del de ellos. Aun así, decidí dejarme llevar por el momento y disfrutar de la conversación con mis nuevos amigos.
De la esquina de mi ojo, vi a Sophie entrar al aula con una expresión sombría en su rostro. Se dirigió hacia un asiento vacío en el otro extremo del salón, alejada de nosotros. Mi primer instinto fue levantarme e ir con ella, pero antes de que pudiera hacerlo, sentí la mano de Daniel apoyándose suavemente sobre mi brazo.
—Quédate aquí—, me dijo con una mirada preocupada. —No te vayas.
— ¿Están ustedes dos… saliendo?—, preguntó David con cierta incomodidad en su voz. Negué con la cabeza rápidamente, aunque pude ver cómo la expresión de Daniel cambiaba a una mezcla de decepción y tristeza.
—Es demasiado pronto para pensar en salir con alguien después de romper con Ethan—, expliqué, esperando que mis palabras calmaran cualquier tensión. Sin embargo, no podía evitar sentirme mal por Daniel, quien claramente estaba afectado por lo que acababa de decir.
Antes de que pudiéramos hablar más, el profesor entró en el aula y comenzaron las clases. Me concentré en la lección, pero mi mente seguía divagando entre los recuerdos de Ethan y la preocupación por Sophie. Aun así, disfrutaba estar cerca de Daniel y David, a pesar de que sabía que vivíamos en mundos completamente diferentes.
Cuando finalmente llegó la hora del almuerzo, nos dirigimos juntos a la cafetería. Allí, observé a Sophie sentada sola en una mesa lejos de nosotros. Por un momento, la culpa me invadió, pero luego recordé todas las cosas que me había ocultado y cómo había actuado en el pasado. Decidí que, al menos por ahora, quería disfrutar de la compañía de Daniel y David sin sentirme atada a alguien que no confiaba en mí.
— ¿Te gustaría probar esto?—, preguntó Daniel, ofreciéndome un trozo de su sándwich mientras nos sentábamos juntos en una mesa. Acepté con una sonrisa, contenta de compartir ese momento con él y David.
—Está delicioso—, comenté después de darle un mordisco.
—Es bueno que te guste—, respondió Daniel, devolviéndome la sonrisa.
Mientras compartíamos nuestras comidas y charlábamos animadamente sobre diversos temas, no pude evitar pensar en lo fácil que era estar con ellos.
Por primera vez en mucho tiempo, me sentía relajada y feliz, sin las preocupaciones y los secretos que solían rodear mi vida.
La cafetería comenzó a vaciarse lentamente mientras la hora del almuerzo llegaba a su fin. Daniel, con esa sonrisa amable que tanto me gustaba, me sugirió un plan para después de clases.
—Oye, Abril, ¿qué te parece si nos vemos en la sala de música después de clase?—, me preguntó.
—Claro, me encantaría—, respondí sin dudar, emocionada por pasar más tiempo con él y conocer más sobre su talento musical.
Noté una expresión incómoda en el rostro de David y decidí preguntarle si también se uniría a nosotros.
— ¿Y tú, David? ¿Vendrás también?
—Ah, no puedo—, explicó, tratando de disimular su incomodidad. —Pero los alcanzaré más tarde, si no les importa.
—Por supuesto, no hay problema—, aseguré, aunque en el fondo me preguntaba qué era lo que lo tenía tan inquieto.
El resto del día transcurrió sin contratiempos, y disfruté cada momento junto a Daniel y David. Sus risas y bromas aligeraban el ambiente, y me hacían sentir como si realmente perteneciera a ese grupo.
A medida que las horas pasaban, mis preocupaciones sobre Sophie y Ethan iban desapareciendo gradualmente, dejándome sumergirme en la corriente de alegría y camaradería que compartíamos.
Sin embargo, en un rincón de mi mente, sabía que no podía ignorar por completo mi pasado y mis responsabilidades. Tarde o temprano tendría que enfrentarme a ellos y tomar decisiones importantes sobre mi vida y mis relaciones. Pero, al menos por ese día, me permití disfrutar de la compañía de dos personas increíbles que me hacían sentir bien conmigo misma.
— ¿Sabes qué?—, me dije mientras caminaba junto a Daniel hacia nuestra última clase del día, —hasta que no tenga el valor suficiente para decirle a Daniel que no podemos ser algo más que amigos, disfrutaré cada momento a su lado. No quiero arrastrarlo a mi mundo oscuro y peligroso.
La tarde se desvanecía lentamente, dando paso a la noche, cuando me encontraba en mi habitación, tratando de elegir el atuendo adecuado para mi cita con Daniel. No sabía qué esperar de ese encuentro, pero quería causar una buena impresión. Me decidí por unos jeans ajustados y una blusa suelta, algo casual pero favorecedor. Mientras me arreglaba frente al espejo, pensé en qué podría llevarle a Daniel como detalle.
— ¿Qué le gustaría a un pianista?—, me pregunté. Tal vez algo de comida chatarra, siempre cae bien en momentos de relajación.
Justo cuando estaba a punto de salir de la habitación, Sophie entró apresuradamente, con los ojos inquietos y la respiración entrecortada. Sin detenerme, empecé a caminar hacia la salida, pero Sophie me llamó.
—Abril, espera —dijo, con una voz que denotaba preocupación. — Quería decirte que me divertí mucho hoy a pesar de todo, pero… creo que deberías alejarte de Daniel. Vuestros mundos son muy diferentes.
Me detuve en seco, frunciendo el ceño ante sus palabras.
— ¿De verdad, Sophie? Después de lo que pasó con Ethan, lo último que quiero es seguir atrapada en mi propio mundo —respondí con cierto amargor— Creo que tengo derecho a explorar otros horizontes, a conocer gente diferente.
Sophie suspiró y asintió.
—Lo entiendo, pero recuerda que somos amigas, Abril. Solo quiero protegerte.
Levanté una ceja, incrédula.
—Las amigas no se ocultan secretos, Sophie. Y tú me has ocultado cosas importantes sobre Ethan.
Sophie bajó la mirada y preguntó con cierta inseguridad:
— ¿Y qué harás si Daniel también te oculta algo?—
Suspiré, consciente de que las cosas no serían fáciles, pero decidida a enfrentarlas.
—Si Daniel me oculta algo, asumiré la responsabilidad. Después de todo, lo único que sé hacer es matar para resolver mis problemas –
 




28. Daniel

Me encontraba en mi cuarto arreglándome el cabello frente al espejo. La cita con Abril estaba a punto de llegar y quería asegurarme de estar presentable. Mis manos temblaban un poco por la emoción y la incertidumbre mientras intentaba domar mis rebeldes rizos pelirrojos.
— ¿En serio le vas a decir a Abril sobre tu secreto de tocar el piano?— preguntó David, cruzado de brazos en el umbral de la puerta.
—Ya se lo dije ayer— respondí con una sonrisa nerviosa mientras seguía luchando con mi cabello.
— ¿Y te gusta de verdad?— insistió, mirándome fijamente a los ojos. Sentí un nudo en la garganta, pero decidí mentir y asentí con la cabeza. No podía permitir que David supiera que mi acercamiento a Abril era parte de una misión.
—Entonces no puedo hacer nada para evitarlo— suspiró David, mostrando su preocupación. —Pero ten cuidado, Daniel. Algo me dice que ella oculta algo.
— ¿Qué te hace pensar eso? Abril no es de las chicas que cuentan mentiras— repliqué, tratando de mantener la calma.
—Simplemente confío en mi instinto— afirmó David, encogiéndose de hombros. —Pero si tú dices que es de fiar, te creeré. Sólo… ten cuidado, ¿de acuerdo?—
—Lo tendré— le aseguré, poniendo una mano sobre su hombro para tranquilizarlo. —Gracias por preocuparte, amigo.
David asintió y se retiró de la habitación. Me quedé mirándome en el espejo unos segundos más antes de decidir que estaba listo para enfrentarme a Abril y a los desafíos que traería nuestra cita. Con un suspiro, salí del cuarto sintiendo cómo mi corazón latía con fuerza en mi pecho.
Salí de mi cuarto y me dirigí a la cafetería. Mis pasos resonaban en los pasillos vacíos, mientras mi mente daba vueltas al plan que tenía que llevar a cabo. Tenía que continuar con mi misión de acercarme a Abril para poder capturar a sus padres. A pesar de las advertencias de David y de mi propia conciencia, no podía negar que sentía una extraña atracción hacia ella.
Al llegar a la cafetería, busqué algo que pudiera gustarle a Abril como regalo. Opté por unos chocolates en forma de corazón que encontré en uno de los estantes. Los tomé y pagué rápidamente, sin dejar de pensar en lo que vendría después.
—Espero que le gusten— murmuré para mí mismo mientras salía de la cafetería y caminaba hacia el edificio de música donde había acordado encontrarme con Abril.
Me apoyé en la pared junto a la entrada del edificio y esperé. Pasaron varios minutos antes de que finalmente la viera acercarse. Abril caminaba con paso decidido, sosteniendo una bolsa de papas fritas en una mano y su mochila colgando del otro hombro. Sus cabellos negros ondeaban al viento y sus ojos parecían esconder un mar de secretos.
Cuando estuvo frente a mí, me puse de pie y le entregué los chocolates. Noté cómo sus mejillas se tornaban rosadas al recibir el obsequio.
—Gracias— dijo tímidamente, esbozando una pequeña sonrisa que hizo que mi corazón se acelerara.
—De nada— respondí, tratando de mantener la calma. —Vamos.
Caminamos juntos hasta la sala donde estaba mi piano. El silencio entre nosotros era incómodo, pero no sabía qué decir para romperlo. Me preguntaba si ella también estaría nerviosa o si simplemente estaba actuando.
—Siéntate— le dije al llegar junto al piano, señalando el banco a mi lado. Abril obedeció sin decir nada y se sentó con cuidado, dejando la bolsa de papas fritas sobre sus piernas.
— ¿Te gustaría escuchar algo en particular?— pregunté, observándola de reojo mientras me acomodaba junto a ella en el banco.
—Lo que quieras— respondió con voz suave. Sus ojos parecían buscar algo en los míos, pero no pude descifrar qué era.
—Está bien— asentí, colocando mis manos sobre las teclas del piano. Respiré hondo y comencé a tocar, dejando que la música fluyera por mis dedos y llenara la habitación.
Mientras lo hacía, no podía evitar pensar en cómo había llegado hasta aquí, en cómo una simple misión se había convertido en algo mucho más complicado.
Mis dedos comenzaron a danzar sobre las teclas del piano, tocando una melodía suave y melancólica que fluía con naturalidad. Sentía cada nota vibrar en mi piel como si fuera parte de mí mismo, y mi mirada se perdía en el movimiento de mis manos, casi hipnotizado por la música.
Abril escuchaba atentamente a mi lado, sus ojos cerrados y una expresión serena en su rostro. Me esforzaba en no interrumpir ese momento de paz, temiendo que cualquier palabra pudiera romper la magia que nos envolvía.
De repente, noté que Abril comenzaba a sollozar en silencio, sus hombros temblaban mientras las lágrimas se deslizaban por sus mejillas. Detuve mi interpretación y me giré hacia ella, preocupado por lo que estaba sucediendo.
—Hey— le dije suavemente, tomando su cabeza entre mis manos. —No llores, estoy aquí para ti, ahora y siempre.
—Me… abandonarás— musitó Abril entre sollozos. —Cuando descubras la verdad… que no soy una chica buena.
—Escúchame— respondí con firmeza, mirándola a los ojos. —Eres una chica buena, lo sé. Dentro de todas esas capas y circunstancias difíciles, hay bondad en ti.
Abril me observó con una mezcla de incredulidad y esperanza en sus ojos, como si mis palabras fueran un faro en medio de la tormenta que azotaba su alma.
— ¿De verdad lo crees?— preguntó con voz temblorosa.
—Lo sé— afirmé con convicción. —Y no importa lo que pase, no te abandonaré.
En ese instante, supe que mi misión y mi vida habían cambiado para siempre. Ya no se trataba solo de venganza o justicia, sino de proteger a alguien que, en medio del caos, había encontrado un lugar en mi corazón. Y estaba dispuesto a luchar por ella hasta el final.
—Prometo estar contigo, Abril— le dije, lleno de convicción. —Te protegeré de lo que venga después.
—Si estamos juntos— respondió ella con voz temblorosa, —estarás en peligro, Daniel.
A pesar de sus palabras, me sentí confiado. Estaba logrando llegar más cerca de Abril y eso significaba que estaba cumpliendo mi misión. Pero al apartarme del abrazo para mirarla a los ojos, noté el sufrimiento en su rostro. Comprendí que su alma no era la de una asesina fría y calculadora, sino la de un títere sin vida, manipulado por fuerzas más allá de su control.
— ¡Maldición!— pensé, mientras luchaba con mis emociones. Sabía que debía seguir adelante con mi misión, pero también quería protegerla.
—Escucha— le dije con firmeza, agarrándola por los hombros. —No me importa si mi vida está en peligro. Quiero estar contigo y te protegeré, pase lo que pase.
Mis labios se acercaron a los suyos, y en ese momento, todas nuestras preocupaciones y miedos parecieron desvanecerse. Nuestros labios se encontraron en un beso apasionado y, por unos instantes, el mundo a nuestro alrededor dejó de existir. Me sentí nervioso pero también emocionado; mi enemiga me había robado mi primer beso y, al mismo tiempo, estaba experimentando una mezcla de sentimientos que nunca antes había sentido.
— ¿Qué estoy haciendo?— me pregunté en silencio, mientras nuestras lenguas se entrelazaban y nuestros cuerpos se acercaban más. Sabía que estaba arriesgando mi vida, pero no podía evitarlo. Abril había despertado algo dentro de mí que no sabía que existía, y no estaba dispuesto a renunciar a ella tan fácilmente.
Apreté mis manos en su cabello, prolongando aquel beso que parecía no tener fin. Nuestros corazones latían al unísono y, por unos instantes, todo lo demás carecía de importancia. Pero entonces Abril colocó su mano en mi pecho y nos separamos casi sin aliento.
—Lo siento— murmuró ella, sus mejillas enrojecidas y los ojos brillantes. Su expresión era una mezcla de vergüenza y preocupación. —No debimos hacer esto.
—Está bien— la tranquilicé, acariciando su rostro con delicadeza. —Los dos sentimos algo el uno por el otro. Eso es innegable.
Ella negó con la cabeza, el peso del miedo en su mirada. —Daniel, esto fue un error. Si seguimos juntos, tú perderás la vida.
— ¿Y qué si estoy dispuesto a correr ese riesgo?— pregunté, sintiendo una extraña mezcla de valentía y temor. —Si luchamos juntos, podemos enfrentarnos a cualquier cosa.
—No— respondió Abril, retrocediendo un paso. —No podrías protegerme, Daniel. Yo… yo no puedo permitir que te lastimen por mi culpa.
—Por favor— supliqué, extendiendo mi mano hacia ella. —Dame la oportunidad de intentarlo. Confía en mí.
Abril vaciló, pero finalmente negó con la cabeza. No obstante, me acerqué a ella y la atraje hacia mí nuevamente. La besé con pasión, como si fuera nuestra última oportunidad de estar juntos. Me di cuenta de que, de alguna manera, tendría que protegerla mientras llevaba a cabo mi misión. Liam seguramente me regañaría por esto, pero no podía dejar de lado lo que sentía por Abril.




29. Gabriel

El sol brillaba intensamente sobre el campo de fútbol mientras corría tras la pelota, sintiendo el sudor en mi frente y la respiración agitada. Estaba concentrado en el juego, pero de repente, entre la multitud de espectadores, divisé a Sophie y Natalia, paradas a lo lejos, mirándome fijamente. Mi corazón se aceleró, no solo por el esfuerzo físico, sino también por la rabia que sentía hacia Sophie. ¿Qué hacía ella aquí, en mi poco tiempo libre?
— ¡Gabriel, sigue la jugada!—, me gritó uno de mis compañeros, sacándome de mis pensamientos. Pero ya era tarde, había perdido la oportunidad de hacer un buen pase y mi equipo estaba pagando el precio. Sin embargo, no podía ignorar la presencia de Sophie.
—Chicos, ha surgido algo—, les dije con voz tensa. —Nos vemos después—. Salí corriendo del campo de fútbol, sin esperar sus respuestas, y me dirigí hacia Sophie y Natalia.
— ¿Qué quieres?—, le pregunté a Sophie con hostilidad apenas llegué a su lado. —Acordamos no vernos en nuestro tiempo libre.
—Lo sé—, contestó Sophie con una expresión seria. —Pero ha ocurrido algo y necesito que nos reunamos. Es importante.
— ¿De qué se trata?—, pregunté con temor, recordando el reciente incidente con Ethan y preocupado por las posibles consecuencias para nosotros si algo similar ocurría.
—Es mejor que hablemos en privado—, dijo Sophie, y Natalia asintió en silencio, apoyando su decisión.
—Está bien—, accedí a regañadientes, sintiendo una mezcla de preocupación y enojo. No tenía otra opción que escuchar lo que Sophie tenía que decir, aunque no confiaba en ella ni un poco. Después de todo, si algo le había sucedido a Ethan, cualquiera de nosotros podría ser el siguiente.
Nos alejamos de la cancha y encontramos un rincón apartado detrás de uno de los edificios de la escuela, donde nadie podría vernos ni oírnos. Sophie sacó su teléfono con una expresión preocupada y lo encendió. No tardé en darme cuenta de que estaba mostrándonos un video del salón de música.
—Observen esto—, nos dijo Sophie antes de reproducir el clip. En la pantalla, pude ver a Daniel besando apasionadamente a Abril. Me sorprendió verlos así, pero no tanto como a Sophie, quien apagó el video rápidamente.
—Instalé cámaras de vigilancia para espiar a Daniel—, explicó Sophie, mirándonos fijamente. —No confío en él. Es sospechoso, y más aún porque ha logrado enamorar a Abril. Ahora ella me odia.
Por dentro, no pude evitar reírme al escuchar eso. Finalmente, Abril había comenzado a darse cuenta de lo manipuladora que podía ser Sophie y eso me hacía sentir satisfecho. Decidí dar mi opinión sobre Daniel:
—Él solo es un campesino. Abril puede jugar con cualquiera en la escuela; después de todo, no llevará nada en serio.
—No podemos llevar una vida normal—, intervino Natalia, mostrando su desacuerdo. Pero yo insistí en mi punto, queriendo que Abril disfrutara de su relación mientras durase.
—Entiendo a Abril—, dije con sinceridad. —Hay que dejar que salga con Daniel hasta que se aburra. No hay razón para alarmarnos.
—Realmente no confío en Daniel—, dijo Sophie con una expresión preocupada, mientras cruzaba los brazos sobre su pecho.
Natalia asintió con la cabeza, mostrando su acuerdo.
—Parece demasiado perfecto para ser real.
— ¿Has descubierto algo que te haga pensar así?—, pregunté, esperando obtener más información al respecto.
—Por ahora, nada concreto— admitió Sophie, aunque se veía decidida a seguir investigando. —Necesito tu ayuda, Gabriel, tal vez podríamos formar guardias para vigilarlo—
Estuve a punto de responderle cuando Natalia propuso otra idea:
—Podríamos revisar los expedientes físicos— dijo con convicción. —Cuando Daniel ingresó a la escuela, él y sus padres debieron tener una entrevista con un profesor competente, esos registros no se guardan en la red, sino en la oficina de los expedientes.
Sophie pareció considerarlo por un momento y luego asintió.
—Iremos esta noche— decidió. Sabía que no tenía otra opción más que acompañarlas, ya que mi misión también era estar pendiente de Abril y velar por su seguridad.
 
La noche había caído, y me encontraba con mi traje negro de espía, ocultándome en las sombras de los pasillos. Natalia y Sophie, también vestidas de negro, caminaban a mi lado mientras nos dirigíamos al cuarto de los expedientes. Mi corazón latía rápido por la adrenalina y la tensión del momento, pero sabía que debíamos hacer esto para descubrir la verdad sobre Daniel.
Al llegar al cuarto de los expedientes, observé cómo Natalia y Sophie comenzaban a buscar meticulosamente entre el centenar de archivos, sus ojos recorriendo cada rincón en busca del vídeo que contenía la entrevista de Daniel y sus padres. Mientras tanto, yo me quedé en la puerta vigilando que nadie nos sorprendiera.
—Lo tengo—, anunció Sophie en voz baja, sujetando un archivo en sus manos. Sin perder tiempo, salimos del cuarto de expedientes tan rápido como habíamos entrado y nos dirigimos a un salón vacío.
Una vez allí, Sophie sacó su computadora y reprodujo el vídeo que habíamos encontrado. Observé una casa derruida, mal pintada y con muebles viejos de madera. Los padres de Daniel se encontraban sentados en una pequeña sala, frente a ellos estaba la maestra Lorena.
—Entonces, ¿cuántos años tiene Daniel?— preguntó la maestra Lorena, su tono firme pero amable.
—Tiene dieciséis años— respondió el padre de Daniel, un hombre de aspecto cansado pero determinado.
— ¿Y qué podrían decirnos sobre su personalidad?—, continuó la maestra Lorena, sosteniendo su pluma sobre una hoja de papel.
—Es un chico amable y tranquilo— respondió la madre de Daniel, una mujer delgada con rasgos suaves. —Siempre ha sido muy dedicado a sus estudios y le gustan las actividades al aire libre.
La maestra Lorena asintió, anotando en su hoja antes de preguntar sobre los ingresos de los padres y otras cuestiones personales. Durante todo el vídeo, no pude evitar sentirme incómodo por estar espiando algo tan íntimo. Sin embargo, mi deber era proteger a Abril, y no podía darme el lujo de dejar pasar ningún detalle.
— ¡Eso es todo!—, exclamó la maestra Lorena, y el vídeo se cortó abruptamente. Me quedé mirando la pantalla en blanco, buscando algo más que confirmara nuestras sospechas sobre Daniel.
—Ahí lo tienen—, dije en voz baja. —No hay nada raro en ese vídeo.
— ¿Estás seguro?—, preguntó Sophie con una expresión de incredulidad. —Hay varias cosas sospechosas en esta entrevista.
— ¿Cómo qué?—, intervino Natalia, apoyándome. —Tenemos que confiar en la capacidad de la maestra Lorena. Ella no dejaría entrar a un enemigo en la escuela.
— ¡Cállense!—, gritó Sophie, claramente frustrada. —Ustedes dos son unos idiotas—
—No somos Ethan para que nos hables de esa manera y pienses que puedes controlarnos— respondí.
Me dolía el corazón al recordar a Ethan, pero era cierto que él había provocado su propia desgracia al tener una sobredosis. Necesitábamos seguir adelante y centrarnos en proteger a Abril.
—Escuchen—, dijo Sophie con vehemencia, —Daniel ni siquiera aparece en el vídeo, y sus padres no mencionaron que tocaba el piano. ¿No les parece extraño?—
—Quizás— admití con pesar. Sabía que debía estar cerca de Sophie, pues estaba siendo demasiado paranoica y lo mejor sería vigilarla de cerca por si revelaba alguna intención oculta de lastimar a Abril. Pero también tenía que investigar a Daniel por mi cuenta, manteniendo un ojo crítico en sus acciones y movimientos.
 




30. Daniel

Aquel día, desperté con una sonrisa en mi rostro. De alguna manera me sentía feliz y lleno de energía. Mientras me peinaba frente al espejo del baño, el teléfono comenzó a sonar. Era Liam.
— ¡Hola, Daniel! Solo quería felicitarte por tu trabajo. Tienes que seguir investigando y estar cerca de Abril, pues ella puede revelarte pronto dónde viven sus padres—, me dijo con entusiasmo.
—Gracias, Liam. Haré lo que sea necesario para cumplir con mi misión—, le aseguré, teniendo en cuenta que eso implicaba estar cerca de Abril.
—Te quiero mucho, amigo. Cuídate y mantenme informado—, respondió Liam antes de colgar.
—Lo haré, aunque no sé qué informarte si tú te enteras de todo—, pensé mientras volvía a guardar el teléfono en mi bolsillo.
Terminé de arreglarme y salí del baño. David, estaba esperándome apoyado contra la pared. Sus cabellos rubios brillaban bajo las luces del pasillo y su sonrisa despreocupada contrastaba con el amor que yo sentía en mi interior.
—Vamos, Daniel, no podemos llegar tarde a clase—, me animó David con una palmada en la espalda.
—Claro, vamos—, dije tratando de sonreír y ocultar mis preocupaciones.
Mientras caminábamos hacia la escuela, no pude evitar pensar en la extraña relación que había entablado con Abril. Recordaba su rostro, sus ojos oscuros y la forma en que me había besado.
— ¿En qué piensas, Daniel?—, preguntó David, sacándome de mis pensamientos.
—En nada importante—, mentí mientras intentaba recuperar la compostura. —Solo estoy pensando en las clases de hoy.
—Ah, ya veo—, respondió David con una sonrisa, sin saber la verdad detrás de mis palabras.
—Prometo mantenerte informado, Liam—, pensé mientras entrábamos al edificio de la escuela, sintiendo una vez más el peso de la misión sobre mis hombros.
Apenas salimos de los dormitorios, la luz del sol cayó sobre mis ojos haciéndome entrecerrarlos por un momento. Levanté la vista y vi a alguien vigilándome desde lejos. Sobre uno de los edificios de la escuela, pude distinguir unas gafas de largo alcance apuntándome, lo que me hizo sentirme inquieto.
—Más tarde me ocuparé de ese espía—, pensé mientras aceleraba el paso.
Al llegar a las clases, mis ojos se posaron rápidamente en Abril, quien estaba sentada cerca de la ventana con su cabello negro brillando bajo la luz del sol. Me acerqué a ella y la invité a sentarse con nosotros.
—Abril, ¿quieres venir a sentarte con nosotros?—, le pregunté con una sonrisa.
—Claro, gracias—, aceptó ella con amabilidad. Mientras se levantaba y caminaba hacia nosotros, mi corazón comenzó a latir con mayor rapidez. Recordé el primer beso que compartimos y no pude evitar perderme en esos recuerdos. El roce de sus labios, la suavidad de su piel, la pasión que había sentido en ese instante…
—Daniel, ¿estás bien?—, escuché decir a David, pero apenas lograba entenderlo, estaba demasiado perdido en mis pensamientos. Sacudí la cabeza ligeramente y me obligué a volver al presente.
—Estoy bien, solo estaba pensando en algo—, respondí tratando de sonar despreocupado, pero sabía que David no se tragaba mi excusa tan fácilmente.
—De acuerdo—, dijo él, sin insistir. Sin embargo, podía sentir su mirada preocupada sobre mí mientras intentaba concentrarme en la clase.
— ¿Por qué tengo que sentir algo por ella, justo ahora?—, me preguntaba a mí mismo, luchando por mantener la cabeza fría y cumplir con mi misión. Pero mi corazón parecía tener planes distintos, y cada vez que veía a Abril, se me hacía más difícil recordar que era la hija de los asesinos de mis padres.
—Debo seguir adelante, no puedo olvidar mi objetivo—, pensé mientras me esforzaba por prestar atención al profesor. Pero una parte de mí seguía anhelando estar cerca de Abril, y ese deseo crecía con cada latido de mi corazón.
El tiempo pasó y las clases continuaron sin mayores incidentes. Sin embargo, no podía dejar de pensar en aquel individuo que me vigilaba desde un edificio cercano. Mi mente divagaba entre la preocupación por el espía y mis sentimientos hacia Abril, lo que dificultaba enormemente mantenerme concentrado en las lecciones.
— ¿Vamos a comer?—, preguntó David con entusiasmo cuando sonó el timbre anunciando el almuerzo. Miré a Abril, quien asintió con una sonrisa.
—Adelántense, tengo que pasar al baño primero—, les dije, tratando de disimular mi ansiedad. No quería alarmarlos, pero necesitaba tomar cartas en el asunto y comunicarme con Liam para informarle sobre el espía.
—Está bien, te esperamos en la cafetería—, respondió Abril, dándome una mirada comprensiva. Ella y David se encaminaron juntos hacia el comedor, mientras yo tomaba rumbo hacia los sanitarios.
Una vez dentro, saqué mi teléfono y llamé rápidamente a Liam.
—Hay alguien vigilándome desde uno de los edificios de la escuela—, le comuniqué en voz baja.
—Actúa con normalidad, yo me encargaré—, fue su respuesta fría pero tranquilizadora. Sabía que podía confiar en él, pero no pude evitar sentir cierto temor al pensar en qué podría suceder si ese espía se cruzaba por mi camino.
—De acuerdo, seguiré actuando con normalidad—, le prometí antes de colgar. Respiré hondo y me miré al espejo, tratando de recuperar la compostura. No podía permitirme perder el control en ese momento, no cuando estaba tan cerca de descubrir el paradero de los padres de Abril y completar mi misión.
—Todo saldrá bien, solo necesito mantener la calma y confiar en Liam—, me dije a mí mismo mientras salía del baño para reunirme con mis amigos en la cafetería.
Cuando las clases finalmente terminaron, me acerqué a Abril con una sonrisa amable.
— ¿Te importa si te acompaño hasta los dormitorios de chicas?—, le pregunté, intentando mantener la normalidad en mi voz.
—Claro que no—, respondió ella, sonriendo también. David pareció un poco decepcionado, pero se recuperó rápidamente y dijo: —Está bien, yo también me buscaré una chica linda para acompañar.
Lo miré con una mezcla de diversión y gratitud por su apoyo.
Caminamos juntos hacia el edificio de los dormitorios femeninos, disfrutando del sol de la tarde que bañaba nuestros rostros. La presencia de Abril hacía latir mi corazón más rápido, pero sabía que no podía permitirme distraerme por esos sentimientos ahora mismo.
—Nos vemos mañana, Abril—, dije cuando llegamos al frente del dormitorio. Me incliné y le di un beso en los labios, sintiendo cómo las chispas volaban entre nosotros. Ella correspondió el beso con dulzura antes de decir adiós y entrar en el edificio.
Me quedé allí por un momento, observando cómo desaparecía detrás de las puertas, antes de volver mi atención hacia el edificio desde donde me vigilaban. La luz brillante seguía allí, como si no hubieran dejado de observarme en ningún momento.
—Vuelve a tu dormitorio— decía el mensaje de Liam que acababa de llegar a mi teléfono. Sin embargo, decidí ignorarlo. Me dirigí a una de las bancas cercanas al edificio en cuestión, donde estaría fácilmente a la vista, y saqué una novela que había estado leyendo últimamente: —Sulli y las princesas guerreras—. Sabía que era arriesgado, pero quería tener una idea más clara de quién estaba vigilándome.
Me sumergí en la lectura, permitiendo que las aventuras de Sulli y sus compañeras guerreras me transportaran lejos de mi realidad actual. A pesar de mis preocupaciones, no pude evitar perderme en el mundo fantástico de la novela, maravillándome con las hazañas épicas y los paisajes deslumbrantes que se describían en sus páginas.
Mis pensamientos seguían volviendo a Abril y al espía desconocido, preguntándome si estaría en peligro y cómo podría protegerla. Pero también recordaba las palabras de Liam, diciéndome que actuara con normalidad y confiara en él. Con un suspiro, traté de alejar esos pensamientos de mi mente y centrarme en la lectura, decidido a guardar las apariencias hasta que Liam pudiera encargarse del misterioso observador.
Estaba absorto en la lectura cuando, de repente, una sombra se proyectó sobre las páginas de mi libro. Levanté la vista y reconocí inmediatamente a Gabriel, el compañero de asesinatos de Abril. No le presté atención, pero él fue el primero en hablar.
— ¿Qué tal, Daniel?— dijo con una sonrisa amigable. —Soy amigo de Abril y creo que es hora de conocernos mejor, ya que comenzaste a salir con ella. Tengo que asegurarme de que tus intenciones sean buenas.
—Ah, claro— respondí con indiferencia, aunque por dentro pensaba que debía deshacerme de Gabriel, tal como lo había hecho con Ethan.
—Oye, ¿por qué no vamos a tomar algo en la cafetería frente al edificio L, en la unidad deportiva? Si vienes y charlamos un rato, te daré mi bendición para que puedas salir con Abril— sugirió Gabriel, tratando de convencerme con su tono amistoso.
—La verdad es que…— repliqué, mostrándome reacio a aceptar su invitación. Sin embargo, Gabriel insistió.
—Por favor, solo quiero conocerte mejor y quizá podamos ser amigos— argumentó. 
—Está bien— respondí finalmente, cerrando mi libro y guardándolo en mi mochila. Nos levantamos de la banca y nos dirigimos hacia la cafetería, mientras yo fingía ser solo un campesino y planeaba cómo debía proceder con Gabriel.
Mientras caminábamos, observé a Gabriel detenidamente. Su apariencia juvenil contrastaba con la frialdad que sabía que era capaz de mostrar en sus asesinatos. Sus ojos brillaban con inteligencia y parecía seguro de sí mismo.
—Entonces— comenzó él, — ¿cómo conociste a Abril?—




31. Abril

Al llegar a mi habitación, me encontré con Sophie sentada en mi cama, esperándome. No tenía intenciones de dirigirle la palabra, pero ella rompió el silencio primero.
— ¿Sabes? No puedes andar con Daniel— dijo Sophie con una sonrisa maliciosa. —Tus padres se enterarán.
— ¿Es eso una amenaza?— pregunté con frialdad, mientras dejaba mi mochila sobre la silla.
—Claro que sí— contestó ella, cruzando los brazos y levantando una ceja.
La miré fijamente a los ojos, sintiendo cómo el odio crecía dentro de mí como un volcán a punto de estallar.
—Escúchame bien— le dije en tono amenazante. —Si algo llega a sucederle a Daniel, aunque sea un simple rozo, tú lo pagarás mil veces. Así que es mejor que tengas tu boca callada.
— ¿Por qué Daniel vale tanto para ti? Siempre fuimos amigas— replicó Sophie, con una expresión de desconcierto en su rostro.
—Amigas— repetí con asco. —Nunca fuiste mi amiga. Antes era ciega, pero ahora veo quién eres realmente.
Sophie se quedó muda por un momento, como si mis palabras la hubieran golpeado físicamente. Aproveché ese instante para salir de la habitación, antes de que pudiera decir algo más. Caminé por los pasillos, sintiendo cómo mi rabia se mezclaba con una sensación de impotencia y miedo por lo que podría pasarle a Daniel si Sophie decidía hablar. No podía permitirlo, tenía que encontrar una manera de protegerlo, aunque eso significara enfrentarme a ella y a sus amenazas.
— ¿Por qué tiene que ser así?— me pregunté a mí misma mientras caminaba sin rumbo fijo. — ¿Por qué no podemos ser felices juntos sin tener que lidiar con personas como Sophie?
Pero sabía la respuesta. La vida nunca había sido justa para mí, ni para Daniel. Y ahora que nos habíamos encontrado el uno al otro, parecía que el destino se empeñaba en separarnos. Pero no iba a rendirme tan fácilmente. Contra todo pronóstico, estaba dispuesta a luchar por él y por nuestro amor.
Apenas cerré la puerta detrás de mí, el aire del pasillo me pareció más fresco y libre. Había tomado una decisión: no iba a compartir más mi vida con Sophie.
Me propuse hablar con algún responsable para pedir un cambio de compañera o incluso buscar una habitación sola. No podía confiar en ella, debía encontrar una forma de mantenerla bajo control, para proteger a Daniel.
—Voy a hacer lo que sea necesario— me prometí mientras recorría los pasillos del edificio, tratando de despejar mi mente.
Fue entonces cuando vi a Daniel sentado en una banca al aire libre, absorto en la lectura de una novela cuya portada era de un rosa intenso. Una sonrisa se dibujó en mi rostro al verlo tan tranquilo e inmerso en su mundo; pero esa misma sonrisa se desvaneció cuando, al acercarme, noté la figura de Gabriel caminando hacia él.
— ¿Qué querrá ahora?— pensé con cierto recelo, deteniéndome a observar desde una distancia prudente.
Gabriel se sentó junto a Daniel y comenzaron a conversar animadamente. No pude evitar sentir un nudo en el estómago al imaginar de qué podrían estar hablando. Después de un rato, ambos se levantaron y emprendieron la marcha, juntos.
—Debo saber qué está pasando— me dije, decidida a seguirlos discretamente. A medida que caminaban, sus risas y gestos parecían indicar una charla amigable, algo que solo aumentaba mi intriga y preocupación. Por un momento, olvidé por completo el asunto con Sophie y me centré en averiguar qué estaba sucediendo entre Daniel y Gabriel.
—Espero que Gabriel no se entrometa— pensé mientras continuaba siguiéndolos. —Ya tengo suficientes problemas como para lidiar también con él.
—Lo único que quiero es protegerte— susurré en silencio, como si mis palabras pudieran llegar hasta él a pesar de la distancia que nos separaba.
Mis pasos rápidos y sigilosos me llevaron hasta una cafetería frente a la unidad deportiva, donde Daniel y Gabriel decidieron sentarse. A través del cristal de la ventana, pude ver cómo conversaban animadamente, compartiendo risas y gestos amistosos. Me preguntaba qué podrían estar hablando, y no pude evitar sentir cierto temor de que Gabriel estuviera entrometiéndose en lo que no le correspondía.
—Tal vez deba torturarlo— pensé con un escalofrío de ira, recordando a Ethan en el hospital.
—Y tal vez a Natalia también— murmuré para mí misma, sintiendo cómo mi corazón latía con fuerza en mi pecho. No quería que nadie interfiriera en mi relación con Daniel, ni siquiera mis propios compañeros. Si era necesario, estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para mantenerlo a salvo y proteger lo que teníamos juntos.
—Ya es suficiente— me dije a mí misma, decidida a enfrentar a Gabriel y aclarar la situación.  Me acerqué a ellos con paso firme. Al verme llegar, Gabriel abrió los ojos con sorpresa, mientras Daniel me miraba con cariño.
— ¡Hola! Estaba caminando por aquí cuando los vi— mentí sin titubear, tratando de disimular mi nerviosismo. — ¿De qué estaban hablando?—
—Ah, estábamos hablando de Daniel— contestó Gabriel, pareciendo un poco incómodo. —Él estaba contándome cómo aprendió a nadar cuando uno de sus amigos lo empujó a un río y fue arrastrado por la corriente.
—Aunque en realidad, el río apenas tenía un metro de profundidad— agregó Daniel riendo.
—Vaya— dije, tratando de relajarme un poco al escuchar su anécdota. Me alegraba saber que no estaban hablando de algo serio o peligroso, pero aun así, no podía dejar de preguntarme qué había llevado a Gabriel a acercarse a Daniel en primer lugar.
—Eso suena… interesante— añadí con esfuerzo, intentando no mostrar mi preocupación.
—Lo fue— asintió Daniel, mirándome con una expresión cálida que me hizo sentir más tranquila.
—Siéntate con nosotros— me ofreció Daniel con una sonrisa amable. Estaba un poco sorprendida por su invitación, pero no quería parecer desconfiada, así que me uní a ellos en la mesa.
—Entonces…— comencé, mirando directamente a Gabriel y tratando de descifrar sus intenciones. — ¿Esto es algún tipo de interrogatorio o algo así?
—Claro que no— respondió Gabriel con una expresión relajada y casi divertida. —Solo quiero protegerlos a ambos, porque todos merecen ser felices— continuó, mientras notaba cómo Daniel le dedicaba una sonrisa sincera.
No pude evitar sentirme agradecida también, aunque aún tenía mis dudas sobre él. Recordé que Gabriel no era como Ethan; había intentado dejar atrás su vida como asesino, pero las responsabilidades familiares lo habían arrastrado de vuelta. Aun así, no dije nada; Daniel no sabía nada sobre nuestras verdaderas identidades y no quería exponerlo a ese oscuro mundo.
—De acuerdo— dije finalmente, aceptando la situación y tratando de mostrarme más relajada. —Gracias— añadí, dirigiendo mi agradecimiento tanto a Gabriel como a Daniel.
—Ahora— dijo Gabriel, levantándose de su asiento, —les dejaré a solas. Es el momento perfecto para una cita— bromeó, guiñándome un ojo.
— ¡Espera! No te vayas— protestó Daniel rápidamente, también poniéndose de pie. —Tengo que irme, mi compañero de cuarto, David me ha estado enviando mensajes.
Daniel se puso de pie y se marchó, no sin antes darme un beso en mi mejilla.
— ¿Qué está pasando realmente?— pregunté sin rodeos, aprovechando la oportunidad para obtener respuestas ahora que éramos solo él y yo.
—Es Sophie— confesó Gabriel, su expresión tornándose más seria. —Está decidida a encontrar algo sobre Daniel, así que también investigaré por mi cuenta para detener su paranoia.
—Daniel puede parecer un chico común y corriente— dijo Gabriel, con una expresión pensativa en su rostro, —pero algo me resulta sospechoso de él. No sabe jugar ningún deporte, excepto nadar y correr.
— ¿Y cómo eso lo hace sospechoso?— pregunté, frunciendo el ceño ante la idea de que Daniel fuera motivo de preocupación.
—Es solo una intuición— respondió Gabriel encogiéndose de hombros. —Pero no investigaré más al respecto. Me ocuparé de Sophie y Natalia, así que no tienes que preocuparte por tu relación con Daniel.
—Gracias— dije con sinceridad, sintiendo algo de alivio al saber que Gabriel estaba dispuesto a ayudarnos.
—Ojalá Sophie te hubiera tratado con la misma honestidad— comentó Gabriel con amargura. —Siempre la odié, y ahora tenemos algo en común—
— ¿Por qué nunca me dijiste sobre la verdadera personalidad de Sophie? — pregunté, sintiendo una mezcla de curiosidad y decepción.
—Porque— comenzó Gabriel, eligiendo cuidadosamente sus palabras, —no quería que perdieras tu forma de ver el mundo con inocencia. Es lo peor que alguien puede perder.
—Jamás tuve inocencia— contesté, recordando cosas que había hecho desde niña y que nunca debí hacer. —
—Ya no importa— dijo Gabriel suavemente, tomando mi mano y mirándome con comprensión. —Lo único que te pido es que confíes en mí—




32. Daniel

—Gabriel es un imbécil— pensé mientras caminaba hacia mi habitación.
Sin embargo, no podía negar que era un imbécil que no podría manejar y mantener con vida. Me reí por dentro de mí mismo al recibir información de Liam en mi celular. Leí el expediente de Gabriel, hijo de uno de los asesinos que pertenecía a la familia White. Su pasatiempo eran los deportes y, según la descripción de Liam, era alguien peligroso que haría todo por dinero.
Al llegar a mi habitación, encontré a David viendo una telenovela.
— ¿Qué me perdí?— le pregunté. David rápidamente me puso al tanto de lo sucedido en la trama. Luego, con cierta curiosidad, inquirió si tendría una cita con Abril esa tarde.
—No— le respondí, —tal vez estudie en la tarde.
David parecía un poco decepcionado, pero me invitó a acompañarlo a la sala de música más tarde. Decidimos quedarnos a ver el final del episodio de la telenovela juntos. Mientras observaba las escenas dramáticas en la televisión, no podía evitar pensar en lo complicada que se había vuelto mi vida desde que conocí a Abril y me involucré con la familia White.
Apenas David apagó la televisión, me dijo con entusiasmo:
—Daniel, voy al club de música. Pronto tendremos una presentación en el teatro y quiero ensayar un poco.
—Claro, te deseo mucha suerte—, le respondí mientras tomaba algunas notas sobre los personajes y tramas de la telenovela que acabábamos de ver. En ese momento, mi celular vibró en mi bolsillo. Era Liam.
— ¿Qué pasa, Liam?—, pregunté con cierta preocupación en mi voz.
—Daniel, solo quería decirte que tengas cuidado con Gabriel—, me advirtió Liam. —Ese chico hará todo lo posible para proteger a Abril, incluso si eso significa lastimarte a ti o a otros.
— ¿Entonces debo deshacerme de él?—, pregunté, considerando la posibilidad de eliminar a Gabriel como una amenaza.
—No—, respondió Liam con firmeza. —Gabriel no tiene problemas con nadie ahora mismo. Si le pasa algo, levantará sospechas. Así que no hagas movimientos innecesarios. En lugar de eso, sigue fingiendo ser un campesino ignorante que no quiere llamar la atención.
— ¿Y qué tal si intento hacerme amigo de él?—, sugerí, pensando que quizás podría usar a Gabriel en mi beneficio.
—Definitivamente no—, replicó Liam. —Escucha, Daniel, es importante que te mantengas alejado de Gabriel. Escúchame bien y no te acerques a él.
—Está bien, Liam—, accedí con resignación, sabiendo que tenía razón. —Haré lo que dices.
—Cuídate, Daniel—, dijo Liam antes de colgar.
Me quedé pensativo, preocupado por la advertencia de Liam y por cómo podría afectar mi relación con Abril. Además, no podía evitar sentir cierto respeto hacia Gabriel por su lealtad hacia ella. Aun así, decidí seguir el consejo de Liam y mantenerme alejado de él.
Noté un reflejo en la ventana y me di cuenta de que alguien me seguía vigilando. Descarté rápidamente a Sophie, ya que había estado en todas las clases conmigo, y a Gabriel, pues parecía ser un tonto incapaz de llevar a cabo tal tarea. Sólo quedaba Natalia.
Suspiré, tratando de no mostrar mi preocupación. Encendí la televisión y subí el volumen de la telenovela que estaba viendo, dejándome atrapar por el drama de la señorita Patricia y el señor Germán. Aunque sabía que debía estar alerta, también necesitaba distraerme de los problemas que se avecinaban.
Pasé el resto del día actuando como un tonto, siguiendo las instrucciones de Liam para mantener mi apariencia de campesino ignorante. Cuando finalmente terminó la telenovela, me acerqué a mi escritorio para hacer mis deberes. No mucho después, recibí un mensaje de Abril y comenzamos a conversar sobre nuestro día.
Sentía una creciente inquietud al hablar con Abril. Sabía que debía preguntarle acerca de sus padres y tratar de obtener una ubicación, pero no quería que se sintiera desprotegida o vulnerable.
—Oye, Abril— escribí con cierto nerviosismo, — ¿alguna vez has pensado en visitar a tus padres? Me gustaría conocerlos algún día.
—Daniel, no creo que eso sea posible—, me respondió ella con cautela. —Mis padres son muy reservados y prefieren mantenerse alejados de las personas.
—Entiendo— le dije, sintiéndome un poco decepcionado pero a la vez aliviado de no haberla presionado demasiado. —Sólo quería que supieras que me importa tu familia, y que estoy aquí para ti si alguna vez necesitas hablar de ellos.
—Gracias, Daniel— me contestó Abril, mostrando una rara muestra de cariño. —Significa mucho para mí.
Terminamos nuestra conversación y me quedé pensando en cómo podría proteger a Abril sin ponerla en peligro. Era una tarea difícil, pero estaba decidido a lograrlo. Con el tiempo, esperaba poder ganarme su confianza.
Después de aquella conversación con Abril, me sumergí en mis pensamientos. Me preguntaba si ella podría obtener otra oportunidad, tal como yo la tuve cuando mataron a mis padres. Si ella se lo pidiera, si se dejara proteger, entonces quizás podría ayudarla. A pesar de que sabía que no debía enamorarme de Abril, que tenía que odiarla, dentro de mí sentía un amor por ella desde la primera vez que le perdoné la vida.
Las semanas pasaron mientras continuábamos saliendo. A veces comíamos juntos después de clases, otras nos reuníamos en el salón de música y también íbamos a la biblioteca para estudiar. Sabía que Abril era muy reservada y no mencionaba mucho acerca de sus padres, pero aun así disfrutaba pasar tiempo con ella.
Un día, mientras estábamos en el salón de música trabajando en un proyecto, no pude evitar notar lo hermosa que se veía con la luz del atardecer iluminando su cabello negro. Sus ojos concentrados en su tarea me hicieron sentir una calidez que amaba experimentar.
— ¿En qué piensas, Daniel?— me preguntó Abril, sacándome de mis pensamientos.
—En nada, solo estaba admirando tu capacidad para concentrarte—, respondí tratando de sonar despreocupado.
—Gracias— dijo ella con una pequeña sonrisa, —tú también eres muy bueno en eso.
Seguimos trabajando en silencio, aunque mis pensamientos seguían divagando.
—Daniel— me llamó Abril, interrumpiendo nuevamente mis pensamientos. — ¿Puedes ayudarme con esto? No entiendo del todo este párrafo.
—Claro— dije acercándome a ella y observando el libro. Mientras le explicaba lo que había entendido, nuestras manos se rozaron brevemente, causando una corriente eléctrica que recorrió mi cuerpo.
—Gracias— murmuró Abril con una sonrisa tímida, quizás sintiendo también aquel contacto.
—De nada— respondí, tratando de mantener la calma mientras mi corazón latía rápidamente.
—La física es realmente complicada— dijo Abril mientras fruncía el ceño, tratando de entender un ejercicio que nos habían asignado en clase.
—Te entiendo— le respondí, colocando mi brazo alrededor de sus hombros. —Pero no te preocupes, juntos lo descifraremos.
Mientras le mostraba los pasos para resolver el problema, no pude evitar notar cómo una figura oscura nos vigilaba desde otro edificio a través de unos binoculares. Sabía que había personas escondidas en la sala, observándonos, así que tenía que tener cuidado con mis palabras.
— ¿Entonces primero usamos esta fórmula, verdad?— preguntó Abril, señalando uno de los pasos en el ejercicio.
—Exactamente— le confirmé, satisfecho de que ella estaba comprendiendo el proceso.
—Me gustaría que estos momentos duraran para siempre— susurró Abril, casi como si estuviera pensando en voz alta. Su rostro mostraba una expresión de genuina felicidad, algo que no veía muy a menudo en ella.
—Quizás pueda hacer eso realidad— le dije, tratando de sonar seguro de mí mismo. —Solo necesitas darme la oportunidad.
— ¿En serio?— preguntó Abril, mirándome con sorpresa.
—Claro— respondí, intentando parecer confiado. —Por ejemplo, podríamos pedir permiso para ir a la granja de mis padres en las próximas vacaciones. ¿Qué opinas?—
—Me encantaría— admitió Abril, pero luego sus ojos se llenaron de tristeza. —Pero no podré hacerlo— y se acurrucó en mis brazos.
—Está bien— le dije, acariciando su cabello. —No importa, lo importante es que estamos juntos aquí y ahora.
—Gracias— murmuró Abril, apoyando su cabeza en mí pecho. A pesar de todas las precauciones que tenía que tomar, me sentía más cerca de ella que nunca.
 




33. Sophie

Mis pensamientos estaban en caos. Abril ya no me dirigía la palabra, Gabriel había insistido en que no encontró nada sospechoso de Daniel y Natalia parecía dar por perdida su vigilancia sobre él. No podía dejar que esto siguiera así, tenía que encontrar la verdad.
Decidí enviar a alguien a vigilar a los padres de Daniel, pero ni siquiera ellos lograron encontrar algo incriminatorio.
— ¿Qué estoy haciendo mal?—, me preguntaba constantemente. Pero sabía que no podía rendirme; tenía que enfocarme en mi misión de descubrir qué escondía Daniel.
Una noche, a las dos de la mañana, me encontraba en la sala de computadoras revisando viejos archivos, diferentes misiones y antiguos enemigos de la familia White. Fue entonces cuando llegué al registro de la familia Lambert, una familia mafiosa que controlaba el estado hasta que los White fueron contratados para eliminarlos.
—Esto podría ser interesante—, pensé mientras examinaba el expediente. Aunque estaba cansada y desesperanzada, sentía que estaba cerca de encontrar algo valioso. Con cada archivo que abría, cada foto que analizaba, sentía que me acercaba más a la verdad sobre Daniel.
—Estos expedientes… son realmente interesantes—, murmuré para mí misma mientras pasaba cada una de las páginas del informe sobre la familia Lambert. Con la luz tenue de la sala de computadoras como única compañía, me concentré en los detalles de aquellos que habían sido eliminados por la familia White.
—Los hermanos Lambert…—, reflexioné mientras estudiaba sus fotografías. Eran tres hombres de cabello negro y trajes elegantes, con rostros severos y miradas imponentes. Nada fuera de lo común, como cualquier otro mafioso que había investigado antes. Pero entonces, algo llamó mi atención.
— ¡Ahí está!—, exclamé en voz baja, sorprendida al encontrar el vínculo que tanto había buscado. Al bajar la vista, vi la imagen de una mujer pelirroja que, sin duda alguna, se parecía mucho a Daniel. Aquella mujer era pianista y había desaparecido de los escenarios hace años, justo antes de la purga. —No puede ser una coincidencia.
—Por fin te tengo, Daniel—, susurré mientras continuaba investigando a la mujer. Sus ojos azules eran idénticos a los de Daniel, al igual que las pecas en su rostro y su nariz casi perfecta.
— ¿Y ahora qué hago?—, me pregunté, consciente de que aún no había pruebas contundentes que pudiera presentar al equipo. Pero tenía la certeza de que estaba en lo correcto, y que Daniel tenía un pasado oculto relacionado con la familia Lambert, nuestros enemigos.
—Esto  es suficiente—, me di cuenta, frustrada.
Se decía que ella se había casado con un hombre de la familia Lambert antes de que ambos fueran asesinados por los White. Si esto fuera verdad, quizás Daniel se acercaba a Abril en busca de venganza.
—Gabriel y Natalia tienen que saber esto—, pensé mientras cerraba la computadora.
Tomé mi celular y les envié un mensaje:
—Necesitamos vernos. He descubierto algo sobre Daniel, pero necesito su ayuda. Esta vez es diferente.
—Confía en tus instintos, Sophie—, me dije a mí misma, tratando de calmar mi ansiedad. —Has pasado por situaciones peores y siempre has salido adelante—. Con esa determinación renovada, decidí enfrentar lo que viniera, dispuesta a proteger a Abril y a nuestra familia, sin importar el costo.
Me acurruque en mi pequeña cama improvisada en el club de las computadoras y decidí esperar el siguiente día.
Decidida y llena de energía, me dirigí hacia el lugar donde había acordado encontrarme con Gabriel y Natalia. Mientras caminaba por los pasillos de la escuela Zeus, mi mente no dejaba de dar vueltas alrededor de la relación entre Daniel y la mujer pelirroja.
De repente, divisé a la profesora Lorena Dupont a lo lejos, caminando en dirección opuesta a la mía. La intercepté rápidamente antes de que pudiera alejarse demasiado. Sabía que, siendo parte de la organización White, podría ser de gran ayuda para desentrañar la verdad sobre Daniel.
—Profesora Dupont, necesito hablar con usted—, le dije con firmeza, intentando ocultar la ansiedad que sentía en ese momento. Lorena me observó con curiosidad, sus ojos azules evaluándome detenidamente.
—He encontrado algo importante sobre Daniel, pero necesito su ayuda para confirmarlo.
La profesora asintió lentamente, comprendiendo la seriedad de la situación.
—Vamos a un lugar privado, Sophie—, sugirió, indicándome que la siguiera hasta su oficina.
—Gracias, profesora—, respondí aliviada, sabiendo que estaba dando un paso crucial en mi misión.
Tomé mi celular y envié un mensaje a Gabriel y Natalia:
—Llegaré un poco más tarde.
Una vez en la oficina de Lorena, cerró la puerta cuidadosamente y se sentó detrás de su escritorio. Saqué mi computadora y abrí el archivo que contenía la información sobre la mujer pianista y su conexión con Daniel.
—Esto es lo que he encontrado, profesora—, dije mientras le mostraba las imágenes en mi pantalla. —Esta mujer pelirroja se parece mucho a Daniel y, según mis investigaciones, estuvo casada con un hombre de la familia Lambert hasta que ambos fueron asesinados por la familia White.
La maestra Lorena observó detenidamente la información que le presenté, frunciendo el ceño mientras analizaba cada detalle. Podía ver cómo su mente trabajaba rápidamente, buscando posibles explicaciones o conexiones que hubieran pasado por alto.
—Esto es muy interesante, Sophie—, comentó finalmente, levantando la vista para mirarme. —Definitivamente hay algo aquí que vale la pena investigar más a fondo. Vamos a llegar al fondo de esto juntas.
—Gracias, profesora—, susurré, sintiendo una mezcla de gratitud y nerviosismo ante la idea de descubrir la verdad sobre Daniel. En lo profundo de mi corazón, sabía que esa búsqueda pondría a prueba mi lealtad y valentía como nunca antes. Pero, al mismo tiempo, estaba dispuesta a enfrentar cualquier desafío con tal de proteger a Abril y a nuestra familia.
—Sophie, ¿has hablado con alguien sobre este asunto?—, preguntó la profesora mirándome a los ojos.
—No—, respondí rápidamente, —solo usted sabe de esto.
—Excelente, me encargaré de hablar con los padres de Abril y ver qué piensan al respecto—, dijo la maestra Lorena, sus ojos azules brillando con determinación.
—Pero profesora, me pregunto cómo Daniel ha logrado mantener esta fachada tan bien. Si es cierto que está relacionado con los Lambert, debe haber tenido ayuda para encubrir su verdadera identidad.
—Es posible que sus supuestos padres lo adoptaran cuando era niño, después de lo ocurrido con los Lambert—, sugirió, tratando de encontrar una explicación plausible. —O quizás sean actores bien pagados que se hacen pasar por sus padres.
—Podría ser—, admitió la maestra Lorena, pensativa.
Me levanté de mi silla, sintiendo una renovada confianza. Por fin podríamos desenmascarar a Daniel y proteger a Abril y a nuestra familia. Me dirigí hacia la puerta, lista para enfrentar el siguiente desafío.
Pero justo antes de abrir la puerta, sentí un pinchazo en mi cuello y mi cuerpo se debilitó instantáneamente. Caí al suelo como un saco de papas, apenas consciente de lo que estaba sucediendo. La maestra Lorena había lanzado un dardo tranquilizante a mi cuello, traicionando mi confianza.
—Lo siento, Sophie, pero no puedo permitir que sigas adelante con esto—, dijo la maestra Lorena con una voz fría y calculadora. —Guardaremos este pequeño secreto antes de que causes más problemas.
Mis párpados se volvieron pesados y mi visión se nubló mientras luchaba por mantenerme despierta. En mi último pensamiento consciente, deseaba desesperadamente que alguien me rescatara de esa traición inesperada.




34. Abril

Desde que Sophie dejó de meterse en mi relación con Daniel, las cosas habían estado mucho más tranquilas. Incluso Gabriel me había dado su aprobación, aunque mis padres seguían siendo un problema.
Aquel día en la escuela no vi a Sophie en ningún momento, lo cual me pareció extraño. Después de despedirme de Daniel al finalizar las clases, regresé a mi dormitorio y la encontré acostada en su cama.
—Esta noche tengo una cita con Daniel—, pensé mientras me apresuraba a arreglarme para la presentación del club de música en el teatro de la escuela. Quería estar lista antes de que Sophie despertara, ya que su sola presencia me irritaba. Mientras salía del baño, noté que comenzaba a moverse lentamente en su cama.
— ¿Cómo estás, Abril?—, preguntó Sophie con amabilidad al abrir los ojos.
—La verdad es que no es de tu interés—, le respondí con frialdad.
Su confusión ante mi respuesta solo me provocó más fastidio. Sin mediar más palabras, me puse un bonito vestido y salí de la habitación, dejándola atrás.
Al salir de mi dormitorio, me encontré con Daniel esperándome justo afuera. Estaba vestido con un elegante traje y sostenía una docena de flores en sus manos. No pude evitar sonrojarme al verlo.
—Daniel, esto debe haberte costado mucho—, le dije, mirando las hermosas flores.
—En realidad, no te preocupes por eso—, respondió él con una sonrisa. —He estado trabajando como tutor para David y él me paga por las clases. David insiste en pagarme, así que aproveché para comprarte estas flores. Si no te importa, podríamos tener una cita esta noche después de la presentación.
—Claro, me encantaría—, acepté, sintiendo una inmensa felicidad.
Llegamos al teatro de la escuela y nos sentamos en unos cómodos asientos reservados para nosotros. Rápidamente nos convertimos en el centro de atención. Aunque yo era consciente de mi belleza, sabía que Daniel era probablemente el chico más guapo de toda la escuela. Me sentía orgullosa y celosa al mismo tiempo al atraer todas esas miradas, pero también sabía que Daniel solo tenía ojos para mí.
—Me encanta cómo te ves esta noche, Abril—, me dijo Daniel mientras me miraba fijamente a los ojos.
—Gracias, tú también te ves muy bien—, le respondí ruborizándome aún más.
—Esta será una velada maravillosa. Disfrutemos del espectáculo y de nuestra compañía—, sugirió Daniel, tomando mi mano delicadamente.
El auditorio estaba lleno de estudiantes y profesores ansiosos por ver la presentación del club de música. Me senté en uno de los asientos reservados para Daniel y para mí. Los nervios se apoderaron de mí al pensar en pasar una velada junto a él.
—No puedo evitarlo, estoy enamorada de ese pelirrojo—, pensaba mientras sonreía para mis adentros.
—Me alegra que hayamos podido venir juntos a esta presentación. Estoy seguro de que será una velada inolvidable—, comentó Daniel mientras tomaba mi mano, provocando que mi corazón latiera aún más rápido.
— ¿Sabes qué? Tienes razón, va a ser una noche increíble—, pensé mientras disfrutaba del espectáculo y de la compañía de Daniel, olvidándome por completo de Sophie y los problemas que solía causarme.
La música inundaba el ambiente mientras mis ojos seguían cada movimiento de los jóvenes artistas sobre el escenario. No pude evitar pensar que Daniel también debería estar allí, compartiendo su talento con todos nosotros.
—Deberías participar en algo como esto—, le dije en un susurro mientras la música continuaba a nuestro alrededor. —Eres muy talentoso y estoy segura de que a todos les encantaría escucharte tocar.
Daniel me miró con una sonrisa suave y cálida.
—La única razón por la que toco es por ti, Abril. Me hace feliz viéndote feliz.
Sus palabras me llegaron al corazón y, antes de que pudiera responder, Daniel se inclinó para darme un beso en la mejilla. El calor de sus labios hizo que mi piel se estremeciera y que un rubor subiera a mis mejillas.
—Gracias, Daniel—, fue lo único que pude decir mientras sentía cómo mi corazón latía con fuerza en mi pecho.
Entonces, David apareció en el escenario, luciendo un traje de chico pop y sosteniendo una guitarra de madera.
—Un amigo escribió una canción para su enamorada. Creo que merece ser escuchada, así que esta va por ellos—, anunció antes de comenzar a tocar.
Mis oídos captaron inmediatamente la hermosa melodía que fluía de la guitarra de David, y no pude evitar pensar que Daniel había sido el autor de esa canción. Con cada nota que resonaba en el aire, sentía que la conexión entre Daniel y yo se hacía más fuerte. Me acurruqué en su hombro, sintiendo el calor de su cuerpo mientras escuchaba la canción que, en mi mente, había sido escrita para nosotros.
—Es hermosa—, susurré en voz baja, sin querer interrumpir la música.
—Lo es—, estuvo de acuerdo Daniel, apretando suavemente mi mano. —Pero nada se compara a la belleza que veo en ti, Abril.
La última melodía del club de música se desvaneció en el aire, dejando una sensación de satisfacción y plenitud en el ambiente. Miré a Daniel, quien sonreía mientras sostenía mi mano con ternura. La noche había sido mágica, y aunque estaba llegando a su fin, no quería que terminara.
—Se está haciendo tarde—, comentó Daniel, observando el reloj en la pared del teatro. —Deben ser cerca de las doce. Te acompañaré a tu dormitorio, pero esperemos a David. Quiero asegurarme de que estén bien.
Asentí, sintiendo una mezcla de gratitud y preocupación. Aunque apreciaba el gesto de Daniel, también me preocupaba cómo podrían interpretarlo los demás. Esperamos pacientemente hasta que David apareció con su funda de guitarra en la mano.
— ¡Eso estuvo increíble, David!—, exclamé al verlo. —Realmente me encantó esa canción. ¿Algún amigo cercano la escribió?—
David se ruborizó ligeramente y negó con la cabeza.
—No, en realidad yo la escribí. Pero no quería que supieran que soy alguien cursi, así que preferí mantenerlo en secreto. De todos modos, creo que es la canción perfecta de Daniel para ti, Abril.
—Vaya, eso sí que me pone en un momento incómodo—, dijo Daniel, riendo nerviosamente. Sin embargo, parecía halagado por el cumplido de David.
—Tranquilo, Daniel—, continuó David, sonriendo. —Algún día encontraré a una chica bonita y también le dedicaré una canción. Ya verás.
—Me alegra escuchar eso, David—, le respondí, con una sonrisa cálida y sincera. —Te lo mereces.
Mientras caminábamos juntos hacia mi dormitorio, no pude evitar sentirme agradecida por la amistad de David y el amor de Daniel. A pesar de las adversidades, había encontrado algo valioso e irremplazable en ellos. Y aunque el futuro seguía siendo incierto, sabía que, de alguna manera, todo saldría bien.
Tras despedirme de Daniel y David con una sonrisa, cerré la puerta del dormitorio y me dispuse a entrar en mi habitación. Esperaba no encontrar a Sophie allí; necesitaba un poco de tiempo para procesar todo lo que había sucedido durante el día. Sin embargo, al abrir la puerta, me llevé una sorpresa: no solo estaba Sophie, sino también Gabriel y Natalia, todos reunidos como si estuvieran en medio de una importante discusión.
— ¿Qué está pasando aquí?—, pregunté, frunciendo el ceño. — ¿Se trata de alguna misión o algo así?—
Gabriel negó con la cabeza y se quitó las gafas, mostrando sus ojos cansados.
—No, Abril, no es nada de eso—, respondió, intentando parecer tranquilo.
—Entonces, ¿por qué están todos aquí?—, insistí, cruzándome de brazos y observando cómo Sophie parecía incómoda en su silla.
—Verás—, comenzó Gabriel, —Sophie nos citó esta mañana para vernos, pero nunca llegó. Estábamos preocupados por ella, así que decidimos buscarla.
— ¿Preocupados por mí?—, repitió Sophie, confundida. —No recuerdo haberles pedido que se reunieran conmigo. Estaba investigando a Daniel, pero de pronto me quedé dormida y….
Su voz se apagó mientras intentaba recordar más detalles.
—Espera, ¿todos ustedes han estado investigando a Daniel?—, pregunté incrédula, sintiendo cómo mi rostro enrojecía por la ira y la traición. — ¿Por qué? ¿No confían en mí?—
—Lo siento, Abril—, intervino Natalia, mirándome con sinceridad. —No es que no confiemos en ti, solo queríamos asegurarnos de que estuvieras bien. He estado siguiendo a Daniel durante un par de meses, pero la verdad es que el chico es tan aburrido que ya me cansé.
—Lo siento, Abril—, repitió Gabriel, bajando la mirada al suelo. —Solo queríamos protegerte.
— ¡Pues váyanse todos! ¡Ahora!—, grité, sin poder contener mi ira y decepción. —Natalia, por favor, llévate a Sophie contigo.
Sophie parecía genuinamente confundida, pero no tenía la energía para preocuparme por ella en ese momento.
Con un suspiro, Natalia ayudó a Sophie a levantarse y abandonaron la habitación, seguidos de Gabriel, quien me lanzó una última mirada apenada antes de salir.




35. Daniel

Aquel mensaje nocturno de Liam fue como una piedra que cayó en mi estómago, haciéndome sentir un nudo intenso. Eran casi la una de la mañana y acababa de dejar a Abril en su dormitorio.
—Ya no queda mucho tiempo— decía, —he cometido un error y pronto seremos descubiertos.
Me levanté rápidamente y maldije en voz baja. Abril no me contaba nada de su familia, pero sabía que necesitábamos esa información para protegernos. La única alternativa era acorralarla, obligándola a decir algo antes de que fuera demasiado tarde, pero… no quería hacerle daño. No podía.
Entonces, como un rayo de luz en medio de la oscuridad, se me ocurrió una idea.
—Le contaré la verdad— pensé, sintiendo cómo la adrenalina recorría mis venas. Tal vez, si ella conocía mis verdaderos sentimientos, podría confiar en mí y encontraríamos una salida juntos. Después de todo, Abril odiaba a sus padres y quizás eso nos ayudaría. Pero si ello no funcionaba, tendría que lastimarla, y eso me hacía sentir como el peor idiota del mundo.
—Ya no quiero borrar este sentimiento— me dije a mí mismo, con determinación.
— ¿Estás bien, Daniel?— me preguntó David, notando mi silencio.
—Estoy bien— respondí, forzando una sonrisa. —Solo estoy pensando en algunas cosas.
—Gracias— dije simplemente.
Aquella noche, decidí salir a caminar para despejarme. El aire fresco me ayudó a pensar y fue entonces cuando me senté en una banca, envuelto en mis pensamientos. De repente, mi teléfono sonó y la voz de Liam me sacó de mi ensimismamiento.
—Daniel— dijo Liam, — ¿ya tienes un plan para mañana?
—En realidad— mentí, —todavía no.
—Está bien— respondió Liam, —estaré ahí a las tres de la tarde. Asegúrate de que Abril te acompañe si no te cuenta la ubicación de sus padres.
—Lo haré— prometí, aunque en mi interior sabía que buscaría otra salida.
—Daniel— añadió Liam, — ¿crees que haya alguna forma de perdonar a Abril?—
—No— respondió Liam tajante. —Abril ha asesinado a varias personas de nuestro bando. De ninguna manera la perdonarían.
Me quedé en silencio, sin saber qué decir.
—Lo intentaré— continuó Liam, —pero no prometo nada.
—Está bien— dije finalmente, sintiendo un nudo en mi garganta. Sabía que estaba atrapado entre mis sentimientos y mi lealtad hacia Liam y nuestra causa. Pero también sabía que debía encontrar una solución, aunque eso significara arriesgarlo todo.
Me levanté de la banca, con la mente revuelta por los pensamientos oscuros que me atormentaban. Tenía que encontrar una solución antes de que todo se saliera de control. Cuando me di la vuelta para regresar al dormitorio, vi a David mirándome de una forma inquietante, él me había espiado.
— ¿Qué quieres?— le pregunté, intentando ocultar mi preocupación.
—Daniel— dijo David con calma, —sólo quiero hablar...
—Escucha— respondí, —no quiero lastimarte y es mejor que no te involucres en esto.
David negó con la cabeza.
—No— replicó, —no permitiré que hagas algo de lo que te puedas arrepentir. Te ayudaré a escapar si es necesario.
— ¿Quién eres tú para ofrecerme ayuda?— le pregunté con desconfianza.
—Simplemente soy un chico— dijo David, —un chico que fue salvado por ti el primer día de clases, cuando estuve a punto de ser raptado por Ethan y sus amigos. Me enteré del micrófono desde el principio, pero decidí fingir que no sabía nada.
— ¿Por qué me dices esto ahora?— le pregunté, sintiendo mi corazón latir con fuerza en mi pecho.
—Porque— respondió David, —Quiero ayudarte, Daniel. Por favor, déjame hacerlo.
—Entonces, ¿quién eres realmente?— pregunté a David, sintiendo aquella inquietud crecer en mi pecho.
—Mi padre debe mucho dinero— confesó David, con una expresión sombría. —Por eso su organización me utilizó para espiar a ciertos chicos en la escuela.
— ¿Te refieres a Ethan, Abril y Sophie?— cuestioné, intentando entender qué estaba pasando.
—Exactamente— asintió David. —Nunca pensé que tú también fueras uno de ellos. Pero puedo ver que no eres de los malos, Daniel. Dime, ¿quién eres tú?—
Sabía que no podía decir nada al respecto, no con Liam escuchándome en ese momento. Mis manos comenzaron a sudar mientras buscaba las palabras adecuadas.
—Lo siento— dije finalmente, —pero no puedo decirte nada. Si lo hago, te pondría en peligro.
—Entonces déjame ayudarte— insistió David, sus ojos azules brillando con determinación. —Puedo conseguir una forma de escape, para ti y para Abril. Confía en mí.
A pesar de mis dudas iniciales, algo en la sinceridad de David me hizo confiar en él. Aun así, sabía que era mejor mantener la situación bajo control.
—Gracias— respondí, con un leve asentimiento. —Pero por ahora, es tiempo de volver a nuestro dormitorio.
Caminamos de vuelta hacia el edificio, envueltos en un silencio cargado de tensión. Mientras avanzábamos, no pude evitar pensar en lo que me esperaba al día siguiente: enfrentarme a Abril y revelarle la verdad, mientras buscaba desesperadamente una salida para todos nosotros. No sabía qué depararía el futuro, pero estaba decidido a proteger a aquellos que ahora consideraba amigos.
—Mañana— susurré para mí mismo, sintiendo cómo el miedo y la esperanza luchaban en mi interior. —Mañana todo cambiará.
Al llegar a nuestro dormitorio, me di cuenta de que mi relación con David había cambiado por completo. Ahora que sabía la verdad acerca de mi situación y mi pasado, ya no podía confiar en él como antes. Cada comida o bebida que pudiera ofrecerme podría estar envenenada, y cualquier palabra que pronunciara podría ser parte de un plan para traicionarme.
—Daniel— dijo David con cautela mientras entrábamos en la habitación, —quiero que sepas que entiendo por qué no puedes contarme todo. Pero quiero ayudarte, de verdad.
—Lo sé— respondí, sintiendo una mezcla de gratitud y miedo. —
En ese momento, mi celular vibró en mi bolsillo. Era un mensaje de Liam, diciendo que también tenía que llevar a David conmigo mañana para averiguar cuánto sabía realmente. Mi corazón se aceleró al leer sus palabras, pero estaba decidido a no dejar que nada malo le sucediera a David.
— ¿Qué pasa?— preguntó David, notando mi preocupación.
—Es solo un mensaje— mentí, guardando el celular de nuevo en mi bolsillo. —No es importante.
Mientras nos preparábamos para dormir, no pude evitar pensar en lo que me esperaba al día siguiente. Tendría que enfrentarme a Abril y decirle la verdad sobre quién era realmente, mientras luchaba por encontrar una salida para todos nosotros. Y aunque confiaba en Liam, también sabía que no podía lastimar a David ni a Abril, sin importar lo que él dijera.
—Mañana— pensé, mientras cerraba los ojos y trataba de conciliar el sueño. —Mañana todo cambiará.
 




36. Abril

Me dirigía a clases cuando vi a Daniel esperándome afuera, con sus cabellos rojizos resplandeciendo bajo la luz del sol y sus ojos azules fijos en mí. No pude evitar sentir una inquietud creciente en mi pecho.
—Hola— dije, sintiendo como
—Tenemos que hablar—, respondió, acercándose a mí.
Antes de que pudiera reaccionar, me besó como si nunca lo hubiera hecho antes, dejándome atónita. Sus labios eran suaves y cálidos, pero la sorpresa y la angustia se apoderaron de mí. Me separé de él rápidamente, sintiendo cómo mi corazón latía con fuerza en mi pecho.
— ¿Qué estás haciendo, Daniel?—, pregunté, tratando de ocultar mi confusión.
—Por favor, sígueme. Tengo algo importante que decirte—, dijo, dándome la espalda y comenzando a caminar.
A regañadientes, lo seguí detrás de un edificio donde nadie podía vernos. El lugar estaba oscuro y silencioso, y sentí un nudo en el estómago al pensar en lo que podría estar planeando.
—Escucha, Abril—, comenzó, entregándome una nota con una dirección escrita en ella. —Necesito que te vayas de la escuela. Quiero que me acompañes. Te protegeré, lo prometo.
Al oír sus palabras, una alarma se encendió en mi mente. No era tonta; me di cuenta de que Daniel me había estado utilizando todo el tiempo. Mi confianza en él se desmoronó, y la traición me llenó de rabia.
— ¿Así que esto es lo que querías?—, le espeté, apretando la nota en mi mano. — ¿Utilizarme para tus propios fines?
—Te juro que no es lo que parece, Abril—, respondió, con un tono de súplica en su voz. Pero ya era demasiado tarde. Mi corazón estaba roto, y nada de lo que pudiera decir cambiaría eso.
Me puse de pie, todavía sosteniendo la nota en mi mano. Pero antes de que pudiera decir algo más, Daniel me tomó de la mano, su agarre fuerte y desesperado.
— ¿Quién eres realmente?—, pregunté, mirándolo a los ojos con la esperanza de encontrar alguna verdad en ellos.
—No puedo decirte—, respondió con voz temblorosa. —Lo siento, pero de verdad quiero protegerte, Abril.
Sentí una mezcla de asco y decepción por haber confiado en él. Mi corazón se sentía pesado y mis pensamientos estaban llenos de ira.
—Jamás entregaré a mis padres—, le dije con determinación. Hice un rápido movimiento para soltar mi mano de la suya y, sin dudarlo, lancé una patada al cuello, pensando en asesinarlo y acabar con todo esto de una vez.
Para mi sorpresa, Daniel esquivó mi ataque con facilidad, sus reflejos fueron mucho más rápidos de lo que había anticipado. No dejé que eso me detuviera; seguí atacando con toda la fuerza y habilidad que tenía, pero cada uno de mis golpes era rechazado por él.
Nunca había sentido tanta desesperación en una pelea. Siempre había sido la mejor, pero ahora estaba siendo superada por alguien a quien creía conocer. La frustración crecía en mí mientras me debatía entre el dolor de la traición y mi orgullo herido.
— ¡Basta ya!—, grité, retrocediendo y tratando de recuperar el aliento. Daniel me miró con tristeza en sus ojos azules, pero no hizo ningún movimiento para acercarse a mí.
—Lo siento, Abril—, murmuró. —No quería que las cosas fueran así.
Me quedé mirándolo, luchando contra las lágrimas y la rabia que amenazaban con consumirme. Sabía que tenía que tomar una decisión: enfrentar a Daniel y arriesgar aún más mi corazón, o alejarme y proteger lo poco que me quedaba de mi dignidad e integridad.
—Adiós, Daniel—, dije finalmente, dándome la vuelta y alejándome de él, dejando atrás la vida que alguna vez compartimos y las mentiras en las que me había sumido.
—Te amo, Abril—, gritó Daniel mientras yo me alejaba. —Confío en ti y te esperaré, sin trucos.
Sus palabras resonaron en mi cabeza mientras corría por el campus, la nota con su dirección apretada en mi mano. ¿Cómo pude ser tan tonta y estúpida al enamorarme de él?
Llegué a mi habitación, agradecida de que Sophie se hubiera marchado. No confiaba en ella ni en nadie más en ese momento. Me miré en el espejo, observando mi rostro desordenado y magullado por la pelea con Daniel. Tenía que arreglarme e intentar seguir con mi vida, aunque mi corazón estuviera hecho pedazos.
— ¿Por qué tuvo que pasar esto?—, me pregunté mientras limpiaba las marcas de mis mejillas. — ¿Todo esto fue una mentira? ¿Acaso Daniel solo me utilizó?
Sin embargo, la expresión en sus ojos cuando me dijo que me amaba parecía sincera. No podía evitar sentirme confundida y traicionada.
Decidí que no podía dejar que esto me afectara más. Me alisté para ir a clases, tratando de ocultar mis emociones detrás de una máscara de indiferencia. Pero mientras caminaba por los pasillos de la escuela, no podía dejar de pensar en Daniel y en todo lo que había pasado entre nosotros.
— ¿Es posible que realmente me ame?—, me pregunté mientras me sentaba en mi pupitre, distraída por mis pensamientos. — ¿O simplemente estoy siendo ingenua al creer en sus palabras?
Pasaron los días, y aunque intentaba mantenerme ocupada y concentrarme en mis estudios, la ausencia de Daniel se hacía cada vez más evidente. La nota con su dirección seguía guardada en mi mochila, como un recordatorio constante de lo que había perdido.
—Quizás algún día pueda enfrentarlo y descubrir la verdad—, pensé mientras observaba el sol ponerse detrás de los edificios del campus. Pero por ahora, solo podía seguir adelante y tratar de superar el dolor y la traición que me había dejado Daniel en mi corazón.
Al despertar aquella mañana, me sentía agotada emocionalmente y sin fuerzas para enfrentarme al mundo exterior. Decidí que ese día no iría a clases y preferiría quedarme en la soledad de mi habitación.
Tomé mi celular y comencé a repasar las canciones que Daniel me había dedicado en el piano. Cada nota, cada acorde, parecía ser una prueba más de lo tonta que había sido al enamorarme de él.
Mis lágrimas comenzaron a fluir incontenibles mientras recordaba el micrófono el día del examen, cómo le ganó a Ethan en aquella pelea y tal vez, cómo pudo ser responsable de su sobredosis.
— ¿Cómo pude ser tan estúpida?—, me preguntaba mientras sollozaba, tratando de entender cómo había caído en su trampa.
Fue entonces cuando escuché un golpe en la puerta de mi dormitorio.
—No quiero hablar con nadie—, respondí con voz apagada, pero luego reconocí la voz de Gabriel al otro lado.
—Por favor, Abril, ábreme—, insistió.
Decidí abrirle la puerta y ahí estaba Gabriel, preocupado por mi ausencia en clases. Me contó que Sophie le había dicho que ni yo ni Daniel habíamos asistido, y temió que hubiéramos escapado juntos.
—Gabriel, no podría haberme escapado. Mis padres nos hubieran perseguido hasta el fin del mundo—, le expliqué, tratando de ocultar mi angustia.
—Entonces, ¿qué pasó?—, preguntó Gabriel, mirándome fijamente a los ojos.
—Es complicado—, respondí evasivamente, sin querer entrar en detalles. —Pero no te preocupes, estoy bien. Solo necesito un poco de tiempo para pensar.
Por un momento, Gabriel pareció dudar si preguntar más o no. Pero finalmente asintió en silencio y me dio un abrazo reconfortante antes de marcharse.
—Daniel se fue, dijo que no volvería—, le confesé a Gabriel con la voz temblorosa. —Me rompió el corazón, pero supongo que pronto estaré mejor.
— ¡Ese imbécil!—, exclamó Gabriel, golpeando la pared con furia. —Lo mataré por hacerte esto. Iré a su granja y lo buscaré.
— ¡No, no lo hagas!—, le dije rápidamente, poniendo mi mano en su brazo para intentar calmarlo.
—Tienes que controlarte, Gabriel. No ganamos nada con violencia. En mi mente, sin embargo, sabía que la granja era solo una fachada y que Daniel realmente no vivía allí.
Gabriel respiró hondo y asintió. —Está bien, Abril. Estoy aquí para lo que necesites.
—Gracias, Gabe. De verdad.
Pasaron varias semanas desde que Daniel se marchó, y parecía que todos extrañaban al chico perfecto. Durante ese tiempo, me había alejado de Sophie, enfocándome en mantener la distancia de aquellos que lograron mentirme. David, tal vez, se convirtió en mi único amigo en aquellos tiempos difíciles.
A pesar de la amabilidad de David, no podía evitar recordar la dirección que Daniel me había dado antes de irse. Me preguntaba si debería ir a buscarlo, aunque tenía miedo de que fuera otra trampa. No podía creer cuán estúpida había sido al enamorarme de él y confiar en su palabra.
— ¿Y si todo esto es solo una trampa más?—, pensé mientras miraba el pedazo de papel con la dirección, guardado en mi bolsillo. — ¿Qué hago entonces?—
 




37. Daniel

Diez años atrás, mi vida había cambiado para siempre. Recuerdo esa fatídica noche con una claridad que me asusta. Tenía apenas seis años y me encontraba escondido en el sistema de ventilación de la mansión. Aquel lugar era como un laberinto para mí, pero ese día, en lugar de explorar sus rincones, estaba paralizado por el miedo.
—Es solo un juego— me repetía a mí mismo, tratando de convencerme. Pero sabía que algo andaba mal. Los gritos y el sonido de los disparos no eran parte de ningún juego que yo conociera.
Observé por una rendija y vi a mis padres en el enorme salón, rodeados de guardaespaldas caídos. Frente a ellos, dos figuras siniestras: una mujer que se movía con la gracia de una gaviota pero cuyo rostro cruel mostraba la falta de alma; y un hombre de traje impecable, quien manejaba su arma con una puntería perfecta.
— ¡No nos hagan daño!— gritó mi padre, mientras protegía a mi madre con su cuerpo. La mujer se movió tan rápidamente que apenas pude ver cómo su cuchillo cortaba el cuello de ambos, dejándolos caer al suelo como muñecos rotos. El frío metal del conducto de ventilación parecía adherirse a mi piel, pero no podía moverme ni llorar. ¿Qué podía hacer un niño de seis años contra esos monstruos?
—Son solo negocios—  dijo la mujer con desdén, antes de que ella y su compañero abandonaran la escena, dejándome solo con el silencio y el olor a sangre.
La casa en la que alguna vez fui feliz estaba ahora sumida en el caos y la destrucción. Me encontraba oculto en el sistema de ventilación, paralizado por el miedo, incapaz de llorar o gritar. Pasaron horas antes de que la puerta principal se abriera nuevamente, dejando entrar a un grupo de personas desconocidas para mí.
—El poder pasara ahora a otra organización—  dijo uno de ellos con voz grave —Llegamos tarde.
Mis temores aumentaron al escuchar esas palabras. No sabía quiénes eran, pero claramente no estaban aquí para ayudarme. Inesperadamente, alguien caminó hacia donde yo estaba escondido y abrió la rejilla de ventilación. Apreté los ojos, esperando lo peor, pero en lugar de eso, me encontré con una mirada de compasión.
—Ven conmigo—  dijo el joven, extendiendo su mano hacia mí —Te cuidaré.
Lo observé con detenimiento: llevaba lentes, debía tener unos dieciocho años, cabello negro amarrado en una coleta, vestía una camisa blanca y pantalones negros. Algo en su mirada me hizo confiar en él. Sin pensarlo dos veces, me lancé hacia sus brazos y él me sostuvo con firmeza.
— ¿Qué haces?— preguntó uno de sus compañeros, frunciendo el ceño  —Este chico no puede ingresar a nuestra sociedad, es hijo de los Lambert.
—Me haré cargo de él—  insistió el joven, sin soltarme ni un instante.
—Está bien—  accedió el líder del grupo —Pero no olvides que esto es responsabilidad tuya.
—Lo sé— —respondió mi salvador con determinación.
 
El aire fresco de la noche entraba por la ventana mientras yo me encontraba sentado en la oscuridad del pequeño departamento. El recuerdo de Liam diciéndome que fui un estúpido enamorado aún resonaba en mi cabeza, pero no podía evitar pensar en Abril. Le dije a Liam que confiara en mí, que no arruinaría nuestra misión, aunque en lo profundo de mí, tenía mis dudas.
— ¿Por qué tengo que ser tan imbécil?— Me pregunté en voz baja, mientras contemplaba la silueta de Abril en mi cabeza.
Habían pasado ya varias semanas desde que comenzamos nuestro plan y cada día que pasaba, la tensión aumentaba. Si Abril hubiera traicionado mi confianza, seguramente ya habrían aparecido. Y si Liam pensara que había arruinado la misión, los asesinos de nuestra organización ya estarían tras de mí. Pero nada de eso había sucedido y ahora, me encontraba solo en este oscuro departamento, esperando el siguiente movimiento.
— ¿Y si todo esto es en vano?— La pregunta rondó por mi mente, pero rápidamente la descarté. No podía permitirme el lujo de dudar ahora, debía seguir adelante y confiar en mis instintos.
Pasaron los días sin ningún indicio de Abril o de algún peligro inminente. A veces me aventuraba fuera del departamento para vigilar la zona, pero siempre con precaución. Sabía que no podía bajar la guardia ni un segundo.
Una noche, mientras me encontraba en el departamento, decidí llamar a Liam para informarle de la situación. Al escuchar su voz al otro lado del teléfono, sentí alivio y preocupación al mismo tiempo.
—Mantén la calma y no te preocupes.
—Lo siento— murmuré, sintiendo la culpa apoderarse de mí  —Por ser tan imbécil.
—Eres el imbécil que quiero— contestó Liam, provocando una pequeña sonrisa en mi rostro. Nos despedimos y colgué el teléfono, más decidido que nunca a seguir adelante y enfrentar lo que viniera.
A medida que los días pasaban, mis pensamientos seguían volviendo hacia Abril. ¿Qué estaría haciendo ahora? ¿Estaría planeando algo o simplemente esperando el momento adecuado para atacar? No lo sabía, pero debía estar preparado para cualquier eventualidad.
—Prometo— susurré en la oscuridad del departamento —No arruinarte.
Amaneció un día más en aquel departamento en el que me encontraba escondido, esperando a Abril. Me levanté temprano y comencé a preparar mi desayuno: unas tostadas con mermelada y un café cargado. Mientras mi café se colaba, me acerqué a la ventana para echar un vistazo al exterior.
Fue entonces cuando lo vi: alguien estaba vigilándome desde el edificio de enfrente. Me aparté rápidamente de la ventana, sintiendo cómo mi corazón latía con fuerza en mi pecho. Si era Abril, sabría que estaba solo; si era otra persona, podría acabar conmigo en un abrir y cerrar de ojos.
No podía permitirme ser tan descuidado, así que decidí cerrar todas las ventanas y asegurarme de que nadie pudiera verme desde fuera.
— ¿Abril, eres tú?— pensé mientras terminaba de cerrar la última ventana. —No puedo dejar que esto me afecte. Debo seguir adelante.
Con el departamento completamente cerrado, me senté a desayunar. Saqué mi teléfono y busqué el número de Abril. Quería enviarle un mensaje para decirle que estaba solo, que no era una trampa, pero sabía que su teléfono estaba intervenido y no le importaría lo que yo le dijera. En ese momento, decidí llamar a Liam.
—Las cosas sucederán pronto— le dije en cuanto contestó.
—Está bien— respondió Liam con calma Todo irá de acuerdo al plan.
Pasé el resto del día tratando de mantener una apariencia de normalidad en mi vida. Preparé mis armas, afilé mis cuchillos y limpié las pistolas meticulosamente. Incluso fingí disparar algunas veces, como si estuviera practicando para un enfrentamiento inminente.
No dejaba de observar la puerta, esperando ansiosamente que Abril apareciera en cualquier momento. Sin embargo, ella no daba señales de aparecer, lo cual me inquietaba cada vez más.
Ya era de noche cuando terminé de preparar todas mis armas. Exhausto, me recosté en el sillón ubicado frente a la puerta, sin intenciones de bajar la guardia. Mantuve mis ojos fijos en la entrada, atento a cualquier movimiento o sonido que pudiera indicar la llegada de Abril.
De pronto, sentí una pequeña brisa del exterior, como si una ventana se hubiera abierto ligeramente. Quise darme la vuelta para investigar, pero antes de que pudiera hacerlo, sentí cómo alguien me amagaba con un cuchillo en mi cuello.
La persona que había entrado era extremadamente hábil y sigilosa, tanto que ni siquiera me di cuenta de su presencia hasta que ya fue demasiado tarde.
 




38. Abril

Me encontraba sentada en el comedor de la escuela, frente a David, mi mente divagando entre recuerdos y pensamientos confusos. No podía dejar de recordar la nota que Daniel me había dado antes de despedirse, con una dirección escrita en ella. Sabía que era una trampa, pero los sentimientos que había sentido por él eran reales.
—Deberías enfrentarte a Daniel—, dijo David mientras llevaba un trozo de pollo a su boca. Sus palabras me sacaron de mi trance y lo miré fijamente.
— ¿Cómo sabes de eso?—, pregunté, intrigada por su conocimiento del asunto. Después de todo, David había compartido habitación con Daniel durante varios meses y era obvio que se habían vuelto cercanos.
—Es bastante obvio que Daniel estuvo enamorado de ti— respondió David, sin levantar la vista del plato. —Al menos dale una oportunidad.
Me sentía ansiosa al pensar en enfrentarme a Daniel, pero también quería resolver mis errores y descubrir la verdad.
— ¿Quién eres?— le espeté, tratando de ocultar mi miedo. —No te lastimaré si me dices la verdad.
—Daniel me confesó una vez— comenzó David, —que sus sentimientos por ti eran genuinos. Él se enamoró de ti desde el primer momento que te vio.
Después de la revelación de David, me levanté de la mesa y me dirigí a mi habitación, dejándolo atrás. Mientras caminaba, no pude evitar sentir una mezcla de agradecimiento y preocupación. Aunque David era hijo de un productor de música y no parecía ser un asesino o un espía, estaba claro que sabía algo. Recordé el incidente con Ethan, y cómo había confiado en mí a pesar de todo. ¿Podría confiar en David también?
Al llegar a mi cuarto, encontré a Sophie esperándome.  Comencé a recoger mis cosas, preparándome para enfrentar a Daniel.
—Vaya— dijo Sophie con sarcasmo. —Así que finalmente vas a enfrentarte a Daniel.
La miré fijamente, preguntándome si ella sabía algo.
— ¿Tienes algo que decir?— le pregunté, tratando de mantener la calma.
Sophie soltó una risa amarga.
—Mátalo— exigió. —Como prometiste antes. Entonces te diré todo lo que sé.
Fruncí el ceño, molesta por su actitud.
—Vete a la mierda— le respondí, decidida a seguir adelante sin ella.
Salí de mi habitación, con la mochila cargada de cuchillos. Necesitaba encontrar a Gabriel. El corazón me latía con fuerza en el pecho ante la idea de enfrentarme a Daniel.
Llegué a la cancha donde Gabriel se encontraba entrenando junto con otros estudiantes. Me acerqué y lo llamé. Su rostro se iluminó al verme, pero también mostró preocupación.
—Gabriel— le dije, —necesito que me lleves a una dirección.
Él asintió con cautela y me pidió que nos viéramos en el estacionamiento.
Cuando llegué al estacionamiento, Gabriel ya estaba allí, esperándome junto a su automóvil. Se veía nervioso, pero decidido a ayudarme.
—Prométeme que no dirás nada sobre adónde vamos— le pedí, sintiendo un nudo en la garganta. Gabriel asintió, aunque parecía inseguro.
—Si algo malo pasa— agregó, —tendré que involucrarme y avisar.
—Lo entiendo— respondí, siendo honesta.
Le conté sobre la dirección que Daniel me había dado antes de irse. Gabriel frunció el ceño, advirtiéndome que podía tratarse de una trampa.
—Lo sé— admití, —pero no soy tonta, sé cómo actuar.
Gabriel suspiró y encendió el motor del carro. A medida que aceleraba, sentí una mezcla de gratitud y miedo.
—Gracias— le dije, —por confiar en mí.
Aunque sabía que estaba arriesgando mucho, estaba decidida a enfrentar mi pasado y descubrir la verdad sobre Daniel.
Mientras nos dirigíamos a la dirección, mis pensamientos volvían una y otra vez a las palabras de David: que Daniel realmente me había amado. A pesar de mis temores, no podía evitar aferrarme a esa idea como un ancla en medio del caos y la incertidumbre.
Llegamos al edificio frente al lugar donde supuestamente estaba Daniel, y Gabriel y yo rentamos un cuarto para poder observarlo. Armados con visores de alta tecnología, nos ubicamos cerca de la ventana y comenzamos nuestra vigilancia. Al parecer, Daniel se encontraba solo en aquel departamento.
—Voy a disparar— murmuró Gabriel, apuntando con su arma hacia la figura solitaria de Daniel.
—Espera— le dije, mi voz firme pero tensa. —No quiero que lo hagas todavía.
Daniel cerró todas las ventanas de su departamento, impidiéndonos seguir con nuestra vigilancia. Gabriel me miró preocupado, pensando que nuestro objetivo escaparía.
—Él no va a escapar— aseguré, observando el edificio con determinación. —Lo sé.
La noche avanzó lentamente, y cuando el reloj marcó la medianoche, supe que era hora de actuar. Le pedí a Gabriel que se quedara en el cuarto y me cubriera mientras yo iba tras Daniel. Me puse mi traje negro, uno que me permitiría moverme con rapidez y sigilo, y subí al techo del edificio de Gabriel.
—Ten cuidado— me advirtió Gabriel antes de que saliera por la ventana. Asentí, sintiendo una mezcla de nerviosismo y determinación mientras comenzaba a descender por la fachada del edificio.
La misión más importante de mi vida estaba por comenzar, y debía ser hábil para no ser escuchada. Con sumo cuidado, utilicé uno de mis cuchillos para abrir la ventana del departamento de Daniel y entré sin hacer ruido. Lo encontré sentado en la sala, observando la puerta como si alguien de pronto fuera a entrar.
—Daniel— susurré mientras sacaba otro de mis cuchillos y me acercaba rápidamente hacia él. Antes de que pudiera reaccionar, puse el filo del arma contra su cuello. La tensión en la habitación era palpable, y mi corazón latía con fuerza en mi pecho.
—Te he estado esperando — dijo Daniel, su voz tranquila a pesar de la situación. Podía sentir su pulso acelerado bajo la presión de mi cuchillo.
—No puedo confiar en ti— respondí, mis pensamientos un torbellino de emociones contradictorias. —Necesito saber la verdad sobre nosotros… sobre todo lo que ha pasado.
—Está bien— murmuró él, cerrando los ojos por un momento antes de volver a mirarme. —Te diré todo lo que quieras saber, pero primero, por favor, baja ese cuchillo.
—Di algo— le exigí a Daniel, mientras mantenía el cuchillo presionado en su cuello. Mi voz temblaba ligeramente, pero intenté ocultar mi miedo lo mejor que pude.
—Estuve esperándote— respondió él con una voz calma y serena. —Sabía que vendrías.
— ¿Por qué me mentiste?— pregunté, sintiendo cómo las lágrimas amenazaban con brotar de mis ojos. —Dime la verdad, Daniel.
—Lo siento— dijo él, sus ojos azules llenos de pesar. —Nunca pensé que me enamoraría de ti. Lamento haberte utilizado.
No supe qué decir. Durante un momento, me quedé en silencio, tratando de procesar sus palabras. Finalmente, aparté el cuchillo de su cuello y bajé la guardia.
Daniel aprovechó la oportunidad para ponerse de pie y apartarse de mí. Temí por mi vida, pero para mi sorpresa, dejó caer todas sus armas al suelo.
—Quiero mostrarte que no te haré daño— dijo, abriendo sus manos en señal de paz. Con temor, me acerqué lentamente a él.
Cuando lo alcancé, Daniel me abrazó con fuerza, como si quisiera protegerme del mundo entero.
Me sentí como una tonta mientras me abrazaba, me volví a sentir amada, que podía escapar del mundo que mis padres habían creado para mí que alguien podría protegerme.
No era débil, era alguien fuerte que no podía dejarse manipular.
Apreté el cuchillo con fuerza y lo clave en un costado de Daniel.
Daniel se apartó y abrió sus ojos en sorpresa. Pensé, que era el momento de yo pagará por mis crímenes.
Sorprendentemente, en lugar de enojarse, me besó apasionadamente.
—No importa si muero en tus brazos— susurró entre besos, la sangre brotando de su herida. —Lo merezco por haber sido tan estúpido… pero quiero que sepas que en verdad te amo, Abril.
Su confesión me dejó sin aliento y llena de culpa. ¿Cómo pude haber dudado de sus sentimientos? A pesar de todo lo que había pasado entre nosotros, Daniel me amaba de verdad, y yo lo había tratado de matar.
Solté el cuchillo, sintiéndome una completa estúpida. Todo lo que mis padres me habían enseñado se desmoronó ante mí como un castillo de naipes. Ya no sabía quién era ni qué quería.
El rostro de Daniel empezó a palidecer mientras continuaba besándome. Cayó de rodillas, debilitado por la pérdida de sangre, pero parecía decidido a demostrarme su amor hasta el último aliento.
—Te amo, Abril—, me dijo con voz entrecortada. —No importa lo que pase después.
De pronto, la puerta se abrió de golpe y apareció un hombre de lentes y cabello largo. Me miró con furia y desprecio, como si yo fuera la causa de todos sus males. En ese momento, deseé morir. No me importaba defenderme; ya no tenía nada que perder.
— ¿Quién eres?—, le pregunté, temblando de miedo.
Justo entonces, varios disparos se colaron por la ventana abierta y el hombre se vio obligado a cubrirse. Me di cuenta de que Gabriel, estaba cubriéndome desde afuera. Aproveché la distracción para correr hacia la ventana y cerrar la cortina.
— ¡Lárgate!—, gritó el hombre detrás de mí. —Lo has arruinado todo, pero respetaré tu vida porque Daniel sufriría mucho si tú murieras también.
—Por favor, llévame contigo, pagaré cualquier precio.
 




39. Abril

Me encontraba atrapada en una pequeña sala de color blanco, mis manos estaban atadas a una silla que parecía frágil pero era sorprendentemente resistente. El olor a pintura fresca irritaba mis fosas nasales y la luz del techo me quemaba la vista. Me sentía miserable, lo cual era justo, después de todo, había traicionado a Daniel, apuñalándolo en un acto impulsivo e irracional.
— ¿Daniel… está vivo?—, pregunté mientras mi voz temblaba, mi corazón latía con fuerza, sintiendo el peso de mis acciones.
La puerta se abrió de golpe, haciendo eco en la diminuta habitación, y por ella entró el hombre que había rescatado a Daniel, junto a otro sujeto. Ambos me miraron con ojos penetrantes, evaluando mi estado.
—Coopera con nosotros y no tendrás nada que temer—, dijo el hombre de lentes, sin responder a mi pregunta. Su tono era calmado, pero sus ojos mostraban una determinación inquebrantable. —Necesitamos información sobre tus padres y sus actividades.
— ¿Y Daniel?—, insistí, incapaz de ocultar mi preocupación. —Necesito saber si está bien…
—Primero coopera, luego hablaremos de él—, me respondió el hombre, cruzándose de brazos y esperando con impaciencia.
Mis pensamientos estaban revueltos, llenos de remordimiento y miedo. ¿Sería capaz de traicionar a mis padres y revelar sus secretos?
—Está bien—, dije con voz firme, decidida a redimirme. —Les diré todo lo que sé, pero antes quiero saber si Daniel sigue con vida… Por favor.
El hombre de lentes me miró por un momento, evaluando mi sinceridad antes de asentir. Estaba dispuesta a enfrentar las consecuencias de mis acciones, aunque eso significara traicionar a mis padres. Después de todo, ellos me habían convertido en esto: una asesina fría e hipócrita. Fue entonces cuando me di cuenta de que mi verdadera motivación no era complacer a mis padres, sino proteger a aquellos a quienes realmente quería.
Mis pensamientos se desvanecían mientras el hombre de lentes me observaba con atención, esperando a que hablara. Tragué saliva, sintiendo un nudo en mi garganta y la presión de sus miradas sobre mí. Sabía que debía decirles dónde estaban mis padres, pero no podía hacerlo sin pensar en las consecuencias.
—Daniel sufrió mucho para que confiaras en él—, dijo el hombre de lentes con seriedad, mientras su compañero asentía. —Si realmente piensas que le debes algo, cuéntanos lo que sabes. De lo contrario, si llega a morir, será en vano.
Apreté los labios y bajé la cabeza, sintiéndome acorralada en aquel pequeño espacio blanco. El rostro de Daniel aparecía en mi mente una y otra vez, recordándome el dolor y la traición que le había causado. No quería que muriera por mi culpa, pero tampoco quería poner en peligro a más personas revelando información sobre mis padres. Estaba atrapada entre dos decisiones imposibles.
—Es inútil—, escuché decir al otro hombre con frustración. —No va a hablar. Llevémosla al cuarto de torturas, quizás así cante.
—Esperen…— dije con voz temblorosa, interrumpiendo sus planes. —Hablaré. Les diré dónde están mis padres… Pero primero quiero ver a Daniel. Quiero hablar con él.
Las palabras brotaron de mí como si fueran un torrente incontenible, y mis ojos se llenaron de lágrimas.
El hombre de lentes frunció el ceño, claramente disgustado con mi petición.
—No te lo mereces—, dijo con desprecio. —Tú fuiste quien lo apuñaló.
—Por favor…—, supliqué, sintiendo cómo la desesperación se apoderaba de mí. —Necesito verlo, saber que está bien. Después hablaré, se los prometo.
El hombre de lentes pareció considerar mi propuesta por un momento antes de asentir lentamente.
—Está bien—, accedió finalmente. —Pero primero tienes que hablar. No vamos a concederte un deseo sin obtener algo a cambio.
Respiré hondo antes de empezar a hablar. —Es más complicado que eso—, dije con voz temblorosa.
—Mis padres se esconden en una mansión al lado oeste de la ciudad, pero si se sienten amenazados, mucha gente morirá. Los primeros serán los sirvientes, después las personas que tienen secuestradas como rehenes y al último todo aquel que intente entrar. Lo más probable es que mis padres escapen por una salida secreta cuando el caos empiece. Ir a buscarlos solo resultaría en una masacre innecesaria.
El hombre de lentes me miró con un brillo frío en sus ojos mientras analizaba mis palabras. Luego, sacó varias fotos de su bolsillo y las colocó sobre la mesa frente a mí. Eran imágenes de personas ensangrentadas y desfiguradas; víctimas de asesinatos brutales, algunos de los cuales yo había cometido.
— ¿Crees que es justo que tus padres sigan vivos con todo lo que han hecho?—, preguntó con severidad. —Mira lo que te han convertido: en alguien que mata por un bien que no tiene sentido.
Señaló las fotos con disgusto.
—Muchos de ellos querían crear leyes que iniciarían una limpia en el estado de las drogas, pero como a los socios de tus padres no les convenía, los mandaron a asesinar.
Un escalofrío recorrió mi espina dorsal al escuchar sus palabras. Cada imagen de las víctimas se grabó en mi mente, atormentándome con sus rostros llenos de dolor y terror. ¿Qué clase de persona había llegado a ser bajo el yugo de mis padres? ¿Cuánto más daño tendría que infligir antes de que pudiera liberarme de su sombra?
—Lo sé—, susurré, con lágrimas rodando por mis mejillas.
—Entonces ayúdanos a detenerlos—, instó el hombre de lentes. —Dinos cómo podemos encontrar esa salida secreta y poner fin a todo esto.
No podía seguir siendo leal a mis padres, que habían causado tanto sufrimiento y dolor a personas inocentes.
—Está bien—, les dije a los hombres, mirando fijamente al de lentes. —Les diré dónde están mis padres y cómo llegar a esa salida secreta por si intentan escapar.
Aquella decisión me dejó una sensación amarga en la boca, como si hubiera mordido un pedazo de limón. Pero sabía que era lo correcto. El hombre de lentes asintió y sacó un mapa de la ciudad, esperando mi respuesta.
—La mansión está aquí—, señalé con un dedo tembloroso, sintiendo como si estuviera traicionando a mi propia sangre. —Y la salida secreta está en este callejón sin salida, detrás de un muro falso.
El hombre sin lentes observó detenidamente el mapa antes de marcharse con una sonrisa satisfecha en su rostro. Me quedé allí, sintiéndome vacía pero aliviada al mismo tiempo, consciente de que acababa de dar un paso hacia la redención.
— ¿Puedo ver a Daniel ahora?—, pregunté al hombre de lentes, rogándole con la mirada.
—Lo haré—, respondió él. —Pero no intentes nada extraño. Primero te cubriré los ojos.
—Entendido—, murmuré mientras el hombre de lentes se acercaba y me vendaba los ojos con un paño negro. No podía ver nada, pero estaba dispuesta a soportar esa incomodidad si eso significaba poder ver a Daniel de nuevo.
Caminé a tientas por el pasillo, sostenida por el hombre de lentes que me guiaba con firmeza. No podía ver nada, pero mi corazón latía con fuerza en mi pecho mientras pensaba en Daniel. La culpa y el remordimiento me consumían, haciéndome sentir nauseabunda.
—Estamos aquí—, anunció el hombre de lentes, deteniendo mí avance. Con cuidado, retiró la venda de mis ojos, permitiéndome ver de nuevo.
Parpadeé varias veces para acostumbrarme a la luz y enfocar mi vista. Frente a mí, vi a Daniel tendido en una cama durmiendo, su rostro pálido y cubierto de sudor. Un suero estaba conectado a su brazo, y su respiración era lenta pero regular.
—Él se recuperará—, dijo el hombre de lentes, observando mi expresión preocupada. —No le has hecho una herida mortal.
—Gracias a Dios—, susurré, sintiendo un nudo en mi garganta al ver a Daniel tan vulnerable. Quería acercarme y tocarlo, decirle cuánto lo siento por lo que le hice. Pero sabía que no tenía ese derecho, no después de todo lo que había pasado.
—Daniel te quería salvar—, continuó el hombre de lentes, estudiándome con atención. —Quería alejarte de tus padres y de esa vida, pero tú no le diste la oportunidad hasta que fue demasiado tarde.
—Lo sé—, admití, las lágrimas brotándome de los ojos. —Y nunca podré perdonarme por eso.
—Escucha—, dijo el hombre de lentes en un tono más severo, —no te dejaré a solas con Daniel. No confío en ti y si sigues viva es porque lo primero que preguntará Daniel será por ti. No le diré que has muerto, eso le destrozaría.
—Lo entiendo—, respondí, sintiéndome aún más miserable.
—Te dejaré marcharte—, agregó, —pero si intentas acercarte a Daniel, te mataré.
Asentí, aceptando sus condiciones sin dudarlo. Mi vida no tenía importancia si podía proteger a Daniel, incluso si eso significaba mantenerme alejada de él para siempre.
Justo entonces, la alarma de las instalaciones comenzó a sonar, llenando el aire con un estridente zumbido que me hizo estremecer. Algo estaba pasando, algo peligroso.
 




40. Daniel

Desperté bruscamente, sacudido por el estridente sonido de la alarma que resonaba en las instalaciones del cuartel. El dolor agudo en mi estómago me recordó que estaba vendado y aún vivo, aunque debilitado.
Abrí mis ojos con esfuerzo, tratando de enfocar mi visión borrosa. A medida que mi vista se aclara, noté que Abril y Liam estaban en mi habitación, discutiendo acaloradamente.
— ¿Qué está pasando?— pregunté, sentándome en la cama con dificultad. Ellos dejaron de discutir y me miraron sorprendidos al notar que había despertado.
—Daniel, deberías estar descansando— dijo Liam, su rostro serio oculto detrás de sus lentes. —El cuartel está siendo atacado. Voy a salir y asegurarme de que nadie se acerque a ti.
— ¡No!— exclamé, sintiendo una oleada de adrenalina que me daba fuerzas. —Tengo que proteger a Abril.
—Deja de pensar en ella— respondió Liam, claramente molesto. —Ella puede cuidarse sola.
—Denme algo para luchar— interrumpió Abril, la chica de cabello negro que conocía tan bien. —Yo también puedo unirme a la batalla.
—Serías la última persona a la que le daría un arma— replicó Liam, frunciendo el ceño. —Pero tampoco te dejaré a solas con Daniel.
Me incorporé, sosteniendo mi estómago con una mano mientras veía cómo sus rostros se endurecían en determinación. Estaba furioso con Liam, pero también sabía que él tenía razón en protegerme.
No podía dejar que Abril se enfrentara sola al peligro mientras yo estaba herido e incapacitado.
Justo entonces, una explosión cercana sacudió el suelo bajo nuestros pies. Abril se puso tensa y dijo con urgencia:
—Tenemos que movernos. Ahora.
Liam asintió y corrió hacia la puerta mientras yo me esforzaba por levantarme de la cama y seguirlo. A pesar del dolor en mi estómago, logré ponerme de pie y caminar con dificultad.
—Espera— llamó Liam, deteniéndose para entregarme un arma de fuego. —Toma esto, por si acaso.
—Gracias— murmuré, sujetando firmemente el arma mientras los tres salíamos de la habitación y nos adentrábamos en los pasillos caóticos de nuestro cuartel.
—Daniel— dijo Liam entre el sonido de las alarmas y los gritos de nuestros compañeros luchando. —Prioridad uno eres tú. Tienes que huir y recuperarte. No podemos permitirnos perderte.
—Yo también quiero luchar— protesté, pero Liam interrumpió mis palabras.
—Piensa en la seguridad de Abril— insistió. —Escapen juntos, les abriré paso.
— ¡Te quedarás conmigo!— Exclamé, sintiendo un nudo en la garganta ante la idea de abandonar a Abril.
Maldije en silencio mientras veía cómo Liam se alejaba por un pasillo, dejándonos a Abril y a mí solos.
—Vamos— dije, dirigiéndome hacia el otro pasillo con Abril siguiéndome de cerca. Aunque mi cuerpo gritaba de dolor, no podía permitir que nada le sucediera a Abril. No dejaría que muriera como todos los demás. Le había prometido que la protegería, y cumpliría esa promesa incluso si me costaba la vida.
Caminamos juntos por el pasillo de nuestro cuartel, con la alarma de ataque perforando mis oídos y los disparos resonando en la distancia. Abril se mantenía cerca de mí, determinada a no dejarme solo con mi herida.
— ¿Estás bien?— me preguntó preocupada.
—Lo estaré— respondí, apretando el arma en mi mano mientras avanzábamos. Aunque el dolor en mi abdomen era intenso, no podía dejar que eso me detuviera; tenía que proteger a Abril.
Giramos un pasillo y nos encontramos con una figura vestida de negro. Sin dudarlo, apunté mi arma y disparé, acertándole directamente en la cabeza. El asesino cayó al suelo, muerto, pero sabía que no podíamos bajar la guardia.
—Mierda— murmuré, consciente de que ahora habíamos delatado nuestra posición.
—Abril— dijo Abril en voz baja, —recoge las armas del asesino.
—Pero…—
— ¡Solo hazlo!— exclamé. —No voy a dejar que mueras.
—Está bien— dije, y rápidamente recogimos las armas del asesino abatido. No pasó mucho tiempo antes de que otro par de asesinos aparecieran en el pasillo. Sin miedo, volví a disparar, eliminándolos antes de que pudieran acercarse.
—Por allá— señalé hacia un extremo del pasillo —es la salida, pero tendremos que buscar otra ruta de escape.
—Yo te abriré el camino— dijo Abril con decisión. —Confía en mí.
—Sí— respondí sin dudar. —Confío en ti.
Con esa determinación compartida, avanzamos juntos por los pasillos del cuartel, enfrentándonos a cada enemigo que se cruzaba en nuestro camino y abriéndonos paso hacia la libertad.
A pesar de mi herida, la adrenalina mantenía mi cuerpo en movimiento. Abril, por su parte, era demasiado rápida para ellos. Parecía anticiparse a sus movimientos, esquivando proyectiles y atacando con una precisión letal.
—Estamos cerca— aseguró Abril mientras atravesábamos un último pasillo, hasta llegar al almacén. El lugar parecía despejado y limpio, pero algo en mi interior me decía que no debíamos confiarnos. Mis ojos recorrían cada rincón del espacio, buscando algún indicio de peligro.
—Parece que estamos solos— comenté en voz baja, aunque no estaba completamente seguro.
—Por ahora— respondió Abril, también manteniendo el tono bajo. De pronto, nos dimos cuenta de que estábamos rodeados. Asesinos surgieron de todos lados, armas en mano, listos para atacar.
Mi mente se aceleró, sabía que tenía que hacer algo, que debía matar a todos para proteger a Abril y a mí mismo. Pero no sabía cómo hacerlo. Era como si el miedo y la incertidumbre me paralizaran. Abril parecía estar en la misma situación, su rostro mostraba cansancio y frustración.
— ¿Ahora qué hacemos?— preguntó ella, mirándome a los ojos. No pude responderle, pues en ese momento, uno de los asesinos levantó las manos en señal de paz y se quitó la máscara, revelando el rostro de Gabriel.
— ¡Eres un imbécil!— gritó Sophie desde algún lugar detrás de nosotros. Gabriel hizo un gesto para que se callara, y luego se dirigió a nosotros.
—Tranquilos— dijo con voz firme. —Nadie los lastimará mientras yo esté aquí.
A pesar de ver a Gabriel frente a nosotros, Abril y yo no bajábamos nuestras armas. Todo era muy confuso y no sabíamos en quién confiar. Fue entonces cuando Gabriel ordenó a todos los demás que nadie hiciera nada.
—Las órdenes eran matar a todos—, dijo Sophie con su voz distorsionada por la máscara. —Incluso a los traidores.
—Entonces tendrán que matarme a mí primero—, respondió Gabriel desafiante.
De repente, un asesino apuntó directamente a la cabeza de Gabriel, pero antes de que pudiera hacerlo, Abril lo abatió con una rapidez impresionante. Aprovechando el caos, comencé a disparar a todos los demás enemigos que nos rodeaban. La adrenalina me impulsaba, y cada tiro que daba era certero y mortal.
— ¡No podemos quedarnos aquí!—, pensé mientras las balas seguían volando a nuestro alrededor.
Finalmente, solo Gabriel quedó en pie.
—Tenemos que movernos rápido—, dijo Gabriel, mirándonos a Abril y a mí. —Los ayudaré a escapar.
— ¿Por qué nos ayudas?—, preguntó Abril con recelo. —Yo soy una traidora, él es uno de ellos, los enemigos.
—Podré ser un asesino—, admitió Gabriel. —Pero no perderé a una amiga por mi mano.
Aunque no confiaba del todo en él, decidí seguir a Gabriel si Abril confiaba en él. Después de todo, no teníamos muchas opciones. Asentí con la cabeza y comenzamos a correr detrás de Gabriel, alejándonos del caos que habíamos dejado atrás en nuestro cuartel.




41. Daniel

Gabriel condujo hasta el centro de la ciudad junto con Abril. Llegamos a un hotel cualquiera, donde alquilamos una habitación para pasar la noche. Aún debilitado por las heridas, Gabriel me ayudó a subir en el ascensor y luego caminamos juntos hasta la sala del hotel, donde ambos me asistieron para descansar en uno de los sofás.
—Estamos a salvo aquí—, aseguró Gabriel mientras se quitaba las gafas y las limpiaba con cuidado. —Nadie sabrá que estamos aquí y nadie nos encontrará.
Me resultaba extraño que no hiciera preguntas sobre quién era realmente yo, esto me mantenía inquieto.
Mientras tanto, Abril había preparado algo de comida en la pequeña cocina del hotel: pasta. Aunque no tenía hambre, acepté su ofrecimiento. No perdería la oportunidad de probar algo hecho con el amor de Abril.
Cuando tomé el primer bocado, casi escupo la comida; la pasta sabía horrible y desprendía un olor nauseabundo. Sin embargo, no dije nada; no quería ofenderla ni herir sus sentimientos.
— ¿Por qué nos estás ayudando, Gabriel?—, le pregunté, buscando entender sus motivaciones. —Soy tu enemigo, después de todo.
—No te estoy ayudando a ti, Daniel—, replicó Gabriel serenamente, colocándose nuevamente las gafas. —Ayudo a Abril.
Esa respuesta me desconcertó aún más, pero decidí no presionar más el tema. Observé a Abril mientras recogía los platos sucios de la mesa, pensando en todo lo que había sucedido en tan poco tiempo. Había sido criada por los asesinos de mis padres, y ahora estaba ayudándome. La vida era bastante extraña y la amaba.
Me quedé en silencio, tratando de procesar las palabras de Gabriel. Miré a Abril, cuya expresión era una mezcla de sorpresa y preocupación. Era evidente que ella tampoco sabía lo que había sucedido.
— ¿Así que estuviste involucrado en todo esto?—, pregunté incrédulo, observando a Gabriel. Él asintió lentamente, sus ojos mostrando un rastro de tristeza.
—Cuando vi que secuestraban a Abril, no pude quedarme de brazos cruzados—, confesó Gabriel, bajando la mirada. —Sabía que si no hacía algo, podría perderla para siempre.
— ¿Y mi vida?—, pregunté con amargura, recordando el dolor de la herida en mi costado. — ¿No importaba lo que me pasara?
—Lo siento, Daniel—, dijo Gabriel, con sinceridad en su voz. —No quería que salieras lastimado, pero tenía que proteger a Abril.
—Ya veo—, murmuré, sintiendo una extraña sensación de vacío en mi pecho. A pesar de todo, parte de mí entendía su posición. Si hubiera estado en su lugar, probablemente habría hecho lo mismo por Liam.
—Entonces, ¿qué haremos ahora?—, preguntó Abril, cambiando de tema. —No podemos seguir huyendo para siempre.
—Debemos comenzar de nuevo—, propuso Gabriel, mirándola a los ojos. —Tenemos que dejar atrás todo esto y encontrar una manera de vivir una vida tranquila.
—Estoy de acuerdo—, asintió Abril. —Es lo mejor para todos nosotros.
—Yo también quiero unirme—, estuve a punto de decir, pero mi teléfono comenzó a vibrar en ese momento. Miré la pantalla y vi que era Liam quien llamaba.
— ¿Hola?—, contesté, sintiendo una mezcla de alivio y preocupación al escuchar su voz al otro lado del teléfono. — ¿Estás bien? ¿Estás herido?—
—Todo está bajo control—, aseguró Liam, su voz sonando cansada pero tranquila. —Hemos defendido el cuartel y capturado a los padres de Abril.
Mis ojos se posaron sobre Abril mientras procesaba la noticia. No sabía cómo reaccionaría ella al enterarse de lo ocurrido con sus padres, pero había algo en su expresión que me decía que estaba lista para enfrentar lo que viniera.
—Estamos en el centro de la ciudad—, le dije a Liam por teléfono, dándole nuestra ubicación. —No te preocupes por nosotros, estamos bien aquí.
—De acuerdo—, respondió Liam, su voz llena de alivio. —No se muevan, llegaré tan pronto como pueda.
Y con eso, colgó.
—Nosotros… debemos irnos—, dijo Gabriel con vacilación, mirando a Abril. Ella asintió en silencio, aún absorta en sus pensamientos.
—Por favor, no se vayan—, les supliqué. —Liam no les hará daño, lo prometo.
—Él me dijo que no me acercara a ti—, confesó Abril, su voz temblorosa. —No puedo perdonarme por haberte apuñalado, Daniel. Tal vez es lo mejor que nos alejemos.
—Lo dijo porque se preocupa por mí—, insistí, tratando de convencerlos de quedarse. Les conté mi historia, cómo fui un Lambert y cómo vi a mis padres morir. Describí cómo Liam me rescató y cómo desde entonces hemos estado juntos.
—Liam me dio todo el amor que mi padre no pudo—, concluí con tristeza.
—Los padres de Abril han sido capturados—, revelé finalmente. —No tienen que preocuparse más. Desde este momento, estamos a salvo. Por favor, quédense.
Gabriel y Abril intercambiaron miradas, evaluando sus opciones. Pude ver el miedo y la incertidumbre en sus ojos, pero también un destello de esperanza.
— ¿Crees que podamos tener una vida juntos, Daniel?—, preguntó Abril, mirándome con ojos llenos de esperanza. —Ya sabes, estar todos tranquilos y en paz.
—La verdad…—, comencé, buscando las palabras adecuadas, —nunca tuve la oportunidad de llevar una vida tranquila. Liam me enseñó a defenderme para cuando me enfrentara a tus padres, pero ahora que están capturados, tal vez su organización me deje en paz.
—Deberíamos planear qué hacer con nuestras vidas—, sugerí, tratando de ser optimista. Gabriel se removió incómodo en su silla, como si le molestara la conversación.
—Antes de tomar cualquier decisión, necesito averiguar qué pasó con mis padres—, dijo Gabriel, más serio que antes. —Es probable que alguien tome el lugar vacío que dejaron en la familia White. Tal vez no podamos estar tan tranquilos como pensamos.
—La familia White no se levantará de nuevo—, aseguré, intentando calmar sus temores. —Su organización es poderosa, sí, pero también lo es la fuerza a la que pertenezco. Ellos se especializan en acabar con asesinos ilegales y mafiosos como los White. No será la primera vez que vi cómo se desmorona una organización así.
Habían pasado varias horas desde nuestra conversación y la tensión en el cuarto era palpable. Gabriel caminaba de un lado a otro, inquieto, mientras Abril se mantenía en silencio, absorta en sus pensamientos. Yo, por mi parte, no podía dejar de mirar la puerta, esperando ansiosamente la llegada de Liam.
Finalmente, se abrió la puerta y allí estaba él, con su cabello hasta los hombros y sus lentes cubriendo parte de su rostro. Al verlo, sentí alivio pero también preocupación. Noté que su mirada se posó primero en mí, con cierto temor en sus ojos. Luego, observó a Abril y Gabriel, pero no dijo nada al respecto.
—Daniel, tengo que llevarte a un lugar seguro—, me dijo Liam en voz baja, como si temiera ser escuchado por alguien más.
—Ellos también tienen que venir—, respondí, señalando a Abril y Gabriel. —No los dejaré atrás.
Liam frunció el ceño, claramente molesto con mi respuesta.
— ¿Qué quieres hacer? No podemos simplemente dejarlos ir, son parte de la familia White y sus asesinos. Si nuestra organización los descubre, no creerán que son solo traidores.
Abril se acercó, decidida a defenderse.
—Dame la oportunidad de demostrarlo—, exigió. —Cometí un error con Daniel, pero cumpliré los protocolos y lo entenderás.
—Lo mejor es que ustedes dos huyan—, intervino Liam, dirigiéndose a Abril y Gabriel. —Yo me encargaré de todo y les avisaré cuando puedan volver.
— ¿Y qué hay de Daniel?—, preguntó Gabriel, con un brillo de preocupación en sus ojos.
Suspiré y me dirigí a Liam.
—No puedo simplemente abandonarlos. Ya lo dije antes, tenemos que mantenernos unidos y enfrentar juntos lo que venga.
Liam me miró fijamente por unos momentos, como si estuviera evaluando mis palabras y tratando de encontrar algún rastro de duda en ellas. Finalmente, asintió con resignación.
—Está bien—, accedió. —Iré a preparar todo para nuestra partida. No podemos perder más tiempo.
Con esas palabras, Liam salió del cuarto, dejándonos a los tres solos nuevamente.
 




42. Chris Lambert

La carta en mis manos era tan frágil como el papel que la contenía. La leí una y otra vez, preguntándome quién se habría atrevido a amenazarme de tal forma. Sentado en mi oficina, rodeado de lujos obtenidos a través de años de sangre y traición, no podía evitar sentirme invencible.
—Retírate del negocio o pagarás por todo lo que hiciste—, decía la nota. Me reí con desdén, incapaz de creer que alguien tuviera el descaro de dirigirse a mí de esa manera. No había nadie en este estado que no supiera quién era Chris, el viejo mafioso que controlaba cada rincón del territorio y cuya fama se había forjado con violencia y astucia.
— ¿Qué piensas hacer, jefe?—, me preguntó uno de mis hombres, observándome con expectación.
—Encuentra al idiota que escribió esto y mándalo al infierno—, respondí sin dudarlo, mi voz firme y decidida. —Que su muerte sea un ejemplo para aquellos que aún se atreven a desafiarnos.
Pasaron los días y esperé pacientemente las buenas noticias de la eliminación de mi enemigo desconocido. Hasta que llegó otra carta, esta vez con un contenido que me dejó helado. Allí estaban, los rostros de mis hijos asesinados, y un mensaje claro y conciso:
—Última advertencia, o también perderás la vida.
Sentí cómo el suelo se abría bajo mis pies. Por primera vez en mi vida, el miedo se apoderó de mí. Ya no quería saber nada de dinero, poder o venganza. Mis hijos estaban muertos y ya no tenía nada que perder, ya no tenía nada.
—Jefe, ¿qué vamos a hacer?—, preguntó uno de mis hombres con voz temblorosa.
—Nos retiramos—, dije con un hilo de voz, sintiendo cómo la derrota se apoderaba de mí. —No quiero saber nada más de este negocio.
 
Habían pasado diez años desde aquel día. Me encontraba en mi oficina, como de costumbre, fumando un puro y viendo una vieja película en blanco y negro. La oscuridad del cuarto contrastaba con la luz grisácea que emitía el televisor, sumiéndome en un estado de melancolía que parecía eterno.
—Señor, aquí tiene su desayuno y su medicina—, anunció mi mayordomo al entrar a la habitación. Me sorprendió su presencia, puesto que no acostumbraba a visitarme en mi santuario.
—Gracias— le dije mientras dejaba el puro apoyado en el cenicero y tomaba la bandeja de sus manos.
—Señor, discúlpeme por interrumpir— comenzó a decir mi mayordomo con cierta cautela en su voz. —Pero me he enterado de algunas noticias sobre los White que quizás sean de su interés.
— ¿Qué noticias podrían interesarme ahora?—, pensé para mí mismo. Hace años había decidido alejarme de ese mundo oscuro y lleno de traiciones. Pero algo en la mirada de Alfredo me hizo reconsiderar, había un brillo en sus ojos que no podía ignorar.
—Está bien— accedí, mientras dejaba el tenedor a un lado y me apoyaba en el respaldo de mi asiento. —Cuéntame qué es lo que sabes.
—La familia White ha caído— soltó el mayordomo sin más preámbulos, mostrándome unas hojas con información detallada. —Ellos los han eliminado.
— ¿Cómo es posible?—, exclamé, incrédulo. Los White habían sido la causa de mi sufrimiento y aunque me había alejado del negocio, una parte de mí siempre había deseado verlos pagar por sus acciones.
—Al parecer los White pensaron que podrían con el poder de Ellos, pero cometieron el error de meterse en la boca del lobo— dijo el mayordomo con una sonrisa triste en su rostro. —Aunque usted haya decidido retirarse, las cosas no se detienen. Los White cometieron un error y pagaron caro por ello.
—Vaya— murmuré mientras revisaba los papeles que me había entregado. La noticia me dejaba un sabor agridulce en la boca. Por un lado, sentía cierto alivio al saber que aquellos monstruos ya no estarían más en este mundo. Pero por otro, me recordaba a mis propios errores y al precio que tuve que pagar por ellos.
—Gracias por informarme— le dije finalmente. —Parece que, después de todo, aún hay justicia en este mundo.
—Siempre ha habido justicia— contestó mi mayordomo antes de retirarse. —Solo es cuestión de tiempo antes de que alcance a cada uno de nosotros.
—Supongo que, al final, los White se lo merecían— dije con una mueca burlona, aunque mi voz tembló un poco. —Pero eso no cambia mi decisión. Ya estoy demasiado viejo para regresar al negocio. Lo dejé por una razón.
—Entiendo, señor— respondió él. —Sin embargo, hay algo más que creo debe ver— y
Me entregó unos papeles adicionales.
Mis ojos se abrieron como platos cuando vi la fotografía que estaba en la parte superior del montón. En ella aparecía una chica de cabello negro, evidentemente hija de los White, junto a dos jóvenes. Uno de ellos era moreno, de cabello corto, pero el otro… El otro tenía ese cabello rojizo tan característico de mi nuera Selene. No cabía duda de que era hijo suyo y de Luis, mi hijo.
— ¿Qué significa esto, Alfredo?— pregunté con la voz entrecortada, sintiendo cómo mi corazón latía desbocado en mi pecho.
—Uno de nuestros espías tomó esta foto durante el ataque a los White— explicó Alfredo. —Al parecer, ese joven es nieto suyo, señor. Sobrevivió al atentado de hace diez años y ha estado viviendo oculto desde entonces.
— ¡No puede ser!— exclamé, incrédulo y emocionado a la vez. ¿Cómo era posible que uno de mis nietos hubiera sobrevivido? ¿Y por qué nadie me lo había dicho antes?
—Lo siento, señor— dijo el mayordomo, apenado. —No lo supimos hasta ahora. Y también, como puede ver, está en compañía de la hija de los White… Eso complica las cosas.
—Tenemos que encontrarlo— afirmé, decidido. —Hay que traerlo de vuelta y protegerlo de esos malditos White. No importa si ya están muertos, siempre hay alguien dispuesto a vengarlos.
—Entiendo— asintió el mayordomo. —Haré todo lo posible para localizarlo y traerlo de vuelta, señor— y con un gesto de respeto, salió de la habitación.
Me quedé mirando la foto por un buen rato, sintiendo cómo la rabia y el dolor mezclados con una renovada esperanza llenaban mi pecho. Todavía había algo de mí en este mundo, alguien que podía mantener vivo el legado familiar. Y no iba a descansar hasta encontrar a mi nieto y asegurarme de que estuviera a salvo… A cualquier precio.
—Quiero que lo encuentres— dije con determinación. —Que sigan a esa chica y averigüen dónde está mi nieto.
—Por supuesto, señor— respondió Alfredo, asintiendo. — ¿Y qué desea que hagamos con la hija de los White?—
—Un buen White es un White muerto— respondí sin dudarlo.
—Entendido— dijo el mayordomo, apretando los labios en un gesto adusto.
Terminé mi puro y dejé el desayuno a medias. Tomé mis medicinas y me levanté de la silla con dificultad, apoyándome en mi bastón. Me acerqué al ventanal que daba al jardín y contemplé cómo las hojas de los árboles se mecían suavemente con la brisa matutina. Había creído, durante mucho tiempo, que moriría solo y abandonado por todos; pero ahora, sabiendo que mi nieto estaba vivo y en algún lugar de la ciudad, sentía una nueva esperanza.
Apenas había dado unos pasos hacia el ventanal, cuando sentí un mareo insoportable que me hizo tambalear. Intenté aferrarme a mi bastón, pero mis manos ya no respondían y, de pronto, me vi cayendo al suelo con fuerza. El golpe contra el piso fue brutal; me dolió la mejilla y noté cómo mi nariz empezaba a sangrar.
— ¡Señor!— gritó el mayordomo, abriendo de par en par las puertas de mi oficina para dejar entrar a mis guardaespaldas. Ellos se apresuraron a levantarme y, con suma delicadeza, me colocaron sobre una camilla. De ahí, me llevaron directamente a mi habitación.
Mientras estaba acostado en la cama, esperando la llegada del médico, no podía dejar de pensar en mi nieto y en todo lo que había perdido desde aquel fatídico día en que los White asesinaron a mi familia. Saber que uno de ellos había sobrevivido me llenaba de esperanza, pero también de preocupación.
— ¿Cómo estará? ¿Qué habrá pasado con él todos estos años?— me preguntaba, intentando imaginar el rostro de aquel joven que llevaba la sangre de mi familia.
Al poco tiempo, el doctor entró en mi habitación y comenzó a examinarme. Escuchó atentamente el sonido de mis pulmones, frunciendo el ceño mientras lo hacía.
—Sigues fumando, ¿verdad?— me preguntó, mirándome directamente a los ojos. Asentí con un gesto de resignación, sabiendo que esa costumbre perjudicaba seriamente mi salud.
—Chris, tus pulmones están muy débiles— me dijo el médico con un tono de preocupación. —Si no te operas, no vivirás mucho.
Antes, la idea de morir no me asustaba tanto; incluso pensaba que era un castigo merecido por todos mis pecados. Pero en ese momento, sabiendo que mi nieto estaba vivo, no podía permitirme abandonar este mundo sin antes enseñarle todo lo que sabía sobre el negocio familiar.
—Entonces, opérame— le dije al doctor con decisión. —No puedo irme aún. Tengo a alguien a quien proteger y enseñar.
El médico asintió, aceptando mi determinación, y comenzó a hacer los preparativos para la cirugía.




Contraportada

En un mundo donde las líneas entre la luz y la oscuridad se desdibujan, Abril ha mantenido su posición en la cima de la jerarquía escolar, ocultando hábilmente su legado como hija de dos asesinos implacables. Pero su deseo de mantenerse alejada de la violencia se ve amenazado cuando Daniel, un enigmático chico de cabello rojizo, llega a la escuela y roba su lugar en el centro de atención. Aunque inicialmente decide ignorar su presencia, el magnetismo de Daniel la atrae, especialmente cuando lo escucha tocar el piano, desatando una cadena de mentiras y traiciones que los unirá de maneras inesperadas.
Daniel arrastra consigo una oscuridad profunda, habiendo sido testigo del asesinato de sus padres a manos de los progenitores de Abril. Criado por mercenarios, su vida se convierte en una búsqueda implacable de venganza. Su camino se cruza con el de Abril en la academia de Zeus, desencadenando un amor imprevisto entre dos almas destinadas a estar en lados opuestos. Pero cuando sus mundos chocan, su amor se convierte en un torbellino de desafíos.
Mientras Abril y Daniel luchan por mantener su amor a salvo de los peligros que los rodean, secretos del pasado emergen con fuerza devastadora. Mentiras y manipulaciones amenazan con romper los frágiles lazos que han tejido, enfrentándolos no solo a los padres de Abril, sino también a los siniestros mercenarios que han perseguido a Daniel. A medida que el destino los empuja hacia un proyecto conjunto, los dos amantes se ven obligados a confrontar sus propios demonios y a confiar el uno en el otro en un mundo donde la traición puede provenir de cualquier dirección.
La pasión crece mientras comparten aventuras y confidencias, dejando que sus corazones finalmente se revelen. Sin embargo, la verdad devastadora sobre la conexión entre sus familias amenaza con desgarrarlos. Cuando las circunstancias los enfrentan en un enfrentamiento mortal, Abril y Daniel descubren que su amor es más fuerte que cualquier adversidad. En un momento decisivo, un beso sella su amor y su destino, llevándolos a un desenlace épico en medio del caos y la destrucción.
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